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Perspectivas personales 

Para desarrollar mi visión sobre el tema que elegí para trabajar en esta investigación 

consideré necesario revisar tres perspectivas: la de mi experiencia como lectora, la de mi práctica 

docente y la de especialista en promoción de lectura, ya que es a partir de estas tres experiencias 

que se han fundado las creencias personales que de alguna u otra forma permearán a lo largo del 

desarrollo de este trabajo. 

El privilegio de crecer con libros a la mano se lo agradezco a mi madre quien siempre se 

ocupó de contarnos, leernos y acercarnos a las historias tanto desde la oralidad como de la 

lectura. Esto creó una relación constante tanto con la información como con el conocimiento 

además de permitir la entrada a mundos maravillosos, conocer personajes inimaginables y 

asombrarme con ello.  Estoy convencida de que la lectura enriquece nuestro mundo, permite 

generar pensamientos divergentes y además abre la posibilidad de cuestionarnos sobre diversos 

temas desde edades tempranas. Esta relación que he tenido a lo largo de mi vida con la cultura 

escrita ha favorecido diversas vivencias y aprendizajes, por lo que, durante el ejercicio de mi 

profesión como educadora, la lectura siempre ha tenido un papel privilegiado dentro de mi 

práctica. 

Eso me permite plantear la visión que tengo sobre el papel de la lectura en la formación 

de las personas; considero que durante la educación básica además de establecer las bases de la 

lectoescritura como un código que debe ser transmitido a los alumnos para que a partir de su 

dominio puedan acceder a otros conocimientos, se debe trascender esta actividad y fomentar 

entre niños y niñas una mirada amplia sobre lo que significa leer, es decir obtener y construir 

significados tanto de cuestiones intra como interpersonales a partir de un texto. Si en esta etapa 

inicial se logra que el estudiantado vea el acto lector como algo que puede aportar diversas 
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experiencias a su vida, incluso como una actividad lúdica, y no solamente como una herramienta 

que facilita el aprendizaje formal, entonces el objetivo habrá sido logrado, porque formar 

lectores va más allá de que las personas se acerquen o consuman la cultura escrita, también es 

importante que sean conscientes de las posibilidades que desencadena el acto de leer tanto dentro 

como fuera del contexto escolar. 

Finalmente, ser promotora de lectura, después de cursar un posgrado que profesionaliza la 

actividad y le dio un nuevo sentido a la tarea de formar lectores, me permitió abordar el 

problema desde diversas aristas: en primer lugar, concebir el estudio de la lectura con elementos 

teóricos y metodológicos para diseñar, implementar y mejorar proyectos para la promoción de la 

lectura; y posteriormente establecer que leer es un proceso inacabado y que su enseñanza debe 

considerar el respeto al contexto social y cultural de las personas, en un diálogo de igualdad, 

autonomía e inclusión. Además de la certeza de que para promover la lectura se requiere del 

conocimiento de estrategias, herramientas y enfoques correctos. 

Leer requiere motivación y acompañamiento, y como promotora de lectura he podido 

ofrecer principalmente al público infantil, actividades dirigidas a desarrollar un gusto por la 

lectura a través del proyecto Bibliotecarro El Colibrero desde el año 2017 y puedo aseverar que 

es relevante y necesario el apoyo de sectores como la comunidad, las instituciones educativas y 

la familia. 

Es en el seno de la familia donde se aprehende el gusto por leer, y en ese sentido 

considero que los padres y las madres, como actores de la comunidad educativa, desempeñan un 

papel importante que se debe propiciar e impulsar a partir del trabajo colaborativo entre los 

docentes y las familias de los estudiantes, puesto que si los niños y las niñas se encuentran 

inmersos en un entorno en el que se valora, practica y disfruta la lectura, ellos la concebirán 
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como una actividad versátil con la que pueden divertirse, aprender, imaginar o compartir con sus 

pares y cuidadores primarios. 

Esta visión favorecerá un círculo virtuoso, pues, si existe el gusto por algo es probable 

que se practique constantemente, lo que desarrollará, en este caso, habilidades que mejorarán la 

experiencia lectora y provocarán cierto grado de experticia que generará mayor comprensión y, 

en el mejor de los casos, alentará el deseo por leer textos cada vez más retadores. 

Lo anterior me motiva para profundizar en las acciones que se realizan al interior de la 

comunidad escolar, desde lo que corresponde a nivel macro como recursos estructurales y 

humanos, hasta las acciones que directivos, profesores, alumnos y padres de familia entienden y 

consideran valiosas con respecto al fomento de la lectura. Esto será una base relevante, ya que la 

revisión de cualquier proyecto es importante para saber lo que se ha avanzado y lo que se 

necesita transformar. Y pienso que el presente estudio permitirá, a las comunidades escolares 

participantes, impulsar nuevas acciones de fomento a la lectura e implementar diferentes 

estrategias dirigidas a la formación de lectores dentro de la comunidad escolar. 

Parto de ideas quizá muy enunciadas y problematizadas pero que no han sido superadas, 

la primera es que la mayoría de los docentes no son modelos lectores para sus alumnos, ya sea 

porque no adquirieron el hábito de la lectura o porque no se les ha formado para poder 

transmitirlo. La segunda es que el nivel de trabajo exigido al docente supera por mucho lo que es 

posible lograr durante una jornada escolar de cuatro horas y media. Estas dos realidades 

complejas y sin solución sencilla, a corto ni mediano plazo, contribuyen a que los maestros no 

dediquen tiempo para fomentar la lectura por placer entre sus alumnos y considero que esa es un 

área de oportunidad para que esta investigación influya de manera positiva en la percepción 

sobre la importancia de fomentar la lectura entre los integrantes de la comunidad escolar.   
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I. Introducción 

Hay que aprender a leer antes de leer para aprender. 

Asociación de Bibliotecas de los Estados Unidos 

La lectura en la comunidad escolar 

El interés por fomentar la lectura ha ganado un lugar importante en la sociedad actual 

pues para apropiarse y utilizar asertivamente toda la información a la que ahora se tiene acceso 

es necesaria una variedad de habilidades que, si bien se van desarrollando y perfeccionando a lo 

largo de toda la vida, tienen su cimiento en los primeros años de la vida de las personas. Ahora 

bien, si consideramos la evidencia arrojada por las distintas evaluaciones internacionales1 que 

apuntan hacia una deficiente capacidad lectora entre la población que ha concluido su educación 

básica, se entiende que múltiples organismos, nacionales e internacionales2, dirijan su atención y 

recursos para impulsar acciones que pongan en marcha el desarrollo de sociedades que valoren la 

lectura como una actividad que les puede ayudar a mejorar su desarrollo personal y profesional. 

En ese sentido la lectura ha sido objeto de múltiples investigaciones dentro del área 

socioeducativa y se ha abordado desde diversos ángulos: la manera de enseñarla, las habilidades 

necesarias para lograr su dominio, instrumentos para medirla e incluso el impacto que tiene en 

diversos ámbitos de la vida de las personas, por nombrar algunas. Sin embargo, desde la 

perspectiva de este trabajo, el gusto por la lectura como base para formar lectores y poder 

acceder a una lectura gozosa de diversos temas relacionados con la educación académica, es una 

arista que puede lograr un gran impacto en la formación de lectores, al respecto la escritora 

Marie-Aude Murail señala: 

                                                             
1 Estudio Internacional de Progreso en Comprensión Lectora (PIRLS), Estudio Regional Comparativo y Explicativo 

(ERCE), Programa para la Evaluación Internacional de los Estudiantes (PISA). 
2 Secretarías o Ministerios de Educación de diferentes países, Centro Regional para el Fomento del Libro en 

América Latina y el Caribe, Organización de las Naciones Unidas para la Educación la Ciencia y la Cultura, 

Asociación Mexicana para el Fomento del Libro Infantil y Juvenil (IBBY- México), entre otros. 
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Para que el niño desee leer, debe ver que los adultos leen. Si ni su padre o su madre leen 

delante de él, tiene que hacerlo su maestro o su maestra. El profesor tiene que mostrarle el 

placer personal de leer. (2017, p.36) 

Por consiguiente, partiendo de esta idea podemos decir que practicar la lectura 

frecuentemente, y que además sea por gusto, es uno de los elementos primordiales para formar 

lectores; dicho esto es importante destacar que, de acuerdo con el MOLEC (2023), del 39.5 % de 

la población nacional que se asume como no lectora3, el 45.9% declaró que sus maestros no los 

motivaban a leer libros diferentes a los de texto, este dato permite inferir que las personas que se 

declaran lectores tuvieron en la etapa infantil modelos lectores. 

En relación con la formación de lectores dentro del entorno escolar, también se debe 

considerar el espacio de la biblioteca como un elemento importante para lograr este fin, Coronas 

considera que: 

éstas son los mejores equipamientos para fomentar la lectura, la escritura y la formación 

documental, y para dinamizar la vida cultural. Así mismo, cree que constituyen espacios 

de encuentro en torno a los libros para todos los miembros de la comunidad educativa. 

(2005, p.339) 

Es por lo que surge el interés de conocer las prácticas llevadas a cabo no solo por los 

docentes frente a grupo sino por toda la comunidad escolar, puesto que, dependiendo del 

desarrollo de estas, del entorno que se ofrezca a los estudiantes y de la disponibilidad de 

elementos esenciales, como las bibliotecas escolares, es que se logrará no solo que los 

estudiantes aprendan a leer, sino que se conviertan en lectores asiduos que disfruten de esta 

actividad, dentro y fuera de los espacios educativos.  

                                                             
3 El estudio se realiza con personas mayores de 18 años y considera lector a quien haga uso de cualquiera de estos 

materiales: libros, revistas, periódicos, historietas y páginas de internet, foros o blogs.  
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Entonces al realizar este proyecto en el marco de la investigación educativa se 

consideraron dos constructos que son necesarios para comprender el proceso de la formación de 

lectores en las escuelas de nivel primaria, por un lado el Fomento a la lectura (en adelante FL), 

entendido como el conjunto de acciones, ya sea a nivel macro o micro, que coadyuven a la 

formación del hábito lector; y por el otro el Comportamiento Lector (en adelante CL), que son 

las formas en que una persona manifiesta la relación que ha logrado establecer con la cultura 

escrita en general.  

Es importante establecer que en este trabajo de investigación se piensa el FL como una 

variedad de acciones, desde nivel macro como las políticas públicas, hasta nivel micro como las 

acciones concretas para favorecer el hábito lector, que pueden ser impulsadas o implementadas, 

por diferentes instituciones y actores con el objetivo de generar entre la población, interés por la 

lectura que resulte en un incremento de la valoración social de esta actividad para que impacte 

positivamente en los diversos ámbitos de la vida de las personas. De manera análoga 

entenderemos al CL como el conjunto de formas por medio de las cuales cada individuo 

manifiesta la relación que ha construido con la lectura, a partir de las experiencias que ha tenido 

relacionadas con la lectura en los diferentes entornos en los que interactúa. 

Es necesario mencionar que este trabajo se realizó cuando el estudiantado estaba 

reintegrándose a las escuelas, para asistir a clases de forma presencial, después del 

confinamiento derivado de la pandemia por COVID-19, debido a esto se consideró relevante 

indagar sobre las actividades que realizaron los docentes para favorecer el hábito lector entre los 

estudiantes. 

El reporte de la investigación está compuesto por seis capítulos: en el primero se esboza 

la situación que atraviesa la lectura iniciando con un panorama internacional que concluye con la 
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situación de México sobre cuánto y cómo se lee, seguida de la justificación de esta investigación, 

como preámbulo al planteamiento de las preguntas y objetivos del estudio. Se finaliza con una 

revisión de literatura especializada a manera de Estado del Arte en el que se presentan las 

investigaciones agrupadas por tema, las que abordan el FL entre estudiantes de educación básica, 

las que indagan sobre el CL y aquellas que tienen por objeto de estudio las bibliotecas escolares. 

En el segundo capítulo se presentan las bases teóricas que dialogan con este trabajo, la 

primera directamente relacionada con los procesos educativos en la cual la construcción del 

conocimiento es resultado de la interacción de diversos factores, materiales y humanos, para el 

que es necesario un trabajo colaborativo. La segunda mirada teórica está relacionada con el 

aspecto sociocultural de la lectura, enfoque que la considera una práctica cultural que se va 

construyendo a lo largo de la vida, influenciada por el contexto histórico y social. Se finaliza con 

el marco conceptual que incluye la definición de los principales conceptos considerados para esta 

investigación, así como la caracterización de algunos términos relacionados con estos. 

El tercer capítulo expone el escenario en el que se desarrolla el estudio iniciando con una 

sucinta reseña sobre las acciones que se han llevado a cabo en México para la promoción y el 

fomento de la lectura, desde los inicios del siglo pasado hasta el momento actual. Enseguida se 

aborda el tema de las bibliotecas escolares y la figura del maestro bibliotecario para cerrar con 

una breve descripción de las escuelas primarias participantes. 

A continuación, el cuarto capítulo contiene los soportes metodológicos que fueron la guía 

para alcanzar los objetivos propuestos. Se inicia con las características del trabajo que explican 

porque se eligió una metodología mixta para realizarlo; se precisan los criterios de inclusión para 

la selección de los participantes, en seguida se presentan los instrumentos que se usaron para la 
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recolección de información y finaliza con las herramientas consideradas para el análisis de los 

datos. 

En el quinto capítulo se exponen los resultados encontrados en los análisis, se inicia 

partiendo de la evidencia empírica, se presentan los hallazgos cuantitativos relacionados con el 

CL del estudiantado y con las acciones que padres, madres y docentes realizan para favorecer el 

hábito lector entre los niños y niñas. En la segunda parte se abordan los datos cualitativos que 

incluyen las percepción de la comunidad escolar con relación al FL, así como los hallazgos 

relacionados con las bibliotecas escolares y de aula. 

Finalmente, el sexto capítulo cierra el reporte del estudio con la discusión y las 

conclusiones que emergieron a partir del desarrollo de esta investigación, incluye además un 

apartado en el que se mencionan los retos o limitaciones que se presentaron durante el proceso, 

así como algunas recomendaciones que pueden ser de utilidad para el desarrollo de otras 

investigaciones que sigan la misma línea de trabajo. 

La lectura en México y su fomento. Planteamiento del problema 

En el siglo XXI la lectura se mantiene en el discurso como uno de los temas relevantes en 

el mundo y en el último cuarto del siglo pasado se posicionó como un asunto destacado dentro 

del ámbito educativo y que no solo se mira desde lo cognitivo, sino que también se considera 

desde un enfoque sociocultural; esta postura predominó no solo en nuestro país sino en toda 

América Latina. Existen diversas explicaciones para entender la relevancia dada a la lectura, una 

de ellas puede ser las bajas puntuaciones obtenidas en la competencia lectora, que algunos países 

obtuvieron como resultado de las evaluaciones estandarizadas (PIRLS, ERCE, PISA, EXCALE, 

etc.) tanto del ámbito nacional como internacional. También podríamos sumar a las causas los 

diagnósticos derivados de las primeras encuestas realizadas tanto por organismos educativos de 
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algunos países como por asociaciones internacionales especialistas en el tema, por ejemplo, la 

del Centro Regional para el Fomento del Libro en América Latina y el Caribe (CERLALC) que 

generó reuniones para impulsar el trabajo que contribuyera a solucionar esta problemática: 

No se puede negar que estos diagnósticos dispararon las alarmas y contribuyeron a que 

los gobiernos y la opinión pública tomaran conciencia de la gravedad del problema y 

pensaran en la necesidad de iniciar acciones urgentes y de largo plazo. (Peña e Izasa, 

2005, p. 16) 

 En las últimas décadas, la respuesta que los países y organismos internacionales dieron a 

esta preocupación fue la de crear planes y programas dirigidos a fomentar la lectura entre la 

población, así como generar políticas públicas en torno al tema. Un ejemplo de ello es la reunión 

de especialistas en el 2004 llevada a cabo en Cartagena de Indias para formular una agenda que 

involucrara y comprometiera a los 10 países de Iberoamérica que participaron. Estas acciones no 

son menores y en el documento resultante de esa reunión se puede observar la postura que 

asumen respecto al proceso de lectoescritura: 

Pensar la lectura y la escritura como un asunto de política pública implica reconocer que 

estas no tienen un valor neutral, sino que están ligadas a procesos sociales que las 

convierten en una poderosa herramienta para la democratización y la participación social. 

(CERLALC, 2004, p. 12) 

 En el año 2000 se publica la Ley de Fomento para la Lectura y el Libro (Diario Oficial de 

la Federación, 2000) de la que se derivaron diversos proyectos como: el Programa Nacional de 

Lectura, ya desaparecido; el programa Bibliotecas Escolares y de Aula que oficialmente sigue 

vigente; así como la aplicación de una Encuesta Nacional sobre Prácticas de Lectura, realizada 

en conjunto por el Instituto Nacional de Estadística Geografía e Informática (INEGI) y la 
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Secretaría de Educación Pública (SEP). Lo anterior nos permite vislumbrar el esfuerzo que el 

gobierno Federal pretendía realizar para impulsar el fomento a la lectura y cuyo ámbito de acción 

se centraba mayoritariamente al interior del Sistema Educativo Mexicano (SEM) a inicios del 

siglo XXI. 

 Sin embargo, a pesar del trabajo y los recursos invertidos en el FL a lo largo de estas dos 

décadas, los resultados que se han alcanzado en el incremento del hábito de la lectura en nuestro 

país son escasos. Esto se puede observar en los datos obtenidos por el Módulo sobre Lectura 

(MOLEC), que en su primer levantamiento reportó que en nuestro país los adultos leían un 

promedio de 3.9 libros por año, (INEGI, 2015, p. 18),  y ocho años después se observa que: “El 

promedio de libros leídos por la población adulta lectora en los últimos doce meses fue de 3.4 

ejemplares” (INEGI, 2023, p. 8). Es importante aclarar que en sus encuesta consideran a la 

población alfabeta de 18 años y más que es usuaria de al menos uno de los materiales de lectura 

propuestos por el MOLEC que son: libros, revistas, periódicos, historietas y páginas de internet. 

En la Figura 1 se muestra la progresión de los resultados que han obtenido en cuanto al 

porcentaje de población lectora desde el 2016 a la fecha, y lo que se observa es una evidencia de 

que la actividad lectora en México va a la baja. 

 
Figura 1. Porcentaje de población lectora en México 

Fuente: Módulo sobre Lectura 2023, (INEGI, 2023, p. 2). 
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Los datos mencionados muestran un panorama sobre la cantidad de lectura que se realiza 

en nuestro país, ahora se presentarán algunos referentes a la forma en que se lee. En el año 2000, 

México inició su participación en el Programa Internacional de Evaluación de los Alumnos 

(PISA por sus siglas en inglés) impulsado por la Organización para la Cooperación y el 

Desarrollo Económico (OCDE) y los resultados ofrecidos por este organismo mostraban una 

diferencia de 78 puntos, en el desempeño de la competencia lectora, entre el promedio mexicano 

y el de la OCDE (2001, p. 58). 

En el estado de Veracruz también podemos encontrar datos al respecto, Hevia y Vergara-

Lope llevaron a cabo una investigación para evaluar lectura y matemáticas en el marco del 

proyecto Medición Independiente de Aprendizajes, (MIA), encontrando que solo el 43.6% de los 

estudiantes que cursan el tercero de primaria puede responder una pregunta de comprensión; en 

cuanto a los alumnos de sexto grado solo el 68.3% alcanza el nivel de comprensión. A partir de 

sus datos concluyen que un porcentaje considerable de estudiantes no han logrado desarrollar 

una gran comprensión lectora puesto que el 31.7% de los niños y las niñas que egresan de las 

escuelas primarias en Veracruz no pueden comprender una historia con un nivel correspondiente 

a segundo de primaria (2018, p. 453). 

Ahora bien, si se consideran datos posteriores a la pandemia por COVID-19, los 

resultados son más preocupantes; Hevia et al. (2022), mostraron pérdida de aprendizajes tanto en 

lectura como en matemáticas básicas, entre estudiantes de Campeche y Yucatán, pasando de 

25.7% a 15.4% en lectura y de 29.8% al 28.8% en matemáticas. Por otro lado, el informe 2022 

de la prueba PISA reportó que los resultados promedio de nuestro país fueron inferiores 

comparados con los del 2018 (OCDE, 2023), lo que corrobora las estimaciones de pérdida de 

aprendizajes como resultado de la emergencia sanitaria. 
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 Estos datos, la frecuencia con la que se practica la lectura, así como el nivel de eficacia, 

son parte del CL y reflejan una situación grave que debe ser tomada en consideración puesto que 

los estudiantes que logren continuar sus estudios carecerán de las habilidades necesarias para 

acceder a nuevos conocimientos y este hecho puede ser un impedimento para que concluyan su 

educación básica. Por otro lado, los jóvenes que logran ingresar al nivel de educación superior se 

encuentran con nuevos obstáculos tal como lo señalan Cassany y Morales: 

Los estudiantes que inician una carrera universitaria se enfrentan al aprendizaje de las 

prácticas letradas nuevas, las propias de la disciplina que empiezan a estudiar, sea 

ingeniería, derecho, periodismo o cualquier otra. Estas prácticas son complejas, utilizan 

discursos altamente especializados y exigen saber construir significados de modo 

específico, de acuerdo con una tradición preestablecida. (2008, p. 3) 

Si consideramos que es durante la etapa de formación primaria donde los alumnos 

deben adquirir diversas habilidades para lograr la competencia lectora, es necesario revisar y 

reflexionar sobre las prácticas que se realizan y los logros alcanzados por los y las estudiantes en 

ese periodo formativo. Un espacio importante dónde el alumnado puede encontrar oportunidades 

para mejorar sus habilidades de lectura y fortalecer su comportamiento lector es la biblioteca 

escolar, sin embargo, como señala Petit (2009) “…en muchos países en desarrollo, las 

bibliotecas escolares y públicas son las grandes ausentes o los parientes pobres. Su importancia 

parece ser ampliamente ignorada por los poderes públicos aun cuando existan Planes Nacionales 

de Lectura” (p. 286). 

 En el caso de México el Instituto Nacional de Evaluación de la Educación (INEE) 

informa que: “De las escuelas con sostenimiento público, casi 3 de cada 10 escuelas de 

educación básica y la mitad de las escuelas de nivel medio superior carecen de un espacio físico 
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que funcione como biblioteca escolar” (García y Ahuja, 2018, p. 136), y si consideramos que 

además de la carencia de infraestructura no existe el personal que cubra la función de 

bibliotecario, nos enfrentamos a dos grandes vacíos. 

 En cuanto a los planes y programas de estudio de la Secretaría de Educación Pública, 

(SEP), para el sexto año de primaria se sostiene que son necesarios los intercambios derivados de 

actos de lectura y escritura que tengan significado, por lo que establecen que: “los contenidos de 

enseñanza se centran en modos socialmente relevantes de hacer uso de la lengua, en prácticas de 

lectura y escritura motivadas por la necesidad de comprender, expresar o compartir una 

perspectiva sobre el mundo” (Espinosa, A., 2017, p. 159). 

 Sin embargo, pese a los planteamientos pedagógicos hechos por la SEP y los programas 

de fomento a la lectura que se llevan a cabo en nuestro país, los resultados que se observan no 

son los esperados, pues en la formación de lectores influyen muchos elementos como la 

desigualdad sociocultural y económica con la que cada niño y niña llega a la escuela, o si 

mantienen o no una relación con la lectura. Un elemento que contribuye positivamente a la 

formación de lectores es ofrecer a las personas experiencias gratas y enriquecedoras de lectura, 

lo que les permite acceder a textos cada vez más complejos y que demandan de ellos poner en 

juego diversas habilidades, por lo que si no se promueve la lectura como una actividad cotidiana 

dentro del quehacer escolar será difícil que los estudiantes incrementen y mejoren sus 

habilidades lectoras. 

Existe una basta producción académica4 que aborda las causas de esta situación, desde 

diversos ángulos: neuronal, psicológico, pedagógico etc. sin embargo el propósito de esta 

investigación es indagar sobre las acciones en las que concurren los actores de la comunidad 

                                                             
4 Apolo et al., 2015; Bravo, 2018; Caldera et al., 2010; Fernández, 2021; Gómez et al., 2011; López-Escribano, 2009; 
Medina et al., 2023; Miras et al., 2013; Solé, 2007; Rosselli et al., 2006, por mencionar algunos. 
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escolar para fomentar la lectura y cuyo efecto se puede ver reflejado en el comportamiento lector 

de los estudiantes. 

Justificación 

Las acciones realizadas en México con la intención de fomentar la lectura entre la 

población se remontan al primer cuarto del siglo pasado y este tema se ampliará en el capítulo 

del marco contextual. Sin embargo, en este apartado es necesario destacar que desde hace 35 

años en nuestro país se han generado iniciativas en las que se han involucrado al sector público y 

al privado, por ejemplo, la primera iniciativa de la sociedad civil organizada fue la feria del Libro 

Infantil y Juvenil en 1981, el programa federal Rincones de Lectura de 1986 o la última 

Estrategia Nacional de Lectura en 2018, así como múltiples acciones encaminadas a formar 

lectores y promover la lectura en nuestro país, incluida la creación de la Ley de fomento para la 

lectura y el libro en el 2008. Con base en estos datos es posible decir que se han realizado 

numerosos esfuerzos e invertido recursos económicos para impulsar la lectura, no obstante, 

seguimos escuchando discursos en los que se destaca la necesidad de formar lectores o de 

reivindicar la lectura como una actividad importante para la formación de las personas. Así lo 

encontramos en el blog de la Coordinación General @prende del Gobierno de México: “Los 

libros son un recurso imprescindible para su proceso formativo, les permite imaginar, descubrir, 

viajar y conocer sobre el mundo que los rodea” (2021, párr.1)  

Aunque idealmente es en el seno de la familia donde los niños deberían tener el primer 

contacto con los cuentos, las historias y los libros, en México, esa expectativa pocas veces se 

cumple; por lo que la mayoría de las veces la escuela es el primer puente y muchas veces el 

único, entre los niños y los libros. Este hecho sitúa a los docentes como los encargados de 

realizar el fomento a la lectura, a pesar de que no se les forma para ello, y considero que esta 
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investigación ayudará a visibilizar una parte de la realidad que se vive dentro de las comunidades 

escolares. Esta realidad es compleja e involucra diversos elementos y actores, más allá de la 

dupla profesorado/alumnado, por lo que se indagará sobre el comportamiento lector del 

estudiantado que contempla su ámbito social y personal, pero también sobre las acciones 

realizadas en los centros educativos, especialmente en la biblioteca escolar. 

Considerando lo expuesto podemos afirmar que este trabajo hace varias aportaciones: La 

primera es que permitirá conocer la situación del fomento lector al interior de los centros 

escolares que participen; lo cual es valioso para identificar elementos que lo han favorecido y 

replicar prácticas exitosas realizadas por los integrantes de la comunidad escolar. Otra es que al 

indagar sobre el comportamiento lector de los estudiantes obtendremos indicios sobre la relación 

que tienen con la cultura escrita en su vida cotidiana y finalmente ofrecer reflexiones y 

experiencias que aporten a seguir mejorando las prácticas lectoras dentro de las aulas escolares 

para el beneficio de toda la comunidad escolar. 

Al tratarse de un estudio regional se considera principalmente útil para los actores de las 

comunidades educativas que participen; a los maestros para ser conscientes del enfoque que les 

dan a sus actividades de fomento lector, a los padres para que conozcan elementos que apoyen la 

formación lectora de sus hijos y a los directivos para que reflexionen sobre su papel como 

impulsores de los programas de lectura. Sin embargo, los resultados también ofrecen nuevas 

formas de trabajo que pueden ser replicadas en otros centros educativos que estén interesados en 

favorecer la formación lectora de sus estudiantes. 

Preguntas de investigación 

A partir de lo expuesto y considerando que este estudio busca conocer acerca del CL del 

estudiantado de nivel primaria, se generaron las siguientes preguntas de investigación. 



25 
 

 

General: 

¿Qué manifestaciones del comportamiento lector de las y los alumnos de primaria están 

relacionadas con las actividades de fomento a la lectura generadas en la escuela? 

Específicas: 

¿Cómo se manifiesta el comportamiento lector de las y los alumnos de escuelas 

primarias? 

¿Qué acciones impulsan la SEP y la comunidad escolar para fomentar la lectura entre los 

y las estudiantes?  

¿Cuál es la percepción de la comunidad educativa sobre el fomento lector? 

¿Qué acciones realizaron y cómo se llevaron a cabo durante la contingencia sanitaria para 

favorecer la lectura?  

¿Qué actividades han resultado exitosas para fomentar el hábito lector entre el 

estudiantado? 

Objetivos de la investigación 

Objetivo general: 

 Identificar y analizar la relación entre algunas manifestaciones del comportamiento lector 

del alumnado de primaria y las actividades de fomento a la lectura generadas en la 

escuela. 

Objetivos particulares:  

 Identificar las manifestaciones del comportamiento lector del estudiantado de escuelas 

primaria. 

 Describir las actividades de fomento a la lectura que impulsa la SEP y la comunidad 

escolar. 
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 Caracterizar las percepciones que tiene la comunidad escolar sobre el fomento a la 

lectura. 

 Indagar sobre las actividades de fomento a la lectura que se realizaron durante la 

pandemia por COVID-19. 

 Averiguar sobre experiencias exitosas para favorecer el hábito lector entre el estudiantado 

impulsadas por la comunidad escolar para socializarlas con otras escuelas.  

El fomento a la lectura en el sistema educativo. Revisión de antecedentes. 

El fomento a la lectura se ha abordado desde diversos ángulos en todos los niveles 

educativos. En México, y específicamente en el nivel de educación primaria, muchas de las 

investigaciones relacionadas con el FL se enfocan en las estrategias o prácticas en torno a la 

actividad lectora. Algunos ejemplos son las de Valenzuela (2016), Vázquez Reyes (2016), 

Arredondo López (2016), May Chan (2019) y Galindo y Castro (2022); sin embargo, poco se ha 

explorado sobre el comportamiento lector en nuestro país por lo que a continuación se presentará 

un panorama con trabajos de diversos países con el objetivo de mostrar los enfoques que cada 

investigador otorga al tema y enriquecer la discusión en torno al fomento y promoción de la 

lectura al interior de las comunidades escolares. 

 Se encontró una cantidad importante de estudios relacionados con las variables elegidas 

para esta investigación, aunque no necesariamente incluidas en el mismo trabajo, por ese motivo 

se organizó la información en tres grandes apartados, los dos primeros corresponden a los 

conceptos centrales de la investigación FL y CL, y el tercero reúne algunos estudios sobre las 

bibliotecas escolares (BE) pues se considera que estos espacios son un elemento clave para 

impulsar la lectura entre la comunidad escolar.  
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Fomento lector en estudiantes de educación básica 

Promover la lectura e impulsar actividades de FL en los estudiantes es una preocupación 

constante desde los primeros años de formación escolar e incluso durante la educación superior y 

esta inquietud se ve reflejada en la cantidad de investigaciones y propuestas realizadas en 

diversos países alrededor de este tema. Para presentar algunas de estas investigaciones se 

organizó el corpus de trabajos seleccionados en tres grupos en correspondencia con los intereses 

de este trabajo. 

Estrategias para favorecer el fomento a la lectura 

En Colombia, Guerrero, Herrera, Rueda, Borbua y Morales (2020), diseñaron estrategias 

pedagógicas para propiciar el fomento lector en estudiantes de primaria, utilizaron una 

metodología cualitativa para trabajar con alumnos de 5° grado y los docentes de cada grupo, 

aunque de manera indirecta también participaron integrantes de las familias como resultado de su 

propuesta. En sus conclusiones reportan, que los esfuerzos realizados por la institución no se ven 

reflejados en el proceso lector de los estudiantes, que hay una falta de acompañamiento por parte 

de los padres de familia y que existe la necesidad de que los docentes se apropien de estrategias 

innovadoras que motiven la lectura entre sus estudiantes.  

También se encontraron trabajos dirigidos a estudiantes de secundaria. Palacios-

Almendro (2015) utilizó diversas estrategias de animación a la lectura para favorecer el hábito 

lector de estudiantes que cursaban el primer año de secundaria. La investigadora considera que el 

Plan Lector de Perú no es claro con las estrategias que deben usarse para la secundaria y detectó 

mayores dificultades para lograr el fomento lector en este nivel por lo que su trabajo consistió en 

diseñar y aplicar acciones antes, durante y después de la lectura para fomentar el hábito lector 

entre las alumnas. 
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El maestro como formador de lectores  

 En este apartado revisaremos dos estudios realizados por investigadores de España, 

quienes realizaron su trabajo con maestros en formación porque, si bien, para mejorar un sistema 

educativo hay que considerar diversos aspectos, una clave importante es mejorar la práctica 

docente. 

La primera investigación la llevaron a cabo María Larrañaga y Santiago Yubero. Estos 

investigadores realizaron una investigación de tipo cuantitativo con 861 estudiantes de primero a 

cuarto año para el grado de maestro en educación infantil y educación primaria en las 

Universidad de Santiago de Compostela y Castilla-La Mancha. Su objetivo era conocer el 

comportamiento lector y el compromiso con la lectura de los futuros maestros y contrastarlos con 

su hábito lector. Comprobaron que el gusto por la lectura, el comportamiento lector y la 

motivación interna son variables que delimitan la adquisición del hábito lector; pero el 

compromiso lector añade dos elementos que son relevantes: la regularidad del comportamiento 

lector y leer como una actividad de ocio. 

En cuanto al rol de mediador de lectura que desempeña el personal docente, los 

investigadores encontraron que los estudiantes de docencia en educación primaria incrementaron 

tanto el compromiso como el comportamiento lector al terminar su formación universitaria, sin 

embargo, esa relación no fue significativa en el caso de los que cursaban el grado de educación 

infantil. Finalmente aclaran que encontraron coincidencias con otros estudios respecto a que la 

mayoría de los futuros docentes no son lectores habituales, ya que de los participantes en su 

estudio el 15% se declaró no lector y más de un 20% se ubicaron en la categoría de falsos 

lectores (Yubero y Larrañaga, 2018). 
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El segundo trabajo de investigación lo realizó María Juárez Calvillo (2019) con docentes 

en formación de 1° y 4° semestre para el nivel de educación primaria, con la intención de 

averiguar si su aprendizaje y perspectiva respecto a la educación literaria cambiaba durante su 

paso por la universidad. Participaron 291 informantes de la Universidad de Cádiz y entre sus 

hallazgos encontró una población con pocos hábitos lectores, pues solo 135 participantes 

manifestaron ser aficionados a la lectura; si bien la respuesta predominante algo podría 

considerarse en forma positiva Juárez aclara que cuando analizó el tipo de lecturas que realizan y 

otras respuestas, la autora menciona que posiblemente quienes optaron por esa respuesta lo 

hicieron por considerarla socialmente aceptable. Por otro lado, al comparar las respuestas de los 

estudiantes que cursan el primer año y los del cuarto, sí notó una diferencia respecto a su gusto 

por la lectura por lo que afirma que durante su estancia en la universidad se genera un cambio en 

su concepción de la lectura lo que es valioso para que los futuros docentes otorguen importancia 

e impulsen la formación de lectores en sus prácticas futuras. 

Finalmente, Juárez señala la necesidad de buscar soluciones que enriquezcan la 

formación inicial de los profesores y que aumenten su hábito lector ya que, en sus palabras, “las 

universidades deberían garantizar que los futuros maestros dominen estrategias para la formación 

de lectores” (2019, p.112). 

La familia y el fomento a la lectura 

 En cuanto a investigaciones que examinan el papel de la familia en el FL, se encuentra 

relevante la de Martínez y Torres (2019), cuyo objetivo principal fue indagar sobre la influencia 

familiar y el plan lector de la escuela y su relación con el hábito de lectura de alumnos que 

cursan el tercer grado de primaria en una escuela de Murcia. Las investigadoras optaron por una 

metodología mixta y participaron 51 alumnos, de entre ocho y diez años, a los que les aplicaron 
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un cuestionario para conocer sus gustos, preferencias y hábito lector, así como la participación 

del entorno familiar en la formación de dicho hábito. Entre sus resultados encontraron que casi la 

mitad de la muestra considera que la lectura es solo una obligación escolar. En cuanto a la 

implicación familiar interpretaron que los padres tienen cierto interés por que sus hijos lean, sin 

embargo, no compran periódicos ni revistas y tampoco acuden a bibliotecas ni librerías. 

 Los datos cualitativos se construyeron a partir de una entrevista que se realizó con 

docentes y la directora de la escuela, y destacan que a pesar de que los docentes creen que se 

puede mejorar el plan lector de la escuela, ninguno consideró a la familia como un elemento de 

apoyo. Las autoras aclaran que los datos obtenidos deben ser tomados con precaución, sin 

embargo encontraron coincidencias con otros estudios en los que las familias son conscientes de 

la importancia de la lectura pero que no saben cómo desarrollar el hábito, por lo que no se 

involucran en ese aprendizaje, por lo que es necesario que los docentes cuenten con una buena 

capacitación que les permita mejorar su práctica para favorecer el hábito lector y también 

involucrar a las familias en el plan de lectura de la escuela. 

 Otro trabajo, realizado por Izquierdo et al. (2019), se ocupó de medir los factores 

familiares, tanto estructurales como dinámicos, que influyen en el fomento del hábito lector en 

alumnos que cursan la educación primaria en Murcia, España. Los investigadores eligieron una 

metodología cuantitativa y seleccionaron 403 alumnos con edades comprendidas entre diez y 

trece años, también garantizaron la presencia de contextos económicos diversos y de entornos 

culturales variados. Su objetivo principal fue analizar la influencia de los factores económicos, 

culturales y la implicación familiar en la adquisición del hábito lector en estudiantes de tercer 

grado de primaria y entre sus hallazgos confirman que la cifra más elevada de lectores 

catalogados como frecuentes pertenecen a un nivel económico alto, los lectores ocasionales se 
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ubican dentro de un nivel económico medio y la mayoría de los lectores no frecuentes son de un 

nivel económico bajo. También afirman que las dinámicas familiares y su implicación con la 

vida escolar de los hijos son factores que influyen tanto en el logro escolar como en la 

adquisición del hábito lector, por lo que sugieren que la escuela tome un papel activo que ayude 

a concientizar a las familias de lo importante y necesaria que es su participación en la educación 

de sus hijos. Entre las recomendaciones se encuentra el uso efectivo de las bibliotecas escolares y 

aprovechar el potencial de las tecnologías de la información y comunicación. 

El comportamiento lector de los estudiantes 

 En cuanto a las investigaciones realizadas en torno al CL de los estudiantes, se destaca la 

realizada por Yubero y Larrañaga, de la Universidad de Castilla-La Mancha, quienes a partir de 

una metodología cuantitativa obtuvieron información de 1669 participantes que cursaban alguno 

de los tres últimos años de primaria, a quienes aplicaron cuestionarios específicos para lectura y 

psicológicos. Su propuesta consistió en: “vincular los comportamientos y los valores, en este 

caso sobre la lectura, para intentar establecer las relaciones entre ellos” (2010, p. 10), su objetivo 

era describir: el comportamiento lector, el valor de la lectura y la socialización familiar y analizar 

sus relaciones. A partir de sus resultados confirman que los factores intrínsecos son importantes 

para favorecer el comportamiento lector, pues la motivación es lo que diferencia a los lectores de 

los no lectores, al menos entre los escolares, y encontrarse dentro de un ambiente que obliga a 

leer no favorece el gusto por la lectura, por ello “es imprescindible que el entorno donde se 

encuentra el niño valore el tiempo de lectura y, si es posible, deben darse modelos de 

comportamiento lector” (p.16) 

Dávila y Dávila (2018) indagaron sobre la relación entre los modelos lectores y la 

formación del comportamiento lector. Consideraron como modelos de buen lector a los padres de 
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familia, docentes y bibliotecarios y trabajaron con una muestra de 150 estudiantes que cursaban 

el tercer año de secundaria en un centro educativo de Comas, distrito de Lima. La investigación 

se realizó desde un enfoque cuantitativo. Su objetivo principal fue determinar la influencia del 

modelo de buen lector en la formación del comportamiento lector. Los autores encontraron que 

los niveles de lectura entre los modelos de buen lector se encuentran entre regular (58%) y 

bueno (25,4%) y el comportamiento lector de los estudiantes se ubicó en los mismos niveles 

regular (64%) y bueno (20,6%) por lo que reportaron una correlación positiva alta, significativa 

al 0,01; igualmente hallaron que recibir la influencia de un modelo lector por parte de los padres 

y madres de familia es alta, mientras que la influencia de los docentes y los bibliotecarios se 

ubicó en el nivel de moderada. 

Entre sus conclusiones establecen que “el comportamiento lector de los estudiantes 

depende de la calidad de motivaciones que reciban del modelo de buen lector y que entre la 

competencia lectora y las dimensiones motivación, interés lector y hábito lector existe una 

relación significativa” (p.91). 

 También se rescata en este apartado la investigación que realizaron Alpuche y Vega 

(2014) cuyo objetivo era identificar si la autoeficacia en la lectura predice el comportamiento 

lector. El estudio siguió una metodología cuantitativa en el que participaron 350 niños de 

Yucatán que cursaban el primer grado de primaria y aun cuando su trabajo estuvo más orientado 

hacia el proceso de adquisición de la lectoescritura se encontraron puntos de conexión relevantes 

para  la presente investigación, por ejemplo los investigadores consideran que el enriquecimiento 

del comportamiento lector no es posible sin el apoyo del entorno; plantean que hay otra manera 

para desarrollar dicho comportamiento y que no surge del docente sino que existen elementos 

como la motivación y la interacción social entre los estudiantes que pueden favorecer el 
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comportamiento lector que si bien está formado por varios componentes, uno de los que 

considero más importantes es la percepción que niños y niñas desarrollan a partir de las 

experiencias que adquieren conforme participan en eventos lectores sean formales o informales.  

La biblioteca escolar como elemento clave en el fomento lector 

Un factor importante para impulsar la lectura dentro del contexto escolar es la biblioteca 

que ha sido objeto de múltiples investigaciones, y a pesar de que en México no todas las escuelas 

cuentan con este espacio, en los últimos años se han realizado algunos estudios para indagar 

sobre su impacto en la formación de lectores por lo que se revisaron dos trabajos realizados en 

nuestro país y dos en España. 

Cecilia Navia y Martha Rivas (2015) realizaron una investigación en el estado de 

Durango con el objetivo de conocer las concepciones sobre el FL y revisar las prácticas 

impulsadas por los bibliotecarios escolares y docentes de educación básica. Para ello se 

decantaron por una metodología cualitativa que aplicaron en seis escuelas. Su objetivo fue 

recuperar las voces de los agentes educativos que fomentan la lectura y describir las buenas 

prácticas que realizan tanto en las bibliotecas escolares como en las de aula. Entre los resultados 

que obtuvieron sobresalen los siguientes: (a) ser el encargado de la biblioteca no parece ser una 

responsabilidad importante, (b) el trabajo que realizan los bibliotecarios su no suele estar 

articulado con el de los docentes, (c) las prácticas de fomento a la lectura que promueve la 

escuela incluyen a directivos y a los padres de familia, (d) que las acciones realizadas en 

colaboración les han generado prácticas exitosas y (e) que las prácticas lectoras que los 

estudiantes realizan libremente están vinculadas con su dimensión afectivo-emocional. 

Como conclusión las autoras destacan la importancia de contar con un responsable de la 

biblioteca escolar que sea seleccionado bajo criterios académicos y que se promueva su 



34 
 

 

formación lectora, junto con los docentes de grupo “para que integren tanto la dimensión 

conceptual y teórica, como también metodológico-práctica, y de reflexión, que permita hacer 

visible para los diferentes actores educativos lo que se hace en las escuelas” (2015 p.248), pues 

eso permitirá que las ideas y prácticas que se tienen sobre el papel de la lectura en el logro 

académico del estudiantado se remodelen, lo que extenderá las posibilidades para apoyar la 

formación de lectores desde la escuelas. 

 Otro ejemplo es el de Jiménez Sierra (2018) quien realizó un trabajo, en la línea de 

investigación sobre la lectura y su impacto en la sociedad, con la intención de generar una 

propuesta para consolidar las BE de las escuelas primarias del sector público de la Ciudad de 

México como estancias de promoción de lectura y formación de lectores dentro y fuera del 

espacio escolar. Para realizar su estudio seleccionó una muestra de 335 escuelas de tipo urbano 

para realizar visitas y aplicar un cuestionario que le permitiera conocer las actividades que se 

realizan y a partir de ellas diseñar su propuesta que busca mejorar y ampliar el trabajo que 

realizan los maestros bibliotecarios. 

Entre sus hallazgos destaca que, de la muestra seleccionada, solo el 55% (N=185) de las 

escuelas cuentan con BE; de ese total 93% (N=172) realizan una variedad de actividades para la 

formación de lectores y el 7% restante no promueven actividades de fomento a la lectura. No 

obstante, también registró que 261 centros escolares de la muestra realizan actividades para la 

promoción de la lectura ya sea que cuenten o no con un espacio bibliotecario. Otro punto que 

destacó es la formación de los maestros que realizan la función de bibliotecarios escolares, pues 

a pesar de contar con una formación pedagógica no es un profesional de la información y en sus 

palabras: 
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…el bibliotecario escolar debería tener la doble formación, en educación y 

biblioteconomía, y hacer participar a todo el claustro de profesores en la selección de 

colecciones, en la producción de documentos y en la formación de las habilidades de 

información de sus escolares. (Jiménez, 2018, p. 52) 

 Finalmente, en relación con las acciones de promoción lectora impulsadas desde la BE, 

señala que las actividades más frecuentes en esas escuelas son: ejercicios de comprensión y 

fluidez lectora junto con los cuentacuentos (70%) y, en menor medida, dramatización de cuentos 

y lecturas en voz alta (30%). En relación con los métodos para evaluar el impacto de estas 

actividades, reportó que solo el 15% de las escuelas utilizan algunos indicadores para evaluar la 

lectura educativa pero no así la lectura recreativa. 

 La investigación realizada por Beatriz Albelda (2019) aborda el impacto de las BE para 

evaluar su contribución al sistema educativo español. Utiliza una doble mirada, la cualitativa y la 

cuantitativa. Para su aproximación cualitativa utilizó dos estrategias, un estudio de caso en la 

biblioteca del centro educativo Virrey Morcillo y buscó evaluar el impacto del espacio 

bibliotecario desde la percepción de los docentes que integran el Grupo Cooperativo de 

Bibliotecas Escolares en Red – BERED de la provincia de Albacete. Para el abordaje 

cuantitativo utilizó los resultados alcanzados por los estudiantes españoles de primaria y 

secundaria en las evaluaciones PIRLS (Estudio Internacional de Progreso en Comprensión 

Lectora) 2016 y PISA 2009 respectivamente, y comparó los resultados medios obtenidos en 

competencia lectora con dos conjuntos, el primero integrado por los alumnos que disponen de 

una biblioteca con diferentes recursos bibliotecarios y el segundo compuesto por el alumnado 

que carece de BE. 
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 En cuanto a los resultados cuantitativos, (solo se destacan los del nivel primaria por ser la 

franja de interés en este estudio), confirmó que: existe una relación entre la competencia lectora 

de los estudiantes que disponen de una biblioteca escolar en su institución educativa, “El 

alumnado alcanza un rendimiento superior en competencia lectora (ventaja media=23,71)” 

(2019, p.201). También se confirmó la influencia que tienen los recursos bibliotecarios de que 

dispone cada centro sobre el rendimiento en competencia lectora, y el que destacó por su 

contribución fue el acervo, “el alumnado con acceso a bibliotecas con colecciones bibliográficas 

mejor dotadas alcanza mejor rendimiento en competencia lectora con una ventaja media 

significativa de 15,2” (p.202). 

Ahora bien, entre sus hallazgos cualitativos relacionados con las percepciones del 

profesorado destaca que el 84,7 % de los que respondieron la encuesta piensan que la BE ayuda a 

los estudiantes a diferenciar distintos géneros literarios, el 87% opina que los alumnos aprenden 

a buscar y obtener información de diferentes fuentes, y el 91,3% dijo que gracias a la biblioteca 

los estudiantes aprenden a identificar el tipo de contenido que les gustan o les interesan más (pp. 

248 - 249). Concluyendo que el hecho de disponer de una BE con variedad de recursos 

bibliotecarios, así como contar con un maestro bibliotecario bien capacitado influye en el 

desarrollo de la competencia lectora de los estudiantes.  

 Se cierra este apartado con la investigación de Serna, Rodríguez y Etxaniz (2017), en la 

que su objetivo fue indagar si hay una relación entre la existencia de una BE y los hábitos de 

lectura de estudiantes de Bizkaia. En primera instancia recogieron y analizaron las percepciones 

de los alumnos sobre la importancia de la lectura aplicando una encuesta a 1528 estudiantes (de 

entre 8 y 12 años) y posteriormente indagaron sobre el modo de trabajo de los responsables de 19 
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bibliotecas para lo que diseñaron una encuesta que consideraba: datos personales y del centro de 

trabajo, funcionamiento de la BE y la formación del bibliotecario. 

Entre los resultados de la primera parte de la investigación encontraron que más de la 

mitad de los alumnos manifestaron ser lectores (frecuentes, de manera voluntaria y lectores en 

vacaciones), así mismo valoran positivamente la lectura, aunque la asocian al logro de objetivos 

escolares (leer para aprender) más que valorarla como una actividad placentera y finalmente se 

destaca que entre mayor es el hábito lector del alumnado, mayor es la valoración que hacen de la 

lectura. También encontraron datos que indican una relación grande entre los hábitos lectores de 

los estudiantes y los hábitos lectores de sus padres, “los alumnos más lectores son los mismos 

que más ven a sus padres y madres practicar la lectura y a los que más se les ha leído en voz alta 

cuando eran pequeños (al 67.7% de los lectores les leían con mucha frecuencia frente al 32.9% 

de los No lectores)” (p. 9). 

 En esta misma investigación, los datos correspondientes a la contribución de las BE al 

fomento de la lectura fueron organizados por rubros, enumerados a continuación junto con su 

principal resultado: 

1. Modelos de biblioteca escolar. Únicamente tres de las bibliotecas participantes se acercan 

a los estándares internacionales relacionados con el óptimo funcionamiento de un espacio 

bibliotecario. 

2. Tipos de actividades programadas en las BE. Se pueden dividir en instrumentales y 

lúdicas y pocas veces están relacionadas con el currículo y se enfocan más bien a 

entretener, por lo que califican la línea de trabajo que siguen en estas BE como 

tradicional y rutinaria.  
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3. Integración de la biblioteca en el centro escolar. Se encontró poca participación de los y 

las bibliotecarias en las reuniones de docentes y a su vez una falta de implicación por 

parte de los profesores en la BE. 

4. Formación del responsable de la biblioteca. Entre los bibliotecarios que conformaron la 

muestra no se encontró ninguno que contara con una formación especializada para cubrir 

con el perfil que requiere este puesto, sin embargo, han buscado capacitaciones a partir de 

sus propios intereses. 

Los investigadores concluyen que al ser la familia una clara influencia en los hábitos 

lectores de los estudiantes, a través de las BE se deben impulsar proyectos que involucren a las 

familias. También aseveran que las bibliotecas que se involucran con las actividades educativas y 

se ocupen de dinamizar actividades de promoción lectora, son las que inciden en los hábitos 

lectores y en la valoración otorgada a la lectura por parte de los estudiantes; lo que confirma su 

hipótesis de que la sola presencia de una BE no es suficiente para mejorar los hábitos de lectura 

entre el alumnado, sino que la clave se haya en el tipo de biblioteca que trabaje en la comunidad 

escolar. 

 Como se puede observar, el 76.9% de las investigaciones presentadas son realizadas en 

otros países, mientras que en México aún se encuentra poca literatura científica que indague 

sobre el fomento y promoción de la lectura o sobre el CL en el nivel de educación primaria. 
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II. Marco teórico y conceptual 

Todos los usos de las palabras para todos. No para que todos sean artistas, 

sino para que nadie sea esclavo. 

Gianni Rodari 

En la primera sección de este apartado se presentan las miradas teóricas a partir de las 

cuales se abordó la investigación y en la segunda sección se revisan algunas definiciones de las 

nociones relacionadas con el objeto de estudio, profundizando en aquellas que se vinculan 

estrechamente con este trabajo, ya sea debido a su pertinencia contextual o a la coincidencia de 

miradas entre los autores y la investigadora. 

Existen diversos enfoques para estudiar la lectura además de una variedad de constructos 

que contribuyen a explicar el proceso a través del cual se adquiere y desarrolla esta habilidad, sin 

embargo, no es tan frecuente encontrar miradas que estudien la lectura desde el gusto o placer 

que puede generar esta actividad. Coincidimos con García-Rincón (2015) cuando expresa que 

“Las diferentes tendencias pedagógicas han reconocido la importancia de fortalecer conceptos 

como la lectura crítica, pero el proceso lector aún no ha sido considerado a la luz del placer como 

esencia para formar lectores” (p.92). En este trabajo se busca indagar sobre el FL y la promoción 

de la lectura que realizan los diferentes actores de la comunidad escolar pensando que sus 

acciones van dirigidas a generar un gusto por esa actividad. 

Tomando en cuenta que este trabajo se desarrolló en el contexto escolar y que la acción 

pedagógica se entrelaza con muchas de las actividades que se realizan en su interior, se consideró 

como primera línea teórica la Concepción Constructivista de la Enseñanza y el Aprendizaje 

desde la perspectiva de Cesar Coll; y la segunda línea, más acorde con la creencia personal de 

que es difícil valorar aquello que no nos gusta, aborda la lectura desde un enfoque sociocultural 
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abrevando del trabajo de autores como: Daniel Cassany, Michèle Petit y Judith Kalman, entre 

otros. 

Concepción constructivista de la enseñanza y el aprendizaje 

Al ser esta una investigación educativa se consideró importante tener en cuenta el proceso 

de enseñanza aprendizaje, pues aun cuando no es la intención del estudio centrarse en el aspecto 

técnico y utilitario de la lectura, la adquisición de la lectoescritura es un proceso que acompaña 

el fomento de actividades que tengan por objetivo promover el gusto por leer. Por otro lado, el 

hecho de que la institución escolar comparta la responsabilidad de fomentar la lectura entre los y 

las alumnas confiere a las actividades diseñadas con este fin una esencia pedagógica y desde esa 

perspectiva se optó por dialogar con la concepción de Coll, quien aclara que: 

la clave de esta versión o variante del constructivismo en la educación, que hemos 

propuesto denominar concepción constructivista de la enseñanza aprendizaje, reside en la 

toma en consideración de la naturaleza y funciones de la educación escolar y de las 

características propias y específicas de las actividades escolares de enseñanza y 

aprendizaje. (1996, p. 164) 

Ahora bien, tomando en cuenta esas características y funciones que menciona Coll, se 

puede acentuar que es durante los primeros años de la educación primaria cuando los estudiantes 

aprenden el código y desarrollan su proceso lectoescritor, de ahí que la manera en que ese 

conocimiento es transmitido puede ser determinante en la formación de futuros lectores; esto se 

considera importante puesto que si el proceso se hace de forma placentera y significativa para los 

infantes, será más probable que adquieran antes y mejor el hábito de la lectura. 

Es pertinente aclarar que, desde la mirada de Coll, el término constructivismo se refiere a 

un paradigma que explica las funciones y procesos psíquicos del ser humano relacionados con el 
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ámbito educativo y que permiten ver el aprendizaje como un proceso de construcción que los 

estudiantes realizan a partir de sus experiencias previas.  Este enfoque es compartido por una 

variedad de teorías del desarrollo y aprendizaje desde un punto de vista psico-sociocultural que 

buscan explicar determinados aspectos de la educación escolar. 

Si bien la concepción constructivista de la enseñanza y el aprendizaje comparte las ideas 

básicas de dicho paradigma, se diferencia de las teorías del desarrollo y aprendizaje por el hecho 

de que se orienta a la educación escolar, por ello Coll y Martín (1997), manifiestan que dicha 

concepción no debe entenderse como otra teoría ya que: “su finalidad no es explicar el desarrollo 

y el aprendizaje humano; su finalidad es configurar un esquema de conjunto orientado a analizar, 

explicar y comprender los procesos escolares de enseñanza y aprendizaje” (p.15). En la Figura 2 

se muestra el esquema que conjunta los principios básicos de la concepción constructivista de la 

enseñanza y del aprendizaje y que posee una estructura jerárquica. 

En el primer nivel Coll incluye las posturas que se relacionan con la naturaleza, las 

funciones y las características de la educación escolar; en el segundo nivel coloca los principios 

relacionados con los tres elementos necesarios para la construcción del conocimiento y 

finalmente en el tercer nivel se encuentran los principios que explican tanto los procesos 

intrapsicológicos e interpsicológicos implicados en el aprendizaje escolar. Coll (1996) agrupa 

estos principios en dos grandes bloques: los que están relacionados con el proceso de 

construcción del conocimiento y los relacionados con los mecanismos de influencia educativa, 

ambos fuertemente interrelacionados en el proceso de enseñanza-aprendizaje. 
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Figura 2. Integración jerárquica de los elementos 

Fuente: Adaptado de “La concepción constructivista de la enseñanza y del aprendizaje” por Coll, C. 1996, p.174. 

La construcción del conocimiento en la escuela: el triángulo interactivo 

De acuerdo con Coll (2002) para construir el conocimiento que se genera dentro del 

contexto escolar hay que tomar en cuenta dos factores en particular: (a) que esa construcción se 

planifica a partir de una serie de actividades diseñadas para tal fin y (b) el rol que juegan los 

actores que participan en este proceso. Y es a partir de las características e interacciones que se 

establecen entre estos tres elementos que se forma el triángulo interactivo. 

En uno de los vértices se encuentra la actividad mental de los alumnos que va a ser 

“elemento mediador de la enseñanza y de su incidencia sobre el aprendizaje” (Coll, 1996, p.174).   

En otro vértice se encuentran los contenidos del programa escolar, sobre los que actuará la 

actividad mental de los estudiantes y en la tercera punta del triángulo se encuentran los docentes 

que son quienes favorecen y guían la actividad mental de sus estudiantes para “asegurar un 

engarce adecuado entre la actividad mental constructiva de los alumnos y los significados 

sociales y culturales que reflejan los contenidos escolares” (Coll, 1996, p.174). 
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Ahora bien, si se traslada esta figura triangular al ámbito de la lectura, también 

encontramos imágenes similares para explicar lo que sucede cuando se participa en actos 

lectores. Evelio Cabrejo Parra (2001) al hablar de la formación psíquica de los niños a partir de 

la lectura, menciona que existen tres momentos: constantemente se lee la información que 

proviene de la intersubjetividad, la información del entorno y la información del mundo interno; 

“Sin saberlo toda persona está, sin cesar, en tránsito de leer tres libros: el libro de la 

intersubjetividad, el libro del mundo y su libro interno” (p. 14). 

Pensando ahora estas ideas dentro del fomento a la lectura; cuando un niño tiene sus 

primeros acercamientos con la cultura escrita, en sus manos sostiene un objeto que le 

proporciona información del mundo, el material escrito; realiza una actividad mental que pone en 

juego su libro interno, pues construye conexiones entre lo que lee y su experiencia; y el adulto, 

sea un familiar o un profesor, es quien facilita el acceso al mundo intersubjetivo. 

La lectura desde un enfoque sociocultural 

Pensar la lectura como una actividad de gran relevancia solo porque permite el acceso a 

diversos conocimientos y tareas dentro del ámbito académico sería una visión parcial; pues si 

bien es cierto que la escuela, por antonomasia, es el lugar en el que se accede al conocimiento del 

código para adentrarse a la cultura escrita, no debemos perder de vista que los aprendizajes y 

habilidades que desarrollamos en nuestro paso por las instituciones escolares están encaminados 

a impactar de diversas formas en nuestra vida y simultáneamente, al formar parte de un entorno 

social, también imprimen una huella en ese entramado cultural. 

Para iniciar este abordaje de la lectura y la escritura desde el enfoque sociocultural 

coincido con Judith Kalman (2018) cuando plantea que toda producción escrita, sin importar el 

género al que pertenezca, se produce dentro de un contexto social con características y 
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circunstancias propias que se transmiten directa o indirectamente a quien interactúa con esos 

textos. También es importante considerar que las prácticas de lectura y escritura suceden por la 

mediación de otros sujetos como los padres, docentes, colegas o amigos y estas interacciones 

tienen un propósito específico o están vinculadas con nuestra vida. Entonces, es posible decir que 

nuestras prácticas culturales y sociales caracterizan las prácticas de lectura y escritura que 

tenemos, y que las interacciones que establecemos con quienes nos acercan a los textos, quienes 

los escriben o con otros lectores modelan y guían los usos que damos a dichas prácticas. 

Kalman (2003), también enuncia un conjunto de elementos que posibilitan el aprendizaje 

de las prácticas lectoras desde la mirada sociocultural: la disponibilidad, el acceso, la 

participación y la apropiación. Cada uno de ellos es necesario para que se realice el proceso de 

aprendizaje dentro de un contexto en particular y mediado por la diversidad de perspectivas y 

saberes de quienes conforman dicho entorno. “Disponibilidad denota la presencia física de los 

materiales impresos, la infraestructura para su distribución, mientras que el acceso se refiere a las 

oportunidades tanto para participar en eventos de lengua escrita como para aprender a leer y 

escribir” (p.39). 

Ahora bien, la participación y la apropiación están imbricadas en el contexto de las 

interacciones que se generan por parte de los participantes con las prácticas de lectoescritura, 

(dimensión intrasubjetiva), y al mismo tiempo con las relaciones que se establecen entre los 

participantes, (dimensión intersubjetiva). En palabras de Kalman (2003) “El proceso de 

apropiación …  se construye mediante la interacción con otros lectores y escritores donde la 

lengua oral es la clave para lograr un acercamiento al a lectura y escritura y su eventual 

aprehensión” (p. 46). 
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Otros estudios que han abonado a la mirada sociocultural de la lectura son los de Cassany 

(2009) quien señala que nos encontramos rodeados de una gran variedad de artefactos letrados, 

como él los llama, y que todos los días nos retan a darles significado y actuar en consecuencia, 

por ejemplo: entender lo que un cuadro de diálogo nos está indicando para solucionar algún 

problema mientras trabajamos en la computadora, o poder ordenar nuestra comida en algún 

establecimiento a partir de un menú sea impreso o digital. Con estos ejemplos se hace notar que 

cada práctica de lectura es única y requiere de habilidades distintas que necesitamos poner en 

juego, dependiendo del momento y el lugar en que se nos presenten, para poder conducirnos 

dentro de las prácticas sociales cotidianas. 

 Y desde esta mirada sociocultural es coherente considerar, para su mejor comprensión, 

todas las prácticas lectoras que realizan las personas en los diferentes entornos en que se 

desenvuelven. Sin embargo, en ocasiones, la distinción que se hace entre la lectura que se 

recomienda dentro de la escuela y las lecturas que hacen los estudiantes en su tiempo libre, 

(revistas, comics, textos en línea), se acentúa tanto que puede generar una apatía respecto al acto 

lector ya sea porque los materiales no satisfacen el interés de los estudiantes o porque no se 

abren espacios para que ellos compartan las lecturas que realizan por iniciativa propia. 

 Cassany (2009) cuando habla sobre las prácticas letradas contemporáneas hace notar las 

características que permiten considerar el enfoque sociocultural de la lectura como una práctica 

situada, tan mencionada en los programas escolares. En la siguiente tabla se sintetizan las 

singularidades del enfoque psicolingüístico y del sociocultural de la lectura, que pueden ser de 

utilidad para reconocer si las actividades de lectura que realizan los docentes son para mejorar su 

habilidades lectoras o para generar un gusto par la lectura. Es importante aclarar que el autor no 

sitúa un enfoque sobre el otro, por el contrario, toma como base la mirada psicolingüística para 
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complementar y entender el acto de leer desde la mirada sociocultural, que desde la mirada de la 

investigadora sería un buen camino para ampliar las concepción que muchos docentes tienen 

sobre la promoción de la lectura. 

Tabla 1.Elementos y acciones involucradas con la lectura 

 Enfoque sociolingüístico Enfoque sociocultural 

Leer Actividad cognitiva, lingüística. 

 

Posibilita el acceso a datos. 

 

Práctica letrada, inserta en prácticas 

sociales. 

Texto Unidad comunicativa, un mensaje que 

se supone neutro. 

Artefacto social y político, el mensaje se concibe 

como situado. 

 Materiales Se leen letras, se decodifica, se hacen inferencias y 

comprende. 

Se leen textos multimodales. Se hacen cosas, se 

asumen roles y se construye a partir de lo que se 

lee. 

 

Aprender a 

leer 

Es adquirir el código, 

desarrollar estrategias. 

Es apropiarse de las prácticas preestablecidas. 

  

Fuente: Adaptada de “Prácticas letradas contemporáneas: claves para su desarrollo” por Cassany, D. 2009, p.12.  

A partir de esta tabla es necesario aclarar la diferencia entre pensar la lectura como una 

habilidad o una práctica, así como lo que Cassany considera como práctica letrada: “El concepto 

de práctica letrada … se refiere a las maneras particulares con que las personas usan los textos en 

su día a día para hacer cosas relevantes en el contexto de sus vidas” (2010, p. 3). Y para efectos 

de este trabajo se usará ese constructo cuando se hable sobre actividades en las que se haga uso 

tanto de la lectura como de la escritura. 

 Si pensamos en los procesos de aprendizaje, desde el enfoque sociocultural, no podemos 

limitarnos a los que tienen lugar dentro de la escuela sino a todos los momentos en que las 

personas participamos en experiencias que nos dejan aprendizajes, sea o no su objetivo, y en esas 

situaciones las prácticas letradas se encuentran presentes y juegan un papel decisivo para su 

culminación, Correa (2006) lo expresa de la siguiente forma: 
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Los procesos de aprendizaje se ubican en la construcción de conocimiento mediado por 

diferentes perspectivas, saberes y habilidades aportadas por los participantes … la lectura 

y la escritura les permiten a los participantes aportar conocimientos y saberes y utilizar 

herramientas culturales, materiales y mentales para lograr un fin. (p. 123) 

 Si bien esta investigación se realizó en el ámbito escolar buscando entender y, en la 

medida de lo posible, contribuir a la reflexión sobre la formación de lectores desde la escuela, 

que es un lugar donde se alfabetiza al individuo, favorece el acceso al conocimiento, preside la 

formación académica y coadyuva en la transmisión cultural; también se considera relevante 

mirar las prácticas letradas como un elemento que contribuye en la formación de vínculos 

sociales pues a pesar de que la lectura es una práctica que generalmente se realiza de forma 

individual, este acto no nos aísla del mundo, Michèle Petit (2001) lo expresa de la siguiente 

manera: 

Lo más íntimo tiene que ver con lo más universal, y eso modifica la relación con los 

otros. La lectura puede contribuir, de ese modo, a la elaboración de una identidad que no 

se basa en el mero antagonismo entre “ellos” y “nosotros” … puede ayudar a elaborar una 

identidad en la que uno no está reducido solamente a sus lazos de pertenencia, aun 

cuando esté orgulloso de ellos. A la elaboración de una identidad plural, más flexible, 

más lábil, abierta al juego y al cambio. (p. 57) 

 La lectura nos permite transitar de lo íntimo a lo social y de regreso, conocernos y 

reconocernos en los textos, pero también comprender otras realidades; visitar mundos 

imaginarios o reales, similares o distintos al nuestro; leer nos ofrece un tiempo y un espacio 

propio muchas veces más habitable que la realidad, ofrece la posibilidad de reconocer en 

palabras ajenas las experiencias propias, adentrarnos y conocer el interior del otro e incluso 
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generar empatía y puede ser la causa que origine debates internos, es decir pensamiento (Petit, 

2015). 

 Si bien las investigaciones de Petit se han realizado en entornos no escolares, también 

considera a los docentes y las bibliotecas como una parte importante en el fomento a la lectura, y 

postula que es al interior de las escuelas donde deben suscitarse encuentros fortuitos entre los 

libros y los estudiantes, cuyo entorno familiar no está familiarizado o no puede acercarse a la 

cultura escrita.  

 Con respecto a la formación de lectores y función de las bibliotecas, Elsa Ramírez Leyva 

(2006) apunta que es necesario realizar reflexiones profundas sobre la manera en que se presenta 

la lectura, así como en las formas en que es promovida; ya que esas circunstancias serán 

componentes importantes para formar o no lectores, aunque sus efectos no se noten de manera 

inmediata. Desde el ámbito bibliotecológico debe cuestionarse la representación de la lectura 

como una actividad útil para la formación en la que predomina la lectura escolarizada y de textos 

informativos, pues las bibliotecas en especial las académicas y especializadas deben de ser 

espacios que además de organizar los acervos para facilitar la investigación o el estudio, 

consideren con la misma relevancia a la lectura estética, ya que de acuerdo con la autora esa 

responsabilidad es delegada, y suponemos que se cumple, a las bibliotecas públicas y escolares, 

pero como veremos a lo largo de esta investigación en nuestro país es poco probable que eso 

suceda dentro de la escuelas. 

Finalmente, en relación con la manera en que se fomenta la lectura, es inevitable pensar 

en todos los programas y planes que se han creado con ese fin, pero me gustaría cerrar este 

apartado con un ejemplo que Ramírez propone y que tiene mucho con ver con las problemáticas 

que se enfrentan actualmente en la formación de lectores desde la comunidad escolar: 
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El discurso de los años 50 se limitó a referirse a un sector de la población: niños y 

jóvenes, y soslayó a agentes fundamentales: los padres y los profesores a quienes la 

lectura escolarizada no necesariamente acercó a la práctica de la lectura por gusto, y 

ahora vemos las consecuencias de ese error. (2006, p. 46) 

En esta primera parte del capítulo se presentaron las perspectivas teóricas a partir de las 

cuales se mirarán los hallazgos del estudio. La aproximación constructivista de Coll se considera 

adecuada porque toma en consideración el entorno escolar, y la jerarquía que otorga a los 

elementos que intervienen dentro del proceso de enseñanza-aprendizaje puede fácilmente 

equipararse con los diferentes niveles del FL. Por otro lado, se considera que los docentes 

interesados en favorecer el hábito lector con sus estudiantes se convierten en mediadores entre 

los textos y sus alumnos, lo que está claramente representado en el triángulo interactivo. 

Con respecto al enfoque sociocultural de la lectura se considera pertinente puesto que si 

el objetivo es que desde la escuela se ayude a la formación de lectores eficaces y que además 

encuentren gusto en la lectura, es imprescindible que se tome en cuenta el contexto de los 

estudiantes y se lea con ellos textos que les sean significativos, pues más allá de la adquisición 

del código, la lectura es una herramienta que ayuda a entender y expandir el mundo.  

Conceptos clave para esta investigación  

Cuando la lectura comienza a adquirir una posición de relevancia, no solo dentro del 

ámbito educativo sino en otros como el cultural, el social e incluso el recreativo, los conceptos 

básicos relacionados con el tema evolucionan a la par de los estudios e investigaciones, y se 

generan constructos relacionados que van transformando las prácticas y decisiones sobre el 

quehacer de los que se interesan en formar lectores. A continuación, se presentan y definen 

términos relevantes para conformar y comprender mejor el tema de esta investigación. 
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Fomento a la lectura 

 En el 2008 se publica la nueva Ley de fomento para la lectura y el libro, (quedando 

derogada la establecida ocho años antes), y menciona que uno de sus objetos es: “Propiciar la 

generación de políticas, programas, proyectos y acciones dirigidas al fomento y promoción de la 

lectura” (DOF, 2008, p.3). 

El CERLALC en un esfuerzo por impulsar y guiar acciones dirigidas a impulsar la lectura 

entre los países de América Latina publicó el Modelo de Ley para el Fomento de la Lectura el 

Libro y las Bibliotecas, y entre los siete objetivos fundamentales se encuentran: 

Apoyar la formación de lectores y escritores y promover las prácticas de la lectura en la 

población, …fomentar y apoyar la diversidad de las expresiones lingüísticas y culturales, 

y promover la participación ciudadana en el fomento de la lectura, la escritura, el libro y 

las bibliotecas. (2011, pp.25-27) 

Se propone como última definición la que aparece en el Diccionario de nuevas formas de 

lectura y escritura, que denomina fomento de la lectura: 

al conjunto de estrategias que lleva a cabo un promotor para difundir el contacto con la 

lectura entre quienes, por distintas razones (culturales, etáreas, sociales, económicas, 

entre otras), no se han acercado a los libros. Se trata de un trabajo cuyo objetivo último es 

la formación de lectores independientes. (Martos y Campos, 2013, p.260) 

En la primera ley se abarcan diferentes niveles, desde las políticas (macro) hasta las 

actividades que componen los proyectos (micro), y en el modelo propuesto por el CERLALC se 

encuentra similitud pues considera el fomento como las acciones de carácter general que 

impulsan el derecho a la lectura. Por otro lado, la descripción que ofrecen Martos y Campos 
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acota la acción a un nivel muy específico: la aplicación de ciertas estrategias con el propósito de 

formar lectores. 

Es necesario mencionar que el constructo FL se relaciona, (y en ocasiones se usan de 

manera indistinta), con el de promoción de la lectura por lo que se mencionarán algunas 

definiciones al respecto. De acuerdo con Elena Pernas: 

la promoción de la lectura se convierte en un proceso intencional y sistemático que abarca 

todo un conjunto de acciones que van desde el diseño de una política determinada, 

nacional o institucional, hasta el diseño de planes de acción concretos que incluyen entre 

otras opciones, las actividades de animación a la lectura. (2008, p.264) 

esta concepción es muy parecida a las presentadas anteriormente, pero existen otras que no 

mencionan los ámbitos en los que se puede hacer promoción de la lectura, sino que se enfocan en 

los propósitos de la promoción, como la que propone el programa colombiano para Jóvenes 

Lectores en la que incluye la conceptualización de Álvarez y Naranjo: 

La promoción de lectura es un esfuerzo dirigido a impulsar un cambio cualitativo y 

práctico de la lectura y la escritura en la sociedad, debe entenderse como un trabajo de 

intervención sociocultural que busca impulsar la reflexión, revalorización, transformación 

y construcción de nuevos sentidos, idearios y prácticas lectoras, para así generar cambios 

en las personas, en sus contextos y en sus interacciones. (2013, p. 20) 

 Ahora bien, partiendo de estas concepciones podemos decir que el FL abarca una 

variedad de acciones, desde nivel macro como políticas públicas hasta nivel micro, acciones 

concretas para favorecer el hábito lector, que pueden ser impulsadas o implementadas, por 

diferentes instituciones y actores con el objetivo de generar entre la población interés por la 
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lectura que resulte en un incremento de la valoración social de esta actividad y en la formación 

del hábito lector, lo que impactará positivamente en diversos ámbitos de la vida de las personas.  

Existen otros conceptos vinculados al FL tales como animación lectora y hábito lector, 

que al estar relacionados con los objetivos de este trabajo se definirán en los siguientes párrafos. 

Animación lectora. Este concepto ha tenido gran uso en el ámbito cultural y educativo, 

comprende actividades, (preferentemente lúdicas), encaminadas a entretener y acercar materiales 

de lectura a un público determinado.  

De acuerdo con Sánchez-García (2018), la animación de la lectura es una de las 

actividades desarrolladas de forma tradicional en las bibliotecas con el objetivo de acercar la 

lectura como alternativa de ocio a la sociedad. Y reconoce su importancia como estrategia, sin 

embargo, propone hacer una revisión profunda sobre los principios y estrategias realizados hasta 

el momento.  

Para Osoro (2002), este constructo suele aplicarse a todas las estrategias o actividades 

realizadas en bibliotecas, escuelas, librerías o centros culturales y cuyo objetivo es estimular el 

gusto por los libros generalmente dirigidas a público infantil. 

Jiménez ejemplifica claramente la animación lectora al usar una descripción hecha por la 

directora de una biblioteca pública en España: 

Apagar la luz y leer al resplandor de las linternas cuentos de miedo con los niños es 

animación a la lectura, convertir la biblioteca en restaurante y ofrecer a los usuarios 

manjares literarios es animación a la lectura… Contar cuentos a los hijos en la cama es 

animación a la lectura, meter libros en la maleta cuando se va de vacaciones es animación 

a la lectura, regalar libros en las fiestas familiares es animación a la lectura. Animación a 

la lectura es todo eso y mucho más. (2012, p. 64) 
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Habito lector. De acuerdo con el Diccionario de nuevas formas de lectura y escritura este 

concepto encierra dos vertientes: “la repetición frecuente del acto de leer y el conjunto de 

destrezas y habilidades implicadas en esta actividad, adquiridas gracias a su iteración y al 

progresivo dominio de sus mecanismos” (2013, p.301). Como este desarrollo de habilidades se 

relacionan directamente con la competencia lectora, se puede decir que la escuela desempeña un 

papel de importancia para este efecto, pero la responsabilidad de impulsar el hábito de la lectura 

entre el estudiantado se comparte entre diversos actores. Lo que no debe perderse de vista es que 

si se pretende fomentar el hábito de la lectura se necesita considerar el interés personal y generar 

el gusto por esta actividad a través de prácticas que tengan significado para ellos (Pernas, 2008). 

Comportamiento lector 

Este constructo lo han estudiado diversos autores dentro del ámbito escolar y cada uno ha 

ido definiendo sus características o aportando propiedades de acuerdo con su área de interés. 

Entre las definiciones que encontramos está la de Clay (como se citó en Alpuche y Vega 2014), 

para ella es un comportamiento complejo en donde el lector dirige intencionalmente su conducta 

verbal dentro de los límites establecidos en el lenguaje escrito, para enfrentarse a situaciones de 

extraer secuencias de información derivadas de un texto, esto con el fin de producir una 

comunicación significativa y específica. 

 Siguiendo a Alarcão (2001), nos encontramos una concepción más práctica pues ella 

considera que demostrar un comportamiento lector es desarrollar habilidades que posibiliten de 

manera vertiginosa el acceso a la información, y de esa manera se reconozca el poder para 

acercarse y retener el conocimiento.  
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 En el 2010 Yubero se refiere al comportamiento lector como: “un conjunto de pautas de 

conducta y hábitos cotidianos, basados en las preferencias y necesidades del individuo y en los 

que se reflejan los valores del contexto sociocultural” (p.8). 

De acuerdo con Álvarez el comportamiento lector es “la expresión social de la forma en 

que una persona representa y practica la lectura en el contexto de la cultura escrita que lo acoge” 

(CERLALC, 2011, p. 24).   

En las primeras dos definiciones se puede observar una concepción utilitaria de la lectura 

puesto que las autoras colocan el acceso a la información y al conocimiento como una de las 

finalidades de este comportamiento. En cambio, las definiciones más recientes consideran que el 

comportamiento involucra otros elementos como: la dimensión afectiva, la dimensión cognitiva 

y la práctica, por lo que, si bien el CL está regulado por el lector, no se puede obviar que es 

influenciado por las prácticas sociales de su entorno. el contexto del individuo como 

condicionante, positivo o no, del comportamiento lector (CERLAC, 2011). 

Para esta investigación se consideró el CL como el conjunto de acciones por medio de las 

cuales cada individuo manifiesta la relación que ha construido con la lectura a partir del 

significado y la valoración que le otorgan, la actitud que muestran hacia esta actividad, sus 

gustos e intereses lectores y la frecuencia con que la practican. 

Biblioteca escolar 

Las bibliotecas se han transformado drásticamente a lo largo de la historia humana. En 

sus inicios, tres milenios a. n. e., funcionaban más como archivos de un imperio conformados por 

tablillas de arcilla y hace unos años se inauguró la primera biblioteca que no posee libros físicos, 

así de contundente ha sido su evolución, (Novelle, 2013). Durante ese proceso de cambio las 

bibliotecas se han diversificado y catalogado según sus características y finalidades surgiendo, 
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formalmente, la primera biblioteca escolar (BE) cuando el estado de Nueva York promulgó una 

ley en 1835 en la que se aprobaba que cada distrito creara una biblioteca dentro de los centros 

escolares como un recurso importante para complementar el aprendizaje de los estudiantes 

(Martínez y Olaran, 2010). 

 Es en 1999 cuando la Federación Internacional de Asociaciones de Bibliotecarios y 

Bibliotecas, IFLA por sus siglas en inglés, publicó las directrices y normativas para el 

funcionamiento de las bibliotecas escolares cuya misión expresa así: 

La biblioteca escolar proporciona información e ideas que son fundamentales para 

funcionar con éxito en nuestra sociedad de hoy en día, que se basa cada vez más en la 

información y el conocimiento. La biblioteca escolar ayuda a los alumnos a desarrollar 

destrezas de aprendizaje de carácter vitalicio, así como su imaginación, y les ayuda de 

esta forma a vivir como ciudadanos responsables. (p.3) 

 Así pues, podemos decir que la BE cobra importancia en la formación de los estudiantes 

del siglo XXI y es partir de estas pautas que diversos países se interesaron en mejorar el trabajo 

de estos espacios al interior de sus centros educativos ya sea estableciendo políticas, creando 

programas o renovando las estrategias existentes con el objetivo de mejorar la calidad educativa 

de su país. 

Comenzaremos con la definición propuesta por la IFLA/UNESCO (1999) ya que es este 

organismo el que muchos países e instituciones toman como referente para guiar su trabajo con 

respecto a este elemento escolar: “La biblioteca escolar es una unidad que proporciona 

información e ideas que son fundamentales para desenvolverse con éxito en la sociedad 

contemporánea, basada en la información y el conocimiento” (p.3). 

 Por su parte Garciarena y Conforti (2011), plantean que: 
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La biblioteca escolar se conforma en un subsistema de la unidad educativa, la escuela, y 

en calidad de tal se presenta como un recurso vital de la enseñanza y el aprendizaje. […] 

La biblioteca es el principal sustento documental en el suministro de información para la 

producción del conocimiento, la promoción de la lectura, la formación de usuarios y la 

recreación. (p.148) 

La Dirección General de Cultura y Educación de la Provincia de Buenos Aires (2005), 

plantea lo siguiente: “La biblioteca escolar es un centro de aprendizajes donde docentes, alumnos 

y miembros de la comunidad buscan satisfacer necesidades de información y de encuentro con la 

literatura” (p.1). 

El Ministerio de Educación Nacional de Colombia (2015), con una mirada más integral propone 

la BE como un escenario dinámico y educativo: 

… para comprender y establecer el sentido global de una biblioteca escolar hay que 

reconocer su carácter pedagógico, su integración a la institución educativa y las 

implicaciones en su propósito central: el aprendizaje de los estudiantes; la formación 

integral de ciudadanos lectores, escritores, autónomos y críticos, y con capacidad de 

incorporarse, valorar y transformar su entorno social y cultural. […] cuya misión es 

esencialmente educativa, que, entre otras acciones, fomenta y permite el encuentro con la 

información, el despertar a nuevas preguntas, la satisfacción de curiosidades y el juego y 

creación con las palabras; propone prácticas significativas de los aprendizajes, promueve 

la relación con los otros, la inclusión, el encuentro con otros mundos y seres, el 

descubrimiento y el sentido del saber compartido. (p.9) 

En un manual dirigido al maestro bibliotecario y al comité de la BE, la Subsecretaría de 

Educación básica de México, concibe a la biblioteca escolar como: 
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…un proyecto educativo donde la comunidad escolar habrá de concebir los acervos como 

una forma de establecer las condiciones materiales necesarias para favorecer el desarrollo 

de un modelo pedagógico, que requiere la presencia de una diversidad de títulos que 

posibiliten múltiples lecturas dentro y fuera del aula y de la escuela […] promueven la 

participación e interacción de los diversos actores en la escuela (director, colectivo 

docente, maestro bibliotecario, alumnos y padres de familia), y con ello se convierte en el 

espacio de vinculación con la actividad académica. (Portilla de Buen, 2010, p.13) 

 Y de manera más general en la página de internet de la colección Libros del Rincón 

mencionan algunas de las posibilidades que ofrece el acervo dirigido a la BE de acuerdo con los 

planes y programas de la SEP: 

La Biblioteca Escolar, ofrece la posibilidad de incrementar las fuentes de información, 

fomentar el desarrollo de habilidades de investigación y permitir a los lectores un 

contacto más amplio con temáticas, géneros y autores, apoyar el modelo pedagógico 

propuesto por las reformas curriculares en curso. En ella se desarrolla un proyecto capaz 

de impulsar y coordinar la circulación de una diversidad de textos en el centro escolar en 

su conjunto, atendiendo necesidades lectoras de toda la comunidad, favoreciendo la 

articulación de la actividad escolar. (Libros del rincón, 2023)  

Existen múltiples concepciones para una BE que la dotan de características adecuadas 

para impulsar el FL (a nivel macro y micro) así como otras tareas de la vida escolar, pero en 

nuestro contexto es imperativo que se proporcionen los elementos estructurales básicos, por 

ejemplo, un espacio adecuado, acceso a internet, y principalmente un maestro capacitado para 

organizar acciones dirigidas a incrementar el hábito de la lectura y desarrollar otras habilidades 

necesarias como gestionar la información. 
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Para efectos de este trabajo se considera a la Biblioteca Escolar como un espacio ideal 

para promover la lectura entre los integrantes de la comunidad escolar, pues coincidimos con 

Coronas (2005), cuando plantea que este espacio incrementa las posibilidades de fomentar la 

lectura y potenciar los aprendizajes, pues sus actividades involucran a toda la escuela y pone a su 

disposición los recursos que tiene para que cualquiera pueda llevarse libros y usar los servicios 

que ofrece; por lo que considerando los beneficios relacionados con su existencia debería de ser, 

desde hace tiempo, una realidad en las escuelas de nuestro país. 

Biblioteca de aula 

El CERLALC (2007), considera que la existencia de una biblioteca de aula (BA), ayuda a 

mantener disponible una colección de diversos materiales que favorecen y diversifican prácticas 

de lectura y escritura, además de que pueden ser un apoyo para resolver problemas de 

información en el momento en que se presenten. 

 Dentro del contexto español, Gómez (2002) expone que en ocasiones la BA ha sido una 

solución frecuente al problema de la falta de personal que atienda la BE, argumenta que esa 

decisión relega a la biblioteca central pero también aclara que la existencia de estos espacios no 

es excluyente, pues ambas tienen su función: la BA se relaciona más en actividades de enseñanza 

y la BE en las de aprendizaje. También destaca algunas de sus ventajas, por ejemplo: rapidez de 

consulta, empleo constante y sin problemas de gestión puesto que son los alumnos y el docente 

quienes se encargan de cuidarla y controlar el movimiento de los textos. 

Nemirovski (2008) considera que la BA es un recurso para favorecer la cercanía entre los 

textos y los alumnos sin protocolo de por medio, lo que promueve un vínculo físico, de 

proximidad y una relación fluida e incluso imprevista entre el texto y los niños.  
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En México la BA surge en el año 2001 como una estrategia para impulsar el PNL y que 

consiste en entregar un acervo de libros a cada grupo para que, entre otras cosas, estuviera 

disponible durante la jornada escolar para los estudiantes. El número de libros asignados a cada 

grupo puede variar, pues en ocasiones es común encontrar parte del acervo de la BE repartido 

entre los grupos del centro educativo, sobre todo en las escuelas que no disponen de un espacio 

para asignarlo como biblioteca central. Al igual que en el caso de la BE la página de internet del 

programa Libros del Rincón propone algunos objetivos que pueden alcanzarse a partir del trabajo 

con esta colección: 

El acervo para el aula acorta la distancia entre el libro y sus posibles usuarios permitiendo 

que los alumnos compartan momentos de consulta, investigación y lectura con diversos 

propósitos; ello favorece la interacción y el intercambio de ideas. Al mismo tiempo, 

gracias a que los materiales de lectura están a la mano para un uso habitual y 

significativo, tanto dentro del aula como fuera de ella, alumnos y profesores comparten la 

experiencia de manejar, conservar y organizar el funcionamiento de un acervo. (Libros 

del rincón, 2023) 

Maestro bibliotecario 

Con respecto a la figura del responsable de gestionar una BE, Ferrada Cubillos, propone 

al bibliotecario de la escuela como: “el responsable de la atención de usuarios, gestión 

administrativa del centro: procesamiento técnico, préstamo/devolución, inventario anual, 

acciones de promoción de lectura, otras. Debe tener dedicación exclusiva, 40 horas 

aproximadamente” (2012, p. 7). 
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 Desde otra mirada Chaves Salgado, considera que: “…es el canal entre el texto y el futuro 

niño lector, propiciando actividades dónde el niño pueda desarrollar y expresar sus pensamientos 

y sus experiencias de vida de forma libre y placentera” (2013, p. 3) 

 Para Varela Prado, el encargado de la biblioteca escolar debería ser: “… agente promotor 

de metodologías de aprendizajes constructivistas y activas, que contribuya a que estos pequeños 

estudiantes generen desde el inicio de sus estudios capacidades de creación, interacción, 

autonomía y que, al mismo tiempo interactúen con sus colegas para establecer objetivos 

comunes” (2013, p. 103). 

También encontramos definiciones más amplias que si bien pudieran parecer utópicas en 

nuestro contexto sirven como una buena referencia sobre la meta que sería deseable alcanzar, 

Martínez y Olaran, proponen: 

Una persona que tenga la mayor formación específica para que sepa enfrentarse desde el 

principio a las necesidades y requerimientos que precisa este tipo de biblioteca. En este 

sentido, se perfila un profesional con doble capacidad y formación: la figura del 

bibliotecario maestro, que como tal podrá responder a las necesidades de los alumnos y a 

la vez afrontar los problemas y tareas que se presenten a la hora de llevar a sus alumnos a 

la biblioteca de forma activa, es decir, haciéndolos participar e interesarse por ella. (2009, 

p. 74) 

En las definiciones expuestas podemos distinguir diferentes roles que se le asigna a las 

personas que laboran en las BE. Ferrada otorga mayor peso a la gestión del acervo y la 

información, por lo que desde su perspectiva podría ser un bibliotecólogo de formación quien 

ocupara ese cargo. Chaves se centra en el fomento a la lectura y en ese sentido caracteriza al 

bibliotecario como un animador y promotor de la lectura. En cuanto a Varela, su definición 
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atribuye mayor peso a las cuestiones pedagógicas, por lo que para ella sería deseable que la 

persona encargada tuviera formación de maestro. En cambio, la descripción que hacen Martínez 

y Olaran explicita que el perfil idóneo sería un profesional con doble capacidad, tanto en el área 

de la biblioteconomía como en la de pedagogía. 

 En México, a pesar de que existen profesionales en biblioteconomía y más recientemente 

especialistas en promoción de la lectura, no se les considera para gestionar y promover la BE. 

Generalmente son maestros responsables de grupo (30%), docentes que están comisionados en la 

escuela (26%), o en ocasiones los directivos quienes fungen como responsables de la biblioteca 

(29%). Solamente el 11% de las escuelas cuenta con un bibliotecario específicamente nombrado 

para ese cargo, según el diagnóstico realizado por la SEP (García, B. y Cerón, E., 2010, p. 48). Si 

a esa situación se añade que las personas designadas o voluntarias para realizar esta tarea no 

siempre son lectores y que solo ocasionalmente reciben capacitaciones específicas para mejorar 

el trabajo en la biblioteca, el panorama vislumbrado es uno en el que hay todo por hacer y en ese 

sentido para esta investigación se usará el constructo maestro bibliotecario para nombrar a la 

persona que asume el trabajo de organizar la BE, pues es posible asociar a esa idea una 

diversidad de actividades que pueden generarse desde estos espacios, las pedagógicas, las 

informacionales, las de fomento lector e incluso las que contemplen el área social-afectiva de los 

alumnos.  
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III. Marco contextual. El fomento a la lectura en México: sus inicios y situación actual 
 

No se puede enseñar a leer sin dar qué leer. 

José Vasconcelos 

En este apartado se presenta un sucinto repaso sobre el inicio y la evolución que ha tenido 

el FL en nuestro país a partir de la segunda década del siglo pasado; así mismo se incluye un 

apartado que sitúa a las escuelas que participaron en la investigación, no solo como parte del 

SEM sino como elementos de una categoría más específica: escuelas del turno vespertino. Este 

preámbulo nos dirige a una presentación general de las primarias que colaboraron en este trabajo, 

panorama que nos ayudará a contextualizar los hallazgos. Y finalmente se dirige la atención 

hacia la figura de los maestros bibliotecarios que trabajan en las escuelas primarias participantes, 

pues ellos juegan un importante papel dentro del FL al interior de los centros educativos donde 

colaboran. 

Inicios del fomento a la lectura en México 

En México, durante el periodo de Vasconcelos como dirigente de la Secretaría de 

Educación (1921-1924), se impulsaron acciones que tenían como finalidad acercar material de 

lectura a la población, y particularmente a las escuelas. El programa Misiones pedagógicas 

permitió que se repartieran casi 300 000 volúmenes en todo el país que llegaron a comunidades 

bastante alejadas y también aumentó el número de bibliotecas existentes pues pasó de 39 a casi 

2000 en todo el territorio mexicano; aunque cabe aclarar que estas fueron concebidas con una 

doble finalidad: eran públicas, pero también atendían a la población estudiantil; por lo que en 

cierta forma podemos considerarlas como las primeras bibliotecas escolares de México (Bonilla, 

2008). 

Por esa misma época Jaime Torres Bodet, director del Departamento de Bibliotecas, 

organiza en 1924 la primera Feria del Libro que se llevó a cabo en el Palacio de Minería, y 
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durante la siguiente década surgió el Fondo de Cultura Económica. En la década de 1950 se 

impulsó la creación de salas de lectura móviles y estacionarias con la idea de promover la 

lectura, además en algunas bibliotecas realizaban sesiones de cine educativo, así como la hora 

del cuento para favorecer la lectura entre la población infantil y juvenil. Entre 1976 y 1982 

continúa la promoción del libro con la publicación de La enciclopedia Infantil Colibrí, colibrí 

Preescolar y Colibrí en lenguas indígenas por parte de la SEP (Rubinstein, 2005). 

Durante la década de 1980 surge El correo del libro, un programa que de acuerdo con 

Meyer y Yankelevich (1992), consistía en facilitar a los docentes una lista con las novedades 

bibliográficas adjuntando títulos y precio para ser remitidos por el correo postal, “Luego el 

proyecto se materializó en forma de pequeños módulos a la manera de quioscos, diseminados por 

toda la república, que vendían directamente las publicaciones de la SEP” (p.81). En 1981 aparece 

la primera Feria Internacional del Libro Infantil y Juvenil, con apoyo de la Dirección General de 

Publicaciones y Bibliotecas y de IBBY- México5, que fue un parteaguas para la industria 

editorial mexicana (Rey, 2000). 

En 1986 se creó el programa federal Rincones de Lectura que tenía por objetivo fomentar 

la lectura en la educación básica a través de otros libros que no fueran los de texto gratuito y a 

través de los cuales se buscaba que los alumnos realizaran lecturas placenteras, es decir sin una 

finalidad académica. Durante 14 años se editaron y entregaron a las escuelas de nivel básico 45 

millones de ejemplares (FIL, 2011). 

 En junio del año 2000 se publicó la Ley de Fomento para la Lectura y el Libro de la que 

se desprendieron programas oficiales relacionados con la lectura, y ordena la creación de un 

                                                             
5 Asociación civil mexicana afiliada a IBBY (International Board on Books for Young People, colectivo fundado en 

Zurich en 1953), dedicada a la formación de comunidades de lectores en México favoreciendo el acercamiento de la 

infancia a los libros. 
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Consejo Nacional de Fomento de la Lectura y del Libro que sería el encargado de diseñar el 

Programa Nacional de Fomento a la Lectura (Del Ángel y Rodríguez, 2007). 

En el año 2000 se publicó en el Diario Oficial de la Federación la Ley de Fomento para la 

lectura y el Libro que fue derogada en el 2008 con la publicación de la nueva Ley, que estableció 

como uno de sus objetivos: “Propiciar la generación de políticas, programas, proyectos y 

acciones dirigidas al fomento y promoción de la lectura” (DOF, 2023, p.3) 

Posteriormente como parte del Programa Nacional de Educación 2001-2006 fue creado el 

Programa Nacional de Lectura (PNL), “en un esfuerzo de recuperar experiencias previas de 

apoyo a la lectura como los rincones de lectura, Libros del Rincón, PRONALEES6, entre otras” 

(Morales, 2008, p.3). Este programa proponía cuatro líneas estratégicas: fortalecer el currículo y 

mejorar las prácticas de enseñanza, fortalecer las bibliotecas y acervos bibliográficos en las 

escuelas de educación básica y normal, capacitar y actualizar los recursos humanos para la 

formación de lectores, y generar y difundir información sobre conductas lectoras. 

Para apuntalar el PNL (2001), se creó una colección para conformar la Biblioteca de Aula 

(BA), y dos años más tarde se conformó un acervo especialmente destinado a la Biblioteca 

Escolar (BE), durante los primeros años estos acervos eran seleccionados por un comité lector y 

editados por la SEP. Poco a poco también se incluyeron en ambas colecciones libros bilingües en 

alguna de las lenguas indígenas habladas en nuestro país y ahora los textos son elegidos por cada 

estado a partir de un catálogo conformado por la SEP (Ortiz, 2006). 

En el 2008, como una acción derivada de la nueva Ley de Fomento para la Lectura y el 

Libro se crea el Consejo Nacional de Fomento para el Libro y la lectura, organismo que en 

concurrencia con la SEP y el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes (hoy Secretaría de 

                                                             
6 Programa Nacional para la Adquisición de la Lectura y la Escritura, desarrollado por la SEP en 1995 para la 

alfabetización en los primeros grados de primaria. 
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Cultura), crean el Programa de Fomento para el Libro y la Lectura: México lee. Dentro del cual 

establecen lo siguiente:  

…Reconocemos a la escuela y a las bibliotecas como los espacios alfabetizadores y 

formadores por excelencia, vinculados siempre a las acciones sociales de fomento a la 

lectura… reconocemos el fomento a la lectura como un ejercicio de democracia social y 

cultural y tenemos la firme convicción de que quien lee, es alguien partícipe del 

desarrollo de su comunidad y país. (2008, p.4) 

Durante la revisión de las iniciativas y programas mencionados se encontró que la BE 

está presente de forma implícita y en ocasiones claramente nombrada en cada uno de ellos, lo 

que da por sentado su existencia y funcionamiento dentro de los establecimientos educativos. La 

realidad muestra que la presencia y el trabajo que se realizan en la BE es variable, además de que 

en el mejor los casos, se asigna un encargado entre la plantilla docente para que organice el 

acervo y genere acciones que animen el espacio de la biblioteca además de las tareas cotidianas 

inherentes a su rol de docente o director. Por otro lado, se delega a los docentes la organización 

de las BA según su criterio y posibilidades: “Aún existen centros educativos con los acervos 

dispersos y bajo la responsabilidad de diferentes personas, lo que dificulta su uso y que no se 

conozcan y utilicen como un recurso pedagógico” (Torres, V., 2015, p.10). 

De manera contradictoria, no se ha generado una ley que establezca la obligatoriedad de 

la existencia de la BE, que destaque su importancia o que guíe sus estándares mínimos de 

funcionamiento. Al respecto Cárdenas (2012), reconoce que no hay información clara respecto al 

uso de la biblioteca como elemento para apoyar los planes y programas de estudio y concluye 

que las BE son subutilizadas debido a la falta de políticas públicas y educativas que les confieran 

mayor importancia por la función que pueden desempañar en la formación de los estudiantes, 
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desde los más altos niveles hasta el salón de clases. Con respecto a estos espacios, lo que se 

registra a niveles administrativos es que, si la escuela recibió su acervo de libros al inicio del 

ciclo escolar, entonces se considera que existen bibliotecas de aula; sin embargo, lo que se 

observó durante el estudio fue que ninguno de los salones tenía, visiblemente, un espacio 

designado para la BA. 

Fomento a la lectura en años recientes 

De acuerdo con lo expresado por directivos y docentes participantes en este estudio, han 

pasado alrededor de 5 años desde la última vez que recibieron acervo nuevo para las BE y BA, 

por lo que se consideró necesario indagar sobre la situación actual de los programas tanto 

federales como estatales relacionados con el FL. En la página de los Libros del Rincón del 

Gobierno de México se encontraron algunos catálogos que además de incluir la selección 

completa de los títulos disponibles, también indican cuantos textos se asignarían por nivel 

educativo; parte de esta información se integró en la Tabla 2 utilizando los datos disponibles en 

el sitio oficial del gobierno de México. (Libros del Rincón, s/f) 

Tabla 2. Acervo para las bibliotecas escolares 
Catálogos por ciclo 

escolar 

Títulos seleccionados y distribución por nivel educativo 

 

2016-2017 

 

Prescolar 

6 

Primaria 

6 

Secundaria 

6 

Colección bilingüe 

6 

2017-2018 No se encontró registro en la página oficial de la SEP 

 

 

2018-2019 

 

Preescolar 

120 

1° y 2° primaria 

24 

1° de secundaria 

12 

 

2019-2020 

 

Preescolar 

31 

Primaria 

0 

Secundaria 

0 

2020-2021 No se encontró registro en la página oficial de la SEP 

 

 

2021-2022 

 

Preescolar 

40 

Primaria 

40 

Secundaria 

40 

Docentes 

27 

Padres de familia 

25 

2022-2023 No se encontró registro en la página oficial de la SEP 

 

Fuente: Elaboración propia con base en Libros del Rincón, SEP (2023).  
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Como se puede observar, la tabla incluyó únicamente información de los últimos siete 

años porque no se encontró un inventario de años anteriores. También se identificaron 

variaciones significativas entre cada uno de los catálogos, algunos solo muestran los libros 

seleccionados y otros ofrecen la preselección completa para que cada estado elija los que sean 

más adecuados de acuerdo con su contexto. Para los ciclos escolares 2017-2018 y 2020-2021 no 

se registró ningún dato por lo que se puede asumir que no se editaron materiales de lectura y el 

catálogo que corresponde al 2019-2020 indica que pertenece al nivel preescolar, por lo que al no 

encontrar otros catálogos de ese mismo periodo se asume que no se editaron materiales para el 

resto de los niveles escolares. 

También se hallaron algunas tablas que indican el número de BE y BA distribuidas 

(Anexo A), el número de títulos adquiridos por año (Anexo B), y otra que contienen datos 

relacionados con la inversión realizada para la creación y distribución de acervos para ambas 

bibliotecas desde el 2001 hasta el 2016 (Anexo C), sin embargo, no están actualizadas y tampoco 

indican claramente la distribución de los materiales en cada estado de la república. (Libros del 

Rincón, s/f). 

En cuanto a los programas relacionados con la promoción de la lectura se generó en 2009 

la Estrategia Nacional 11+1 cuyo objetivo era proponer acciones que vincularan la BE y BA con 

el currículo de educación básica (SEB, 2009), y su sucesora la Estrategia 11+5 que proponía 

acciones de fomento a la lectura y escritura dirigidas al alumnado, los docentes y padres de 

familia para “…favorecer, conformar y consolidar su biografía lectora desde su propio espacio 

con distintas actividades que estimulen el desarrollo del hábito de la lectura y escritura como 

parte de su vida” (DGME, 2011, p.2). 



68 
 

 

En el año 2016 la Secretaría de Cultura (SC) en colaboración con la SEP, lanzan un 

nuevo Programa de Fomento para el Libro y la Lectura (PFLL) 2016-2018, el cual “deberá ser 

un agente coordinador de todos los esfuerzos e iniciativas desde los sectores cultura y educación; 

una invitación permanente a la sociedad entera a que contribuya a su propio desarrollo” (SC, 

2017, p.51). Este programa tenía por objetivo general “garantizar el pleno acceso a la lectura y al 

ejercicio de la cultura escrita de calidad, en un ambiente de pluralidad e inclusión, tanto dentro 

del sistema educativo nacional como fuera de él” (p. 79). Contaba también con metas claras, 

cuatro estrategias con sus respectivas líneas de acción e indicadores para su medición, sin 

embargo, no se encontró un informe o evaluación sobre logros alcanzados a partir de las acciones 

propuestas. 

A nivel estatal cada entidad genera diferentes programas para impulsar el FL, por 

ejemplo, la Secretaría de Educación de Veracruz impulsa la Estrategia Estatal de Fomento a la 

Lectura y Escritura (EEFLyE) que establece como meta una hora de lectura a la semana con la 

finalidad de crear el hábito de la lectura entre el estudiantado (SEV, 2021a). Como una acción 

derivada de esta estrategia surge la brigada Mujeres Insurgentes, conformada por un grupo de 

mujeres que visitan escuelas de educación básica para realizar diferentes actividades con la 

comunidad escolar. No se encontró un plan o proyecto de trabajo en las páginas oficiales de la 

SEV, sin embargo, se pueden rastrear algunas de las actividades que realizan gracias a las notas 

publicadas en redes sociales de la EEFLyE  y en la página del Gobierno del Estado de Veracruz 

(SEV, 2021b). 

Al inicio de este sexenio, en enero del 2019, fue presentada la Estrategia Nacional de 

Lectura (ENL), este programa es parecido al PFLL pues busca articular acciones en colaboración 
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con diversas instituciones tanto del sector público como del privado para fomentar la lectura 

entre la población del país a partir de tres ejes principales: 

1. Eje Formativo, cuyo objetivo es formar hábitos de lectura a partir de la colaboración de 

las bibliotecas públicas que pertenecen a la Dirección General de Bibliotecas (DGB), la 

SEP y el Consejo Nacional de Humanidades Ciencias y Tecnologías, (CONAHCYT), 

entidades que desde su quehacer diario impulsan acciones para favorecer el hábito lector 

en las personas. 

2. Eje Material, cuyo objetivo es asegurar la disponibilidad de los materiales. Algunas 

instituciones que apoyan este eje son el Fondo de Cultura Económica, el Instituto 

Mexicano de la Juventud, la Secretaría de Cultura, las Cámaras de Diputados y 

Senadores, Editores y Librerías entre otros. 

3. Eje Persuasivo, cuyo objetivo es resignificar la lectura a través de diversas figuras como: 

mediadores, voceros, empresas (Google, Amazon, Consejo de la Comunicación), el 

sistema público de radiodifusión (canal 11, canal 22, IMER, Radio Educación), y la 

Dirección General de Comunicación social (Gobierno de México, 2019). 

La ENL se encuentra vigente durante la escritura de este trabajo y se esperaría que el 

Gobierno Federal realizara una rendición de cuentas sobre los resultados alcanzados gracias a la 

estrategia propuesta durante este sexenio. 

Bibliotecas escolares en las escuelas mexicanas. Contexto de la investigación. 

A mitad del siglo pasado muchos países, sobre todo del sur global, tenían el reto de 

garantizar el acceso a la educación para toda su población. Sin embargo, como los recursos, 

materiales y humanos, no eran suficientes para ofrecer oportunidades educativas a todos los 

niños del país, se crearon políticas que iban desde el aumento de gasto en el rubro educativo, 
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hasta implementar estrategias tal como establecer el turno vespertino en las escuelas públicas, 

bajo la creencia de que se haría un uso eficiente de la infraestructura que existía y sería posible 

matricular un mayor número de estudiantes (Cárdenas, 2011). 

En México, las escuelas de doble turno comenzaron a operar a finales de la década de los 

50 como una de las acciones del Plan de Once Años que impulsó Torres Bodet mientras estaba al 

frente de la SEP (Martínez, 2001). 

A pesar de que la intención era mejorar los niveles de alfabetización y de que la 

escolarización de doble turno lleva más de 60 años funcionando en nuestro país, coincidimos con 

Cárdenas (2011) cuando dice que: “se requiere más evidencia sobre los efectos de la 

escolarización de doble turno en el desempeño académico y las oportunidades de aprendizaje 

para estudiantes que están inscritos en los turnos vespertinos” (p. 803). 

A las escuelas de turno vespertino se les considera huéspedes de las matutinas, utilizan el 

mismo espacio, pero no necesariamente cuentan con los mismos recursos. Un ejemplo claro es la 

BE ya que el salón asignado para albergar la biblioteca del turno matutino, si se cuenta con uno, 

no es un espacio que se comparta con la comunidad escolar vespertina, y esta situación se 

solventa de las siguientes maneras: en caso de que existan aulas disponibles se les asigna alguna. 

Otra posibilidad es que el acervo se resguarde en la dirección, o que se comparta un espacio que 

por la mañana funciona como aula de clases y por la tarde sea la BE. 

Un panorama como el descrito implica sortear muchas dificultades para realizar un 

trabajo óptimo, principalmente para el encargado de la biblioteca, lo que sin duda impacta 

directamente en el desarrollo del hábito lector de los estudiantes. 

Las BA también deben eludir algunos inconvenientes, de hecho en ninguno de los salones 

de clase en los que se aplicaron las encuestas fue posible observar el acervo de la biblioteca y al 
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preguntar si contaban con uno la respuesta, en la mayoría de los casos, fue afirmativa e 

inmediatamente explicaban que los libros se encontraban resguardados en el mueble para no 

tener problemas con las compañeras de la mañana o para evitar que se perdieran situación que 

fue mencionada por un par de docentes que han sufrido la pérdida de materiales a pesar de 

dejarlos en muebles cerrados bajo llave. 

Docentes encargados de la biblioteca escolar 

Dentro de los documentos emitidos por la SEP relacionados con la BE, no se encontró 

algún apartado que especifique claramente el perfil que debe cubrir el encargado de la biblioteca 

ni las funciones que incluye dicho nombramiento. En lo que sí coincide la mayoría es en que el 

papel de bibliotecario puede ser desempeñado por: directivos, un maestro comisionado en la 

escuela o incluso un docente que además de ser titular de su grupo se desempeñe como 

encargado de la BE. 

Por otro lado, en el documento Disposiciones Generales para la Organización y 

Funcionamiento de Escuelas Primarias Estatales que publica la SEV al inicio del ciclo escolar, 

aparece la figura de personal de adiestramiento, sin embargo no especifica sus funciones y solo 

se mencionan a los profesores de actividades artísticas, tecnológicas y de inglés, por lo que la 

figura de maestro bibliotecario sigue imprecisa dentro del panorama de nuestro SEM (Cuevas, D. 

y Hernández, G. 2020. p.28). 

Caracterización de las escuelas participantes  

El estudio se llevó a cabo en cuatro escuelas públicas de nivel primaria turno vespertino 

pertenecientes a la Zona 064 de la ciudad de Xalapa. Esta zona está conformada por 21 primarias 

y es importante aclarar que la asignación de las escuelas fue realizada por parte de la supervisión 

escolar considerando la situación de los planteles (posterior a la pandemia por COVID-19), y 
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tomando en cuenta las que contaran con un espacio designado como BE, así como con un 

docente conocido como maestro especialista, quien es el encargado de realizar actividades 

encaminadas a trabajar la lectura con el estudiantado. Para resguardar la identidad de los 

participantes y de las comunidades educativas en las que se realizó esta investigación se hará 

referencia a ellas utilizando los siguientes códigos para distinguirlas: EP1 EP2 EP3 y EP4 en los 

que EP equivale a escuela primaria. 

Los cuatro centros educativos disponen de las instalaciones básicas requeridas para su 

funcionamiento, así como una plantilla docente para cubrir todos los grados además de contar 

con maestros para diferentes clases especiales. Al momento de la investigación la EP1 y la EP2 

contaban, cada una, con cuatro grupos que eran de interés para el estudio, dos de 4°, uno de 5° y 

uno de 6°. En la EP3 solo existía un grupo para cada grado de los anteriormente mencionados y 

en la EP4, que es la más grande, había dos grupos por cada grado de interés. 

Respecto a la matrícula de las escuelas es característica del turno vespertino que se 

atiendan pocos estudiantes en comparación con el matutino; además su población fluctúa durante 

el ciclo escolar, circunstancia que se relaciona con situación laboral de los padres y madres de 

familia. Dentro de las cuatro escuelas había 17 grupos para el estudio con un total de 166 

alumnos. 

En cuanto a la infraestructura del espacio bibliotecario, la EP1 tiene destinado un salón en 

el que alberga: la BE, la dirección y el aula de medios; la EP2 no cuenta con un salón habilitado 

como biblioteca; la EP3 tiene su acervo  de la BE en un salón que comparte con la  maestra de 4° 

del turno matutino y la EP4 cuenta con un lugar construido exprofeso para albergar la BE que de 

acuerdo con información proporcionada por una de las bibliotecarias, esta acción fue impulsada 

por la escuela de manera autónoma, es decir sin apoyo económico por parte de la SEV.  
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Las personas que fungen como bibliotecarias de estas escuelas tienen uno de los 

siguientes perfiles: (a) los que fueron nombrados como de personal de adiestramiento cuyo perfil 

académico puede variar desde una carrera técnica, una licenciatura trunca o contar con formación 

universitaria pero no necesariamente relacionada con el área educativa; (b) los encargados de la 

BE, que sí cuentan con formación docente, pero que se encuentran asignados como personal de 

apoyo administrativo y dentro de todas sus actividades se incluye la organización del trabajo en 

biblioteca. 

En dos de las primarias las encargadas de la BE tienen una plaza de tiempo completo y 

además de ejercer el rol de bibliotecarias también desempeñan otras actividades que pueden ser 

de tipo administrativo o apoyando en los salones como suplentes cuando los maestros titulares no 

asisten a la escuela. En las otras dos primarias las bibliotecarias solo asisten a las escuelas 

algunos días, según el número de horas que tengan asignadas, y atienden a los grupos de acuerdo 

con los horarios establecidos por lo que solo dedican su tiempo a trabajar con el estudiantado. 
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lV. Ruta metodológica de la investigación 
 

Los libros son el avión, el tren, el camino. Son el destino y el viaje. Son el hogar. 

Anna Quindlen 

Enfoque y tipo de estudio 

Para realizar esta investigación se decidió emplear una metodología mixta (MM), lo que 

posibilitará alcanzar una comprensión más amplia sobre el objeto de estudio, Hernández, 

Fernández y Baptista señalan que los diseños mixtos: 

(…) representan el más alto grado de integración o combinación entre los enfoques 

cualitativo y cuantitativo. Ambos se entremezclan o combinan en todo el proceso de 

investigación, o, al menos, en la mayoría de sus etapas (…) agrega complejidad al diseño 

de estudio; pero contempla todas las ventajas de cada uno de los enfoques. (2003, p.21) 

Johnson y Onwuegbuzie (2004) definieron la metodología mixta como “… el tipo de 

estudio donde el investigador mezcla o combina técnicas de investigación, métodos, enfoques, 

conceptos o lenguaje cuantitativo y cualitativo en un solo estudio” (p.17). 

En esta misma línea, se puede agregar que el investigador reúne, integra y hace 

interpretaciones de los datos mezclando las fortalezas de cada uno de los métodos, partiendo de 

la idea de que la combinación de ambos ofrecerá una comprensión más amplia del problema que 

se está investigando (Forni y De Grande, 2020, p.168). 

Desde el punto de vista de la investigadora, la elección de una MM es deseable por las 

características del objeto de estudio que se aborda en este trabajo, sin embargo, se otorgó mayor 

peso a la mirada cualitativa pues las acciones realizadas por los padres y docentes son resultado 

de sus percepciones y creencias acerca de la importancia o necesidad de favorecer el hábito de la 

lectura entre los niños que tienen a su cargo. Ruetti y Cuenya (2010) afirman que este enfoque, el 

cualitativo, puede ser útil para clarificar o incluso revelar preguntas de investigación y aluden a 

la necesidad de “considerar los significados subjetivos y la comprensión del contexto en donde 
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ocurre un fenómeno” (p. 273) y como las características de estos entornos son particulares y 

únicas no se pretende hacer generalizaciones. 

Johnson y Onwuegbuzie (2004), afirman que el pragmatismo es uno de los paradigmas 

más usados para fundamentar los MM, pues se centra en la metodología y su conexión con la 

epistemología y los métodos seleccionados. Por su parte Arias (2023), sintetiza algunos 

supuestos de los que parte el paradigma: adopta una metodología que funcione para abordar el 

problema de la mejor manera, asume una realidad mixta y acepta la mirada objetiva/subjetiva de 

la realidad y plantea que un problema de investigación es relevante si tiene consecuencias 

prácticas. Para la presente investigación se adoptó este paradigma pues se reconoce la 

importancia de considerar el contexto y las interacciones de las personas. 

 Las actividades de FL pueden ser abordadas de manera pragmática y aproximarse a ellas 

desde una mirada cuantitativa, pero si se centra el interés en los objetivos o intenciones de 

quienes las aplican también pueden analizarse con una mirada cualitativa. Por otro lado, al ser las 

familias y los docentes quienes median ese FL, se deben tener en cuenta sus concepciones sobre 

la lectura así como el papel que desempeña en la vida de los estudiantes, por lo que darle mayor 

peso a la aproximación cualitativa se considera lo más adecuado para el análisis en este trabajo, 

por otro lado, el análisis realizado se verá enriquecido con datos cuantitativos puesto que 

variables como el nivel de estudios de los participantes, el sexo, el entorno social o el número de 

libros que hay en casa, entre otras características, también influyen y modifican las acciones que 

se realizan tanto al interior de las escuelas como en las dinámicas familiares. 

En cuanto a las características del estudio se considera una investigación no experimental, 

secuencial y transeccional, puesto que se llevará a cabo sin la manipulación de variables, 

estudiando una selección de grupos, y los datos se recogerán en un momento específico. 
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Con respecto a su alcance, la investigación es descriptivo-correlacional, puesto que su 

finalidad es conocer la situación de las variables y conocer si existe relación o grado de 

correspondencia entre ellas (Hernández et al., 2014). 

Ahora bien, considerando que se utilizará una MM es necesario mencionar los criterios 

considerados para el diseño del trabajo: 

 Concurrente con énfasis en el enfoque cualitativo (CUAL + cuan).  

 La estrategia seleccionada para la integración de datos es la combinación, pues se integró 

el método cuantitativo en el que se consideró como el de mayor jerarquía, con el objetivo 

de robustecer las conclusiones que se generaron desde la mirada cualitativa (Sánchez-

Gómez, 2015, p.18). 

Selección de participantes  

De acuerdo con el diseño proyectado para esta investigación, y considerando los recursos 

y limitaciones disponibles, debido a la situación sanitaria, derivada de la pandemia por la 

COVID-19 que se vivía en el momento de iniciar este trabajo, la selección de la muestra es no 

probabilística o dirigida ya que se buscaron escuelas que contaran con una BE activa y con un 

docente bibliotecario responsable de su funcionamiento, de acuerdo con Hernández et al. 

también se les conoce como muestras “guiadas por propósitos pues la elección de los elementos 

depende de razones relacionadas con las características de la investigación” (2014, p. 386). Se 

consideró trabajar con todos los actores de la comunidad escolar: asesores técnicos pedagógicos 

(ATP), directivos, docentes, alumnos, así como a los padres, madres o cuidadores primarios del 

estudiantado puesto que la práctica de la lectura y las actitudes que se tienen hacia ella estarán 

influenciadas por el estímulo que las personas reciban de su entorno cercano especialmente 

durante los primeros años de su formación. 
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Con respecto al profesorado la invitación se extendió, por medio de los directivos, a todos 

los que conforman la plantilla docente, es decir titulares de grupo, de clases especiales y a los 

que pertenecen al área administrativa. Para reunir la información se organizaron dos etapas, en la 

primera se aplicaron las encuestas y la segunda se dedicó a visitar las BE y a realizar las 

entrevistas semiestructuradas por lo que se necesitó un periodo de tiempo más largo para 

concluirla.  

En cuanto a la participación del estudiantado se decidió incluir únicamente a aquellos que 

cursaban cuarto, quinto y sexto grado de primaria, este rango de edades se eligió debido a tres 

factores: 

1.  Se consideró esta etapa formativa bajo el supuesto de que los niños y niñas ya son 

lectores autónomos y con un dominio básico del proceso de lectoescritura, pero como se 

comprobó durante el proceso de la recolección de datos no todos los participantes habían 

consolidado la lectoescritura. 

2. Se pensó que al haber cursado al menos tres años de formación primaria los estudiantes 

ya habían participado en actividades para favorecer su acercamiento a la cultura escrita y 

que contaban con experiencias relacionadas con la lectura. 

3. La contingencia sanitaria por la COVID-19 impidió la asistencia presencial de los y las 

alumnas a las escuelas casi por dos años, y esta situación ha condicionado y limitado la 

adquisición del proceso de lectoescritura en los estudiantes que cursan los primeros años 

de primaria, y se asumió que los grados seleccionados ya tenían consolidado este 

proceso. 

Derivado de esta decisión también se limitó la participación de las familias a aquellas que 

tuvieran hijos que cursaran los grados mencionados, pues de esta manera se contaría con la 
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información de los cuidadores primarios y del estudiantado para poder contrastarla, sin embargo, 

es importante decir que no se logró el cometido, pues de los 104 alumnos que respondieron la 

encuesta solo se recuperaron 74 encuestas que respondió algún miembro de su familia. 

Descripción de los grupos participantes 

Iniciamos con el conjunto de estudiantes que integraron la muestra del estudio. Si bien se 

esperaba que fuera un número mayor debido a la cantidad de alumnos inscritos en las cuatro 

primarias, la poca asistencia a la escuela por parte del alumnado durante el regreso a la 

presencialidad, (posterior a la pandemia por la Covid-19), fue una circunstancia que impactó en 

el número de estudiantes encuestados que se redujo a 104. El 55.8% de la muestra eran mujeres y 

el 44.2%, hombres. Con respecto a la edad de los alumnos, ésta fluctuó entre los nueve y los 

trece años con una media de 10.41 (DE=1.079). En la Tabla 3 se detalla el porcentaje de la 

participación de este grupo por centro escolar.  

Tabla 3. Relación de alumnos participantes 

Escuela Matricula de 

los grupos 

Número de alumnos 

participantes 

Porcentaje válido de la 

muestra 

EP1 34 28 26.9 % 

EP2 40 25 24.0 % 

Escuela Matricula de 

los grupos 

Número de alumnos 

participantes 

Porcentaje válido de la 

muestra 

EP3 30 17 16.3 % 

EP4 62 34 32.7 % 

Total 166 104 100.0 % 

 Fuente: Elaboración propia 

Con relación al grado que cursaban los alumnos que participaron en el estudio se observó 

un equilibrio entre cuarto y quinto grado, sin embargo, se identifica un descenso en el porcentaje 

de participación por parte de los alumnos del último grado escolar de primaria, lo que puede 
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deberse a dos razones, que el número de estudiantes inscritos en este grado es menor o que les 

interesó poco participar en este estudio, esta distribución puede observarse en la Figura 3. 

 

Figura 3. Participantes por grado escolar 

Fuente: Elaboración propia. 

 La cantidad de padres de familia o tutores que respondieron la encuesta fue de 74, de los 

cuales el 14.9% fueron hombres y el 85.1% mujeres. Su edad osciló entre los 27 y 70 años con 

una media de 39.77 (DE=10.378). En cuanto al número de hijos, hubo una media de 2.61 

(DE=1.145), y la mayor cantidad de hijos manifestada por los participantes fue de seis. Respecto 

al máximo grado de estudios acreditado por parte de las madres y padres de familia, se registró 

que la moda se encuentra en el nivel secundaria y se encontraron 13 casos en los que las madres 

y padres declararon contar con, al menos, un grado de educación superior. 
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Fuente: Elaboración propia. 

La plantilla docente de las cuatro escuelas constaba de 68 personas y la invitación para 

participar en el estudio se extendió a todo el personal de cada centro educativo y a los asesores 

técnicos de la supervisión; sin embargo, el grupo de profesores que colaboró en la investigación 

se integró por 31 personas y en esta etiqueta se incluyó a todos los involucrados, directivos, 

bibliotecarias, profesores titulares y a la ATP. 

El grupo estuvo integrado por 21 mujeres y 10 hombres. La edad de los participantes 

fluctuó entre los 21 y 59 años con una media de 45.74 (DE= 9.754); en la Tabla 5 se muestra su 

distribución por el grado de estudios con el que cuentan. 

Tabla 5. Escolaridad de los docentes 

Grado de estudios Frecuencia Porcentaje válido 

Preparatoria completa 1 3.2 

Licenciatura incompleta 2 6.5 

Licenciatura completa 18 58.1 

Postgrado 10 32.3 

Total 31 100.0 

Fuente: Elaboración propia. 

Tabla 4. Escolaridad padres y madres de familia 

Grado de estudios Frecuencia Porcentaje válido 

 

Porcentaje acumulado 

Primaria 6 8.2 8.2 

Secundaria incompleta 8 11.0 19.2 

Secundaria completa 18 24.7 43.8 

Preparatoria incompleta 13 17.8 61.6 

Preparatoria completa 11 15.1 76.7 

Licenciatura incompleta 4 5.5 82.2 

Licenciatura completa 8 11.0 93.2 

Posgrado 5 6.8 100.0 

Total 73 100.0  

Perdidos 1   

Total  74   
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En la segunda etapa de este trabajo se contó con la colaboración de 11 docentes que 

participaron en una entrevista semiestructurada, la elección de estos colaboradores se realizó 

tomando en cuenta algunos datos obtenidos en las encuestas y cuidando que hubiera pluralidad 

de actores, es decir: docentes de grupo, directivos, las bibliotecarias e incluso personal de la 

supervisión escolar. Los años de servicio de estos docentes fluctuó entre los 3 y 33 años con una 

media de 21.27 (DE= 9.665). Las maestras encargadas de las bibliotecas también participaron 

durante la visita de observación a las BE y colaboraron con información requerida para una lista 

de cotejo. 

Aspectos éticos 

Para realizar el presente estudio y para asegurar que se cumplan los aspectos éticos de 

toda investigación, se elaboró un documento con información general sobre el trabajo, el 

compromiso para cuidar los datos proporcionados y la finalidad que se daría a esa información. 

De acuerdo con Graham et al. “el consentimiento informado es un acuerdo explícito que exige 

dar información a los participantes sobre la investigación y que estos comprendan de que se 

trata” (2013, p.55). 

Consentimiento informado y autorización para participar en el estudio 

Por medio de los docentes se les hizo llegar a los padres y madres de familia el 

consentimiento informado para que comunicaran su aceptación de participar en el estudio, así 

como la autorización para que sus hijo e hijas respondieran la encuesta. Se les entregó un escrito 

(Anexo D), que brindaba información clara sobre el trato y la protección que se daría a sus datos 

personales, así como la expresa posibilidad de renunciar a continuar participando en el estudio 

cuando así lo decidieran; finalmente se les comunicó que el uso de los resultados obtenidos de la 

investigación sería solamente con fines académicos. 
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En el caso de los estudiantes, al ser menores de edad, el consentimiento fue firmado por 

sus padres, no obstante, antes de aplicar la encuesta se les explicó en qué consistía el estudio y 

cuál sería su participación. Posteriormente se les pidió que manifestaran su acuerdo en participar 

y se explicitó que si no deseaban hacerlo podían externarlo sin problema alguno aun cuando sus 

padres hubieran firmado el consentimiento. Esta práctica denominada como asentimiento 

informado se realizó con todos los participantes pues coincidimos con la mirada de Graham et al. 

(2013) cuando afirman que: “La obtención del consentimiento de los padres/tutores y niños es 

una muestra de respeto a la dignidad personal del participante en la investigación; a su capacidad 

y derecho a tomar decisiones sobre los asuntos que le afectan” (p. 56). Cabe aclarar que solo 

hubo un caso que decidió no participar en el estudio. 

Consentimiento informado para profesores  

Con los directivos y docentes de los grados seleccionados se realizó una junta informativa 

para explicarles personalmente los objetivos del estudio y en qué consistiría su participación; 

también se les entregó un documento (Anexo E) con una breve descripción de la investigación, 

se reiteró la protección y confidencialidad de sus datos personales, se aclaró que los resultados 

obtenidos no tendrían ninguna relación con su desempeño profesional, y finalmente se les 

recordó que su participación era voluntaria por lo que podían renunciar a colaborar en el estudio 

en el momento que así lo decidieran. En el caso de los asesores técnicos pedagógicos se les 

informó del estudio durante las visitas a la supervisión escolar para gestionar los permisos 

correspondientes. A los docentes que integran la matrícula general de las escuelas, también se les 

hizo llegar un consentimiento informado por medio de los directores de cada escuela. Por otra 

parte, los maestros que participaron en la entrevista manifestaron verbalmente su autorización 
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para que la charla fuera grabada, con el compromiso por parte de la investigadora de borrar los 

registros de audio en cuanto las transcripciones estuvieran finalizadas. 

Técnicas e instrumentos para recopilar la información 

Debido al enfoque mixto de esta investigación, se eligieron tres técnicas para recuperar la 

información necesaria que permita realizar un análisis desde las dos perspectivas: cualitativa y 

cuantitativa. En la etapa inicial se aplicaron dos encuestas que ayudaron para recopilar datos 

cuantitativos principalmente, la encuesta para personal escolar y padres de familia y la encuesta 

para medir el comportamiento lector dirigida al estudiantado.  

En la segunda etapa, se usaron dos instrumentos: el primero fue una lista de observación 

que se aplicó durante una visita a la BE en compañía de las bibliotecarias para obtener una visión 

completa sobre el espacio y los recursos materiales de los que disponen, el segundo fue una 

entrevista semiestructurada que llevó a cabo con docentes, directivos y bibliotecarias. 

Encuesta para el personal escolar y los padres de familia    

La encuesta es una técnica de investigación que permite recabar información de manera 

sencilla y en un breve periodo de tiempo, Muñoz (2011) lo expresa de esta forma: 

las encuestas se definen como la recopilación de datos dentro de un tema de opinión 

específico, mediante el uso de formularios aplicados sobre una muestra de unidades de 

población, diseñados con preguntas precisas para solicitar las opiniones de los 

encuestados y así obtener respuestas confiables. (p. 238)  

Siguiendo a Hernández et al. (2014) los cuestionarios deben obedecer a las necesidades 

del estudio por lo que cada uno será diferente y se incluirán el tipo de preguntas que ayuden a 

responder el problema de investigación. En el caso de este trabajo se hizo una combinación de 

preguntas cerradas y abiertas pues era interés de la investigadora profundizar en los 



84 
 

 

pensamientos de los participantes respecto a la lectura y su fomento y conocer algunas de las 

características del comportamiento lector de los estudiantes. 

El primer cuestionario se conformó con preguntas basadas en el índice de Niveles 

Socioeconómicos (NSE), creado por la Asociación Mexicana de agencias de inteligencia de 

Mercado y Opinión (AMAI), el cual proporciona datos indicadores del nivel socioeconómico; 

también se integraron algunos ítems dirigidos a conocer acerca del capital cultural de los 

participantes y finalmente otras preguntas creadas para conocer sus concepciones acerca del 

fomento a la lectura y explorar las acciones que ejercen, en la escuela o en casa para impulsarlo. 

(Anexo F). 

Encuesta para medir el comportamiento lector 

En el 2011 el CERLALC publicó la Metodología común para explorar y medir el 

comportamiento lector con la idea de sondear y evaluar las políticas públicas que algunos años 

atrás comenzaron a generarse en varios países de América Latina. La construcción de ese 

instrumento fue posible gracias al trabajo de expertos de diferentes países, y a partir de ese año la 

metodología ha servido de guía a países interesados en realizar encuestas nacionales que midan 

los resultados derivados de las acciones realizadas y cuyos resultados sienten bases para tomar 

decisiones relacionadas con el tema, desde políticas gubernamentales hasta la oferta cultural. 

(CERLALC, 2014) 

 A partir del 2015 el MOLEC ha sido designado para aplicar la encuesta que permite 

conocer el CL de los mexicanos mayores de 18 años con el objetivo de: “generar información 

estadística sobre el comportamiento lector de la población que reside en México con la finalidad 

de proporcionar datos útiles para conocer las características de la citada población y proporcionar 

elementos para el fomento a la lectura” (2017, p.3). Este organismo perteneciente al INEGI 
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adaptó el instrumento generado por el CERLALC considerando las características de nuestro 

país, sin embargo, es importante tener en cuenta que esta herramienta a pesar de contemplar 

algunas preguntas relacionadas con el comportamiento lector de las personas en su etapa infantil 

no está diseñada para indagar sobre el CL con esta franja de la población. Por ello se decidió 

hacer una selección de los ítems que, a consideración de la investigadora, resultaban apropiados 

para realizar una exploración sobre el CL de los estudiantes que participaron en esta 

investigación. 

Además de la selección realizada, el cuestionario se complementó con algunas preguntas 

que indagan sobre las prácticas de lectura que los niños y niñas realizan tanto en la escuela como 

en su casa, así como su percepción sobre la lectura y su importancia (Anexo G). 

Entrevista con actores clave   

Una de las técnicas más usadas entre los investigadores en ciencias sociales para recopilar 

información es la entrevista, pues su sencillez facilita el acceso a información relacionada con el 

objeto de estudio y el diálogo con las personas permite conocer de manera más profunda sus 

opiniones y reflexiones al respecto. Muñoz Razo nos dice que: “la entrevista es una de las 

herramientas que aportan más información al investigador, ya que permite obtener datos de 

primera mano y, en muchos casos, facilita la comprobación de fenómenos ya contemplados con 

anterioridad” (2011, p. 231). 

El guion de la entrevista se elaboró a partir de los contenidos teóricos y las dimensiones 

del fomento lector. La finalidad era conocer, de manera lo más detallada posible, su percepción 

sobre el fomento a la lectura, la importancia que le otorgan, las actividades que realizan para 

formar lectores, así como reconocer las prácticas que consideran exitosas (Anexo H). 

Lista de observación para la biblioteca escolar 
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Puesto que, idealmente, en estos espacios es donde se generan muchas de las actividades 

para fomentar la lectura dentro de las comunidades escolares, se juzgó importante conocer su 

estado y funcionamiento. 

A pesar de que esta investigación no tiene como objetivo hacer una evaluación de la BE, 

se diseñó una lista de observación o cotejo (Anexo I) que sirvió como guía para realizar 

observaciones directas en los centros escolares que contaban con un espacio asignado para la 

biblioteca escolar. 

Díaz y Hernández nos dicen que estas listas son instrumentos que ayudan a estimar la 

presencia o la ausencia de algunas características que se juzguen importantes durante la 

ejecución de una actividad o en su resultado (2002, p.370). Teniendo en cuenta lo anterior para la 

elaboración de esta lista se eligieron dos instrumentos diseñados específicamente para evaluar el 

trabajo de las BE. El primero es de Castro et al. (2018), quienes realizaron una investigación con 

el objetivo de crear y validar una herramienta para evaluar el funcionamiento de las bibliotecas 

escolares en España y el segundo fue un instrumento utilizado en nuestro país para realizar un 

diagnóstico de las BE (SEP, 2010).  

Procedimiento de la investigación 

Una vez definida la metodología y elegidos los instrumentos adecuados para recuperar la 

información que se consideró necesaria, hubo un acercamiento con la Zona escolar 064 para 

solicitar su apoyo y colaboración para realizar esta investigación en algunas de las escuelas 

pertenecientes a esta zona. Posteriormente se realizaron los trámites necesarios en la Dirección 

General de Educación Primaria Estatal (DGEPE) para obtener autorización oficial de la SEV y 

tener acceso a las escuelas asignadas por la supervisión. 
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En cada una de las primarias se presentó el proyecto a los directivos y a los docentes de 

los grupos involucrados pues ellos serían el puente entre la investigadora y los padres de familia, 

ya que en ese momento por seguridad y salud de la comunidad educativa no era posible realizar 

una reunión informativa con ellos. Cuando se tuvo la autorización firmada para que los alumnos 

pudieran colaborar inició la aplicación de encuestas a los tres grupos de participantes: alumnos, 

docentes y padres de familia. 

El retorno a las clases presenciales definió el momento para comenzar con la aplicación 

de las encuestas, sin embargo, para poder asegurar condiciones sanitarias óptimas que 

salvaguardaran el bienestar de los niños y las niñas; en las escuelas con matrícula numerosa se 

dividieron los grupos (y cada subgrupo asistía a la escuela únicamente dos días a la semana), sin 

embargo situaciones ajenas a nuestro control como las inasistencias, que eran frecuentes, y el 

número de visitas autorizadas a cada grupo, dio como resultado que no se alcanzara el número de 

participantes contemplado antes de iniciar la recopilación de información. 

Para aplicar los instrumentos hubo dos procedimientos, la encuesta dirigida a docentes y 

familiares se entregó para que la respondieran de manera autónoma y su recuperación se llevó a 

cabo con apoyo de los directores y profesores respectivamente. En el caso del instrumento para 

clasificar el CL se realizó de manera grupal, la persona que aplicó la encuesta entraba al salón de 

clases correspondiente y en presencia del maestro de grupo iba leyendo cada pregunta en voz 

alta, para asegurar que los participantes comprendieran la totalidad sobre lo que se les cuestionó 

y además en caso de que tuvieran dudas se pudiera apoyar de manera individual a quien lo 

necesitara; en el caso de los alumnos que no tenían consolidado el proceso de lectoescritura fue 

el docente quien los auxilió para responder la encuesta. Al terminar la primera etapa se generó 

una base de datos que permitió la limpieza de datos, así como una revisión de la información 
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proporcionada por los docentes que ayudó en la selección de los colaboradores que participaron 

en las entrevistas. 

Para recabar los datos cualitativos necesarios para este estudio se realizaron 11 entrevistas 

semiestructuradas a docentes y bibliotecarios de las escuelas participantes, además se realizaron 

visitas a las BE con el objetivo de realizar una observación directa, guiada por la lista de cotejo y 

en compañía de los maestros bibliotecarios quienes colaboraron para reunir información sobre 

las actividades que realizan, lo que contribuyó a una comprensión más amplia sobre las 

dinámicas de trabajo que tienen lugar al interior de estos espacios.  

 

Figura 4. Diagrama metodológico 

Fuente: Elaboración propia. 

Análisis de datos 

Los datos cualitativos se construyeron a partir de las preguntas abiertas que se incluyeron 

en el cuestionario y de las entrevistas realizadas a los docentes, ambos conjuntos de datos se 
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analizaron con apoyo del software ATLAS.ti que de acuerdo con Hernández et al. (2014) se trata 

de un programa que entre otras cosas ayuda a segmentar los datos en unidades de significado, a 

crear códigos y a relacionar las categorías, los conceptos y los temas. 

Uno de los objetivos de esta investigación es conocer la percepción que tienen los actores 

de la comunidad educativa acerca del fomento a la lectura, por lo que partir de la información 

obtenida por la teoría se hizo una precategorización (Anexo J), que sirvió como guía para realizar 

el diseño de la entrevista semiestructurada en la que dependiendo del desarrollo de la 

conversación y a partir de la información proporcionada por los docentes se adaptó o añadió 

alguna de las preguntas. Cuando las transcripciones estuvieron listas se generó la unidad 

hermenéutica en el programa para hacer la primera revisión de los textos apoyados en la 

precategorización y en una segunda lectura generar códigos in vivo a partir de las unidades 

básicas expresadas por los participantes para finalmente proceder con el análisis y la 

interpretación de los datos. 

Por otro lado, para analizar la información cuantitativa, derivada de los cuestionarios, se 

utilizó el programa estadístico Stata para aplicar pruebas paramétricas que ayudaron a organizar 

los datos y a partir de técnicas descriptivas identificar sus características más relevantes para 

presentar la información de forma simple y clara, por ejemplo, para caracterizar los grupos 

participantes. También se aplicó la prueba t de student para comparar diferentes indicadores, 

como el uso de la BE, el tipo de materiales que leen o los usos que dan a su lectura, para 

establecer diferencias entre dos variables: el sexo y la existencia o no de BE. 
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V. Hallazgos y panorama sobre el comportamiento lector y el fomento a la lectura 

Aprender a leer de manera diversificada 

requiere el concurso de otros en una amplia variedad de situaciones. 

Isabel Solé 

Este capítulo se dividió en dos grandes apartados, en el primero se presenta el análisis 

realizado a partir de la información otorgada por los participantes y organizada según los 

diferentes grupos que conforman las comunidades educativas. Para iniciar el primer apartado se 

presentan resultados de los estudiantes considerando aspectos como: su percepción sobre la 

lectura, el tipo de materiales que leen y el uso que le dan, tanto en el ámbito escolar como en su 

casa. Posteriormente se expone la información relacionada con el FL y el impulso o importancia 

que se le otorga desde la perspectiva familiar y se concluye esta sección abordando la valoración 

de la lectura y las acciones que se realizan para su fomento desde la perspectiva de los docentes 

tanto en su práctica personal como en el quehacer de la escuela. En el segundo apartado se 

exponen los resultados relacionados con la BE y la BA que incluyen una reflexión sobre el 

trabajo de los maestros bibliotecarios, así como de las dinámicas que se generan alrededor de 

estos espacios. 

 Como se mencionó en el apartado metodológico el enfoque predominante en esta 

investigación es el cualitativo, pero en el reporte de los resultados se combinará con los datos 

estadísticos que sostienen las inferencias y proposiciones que resulten del análisis. 

Para preservar la identidad de los participantes se indicará la autoría de los comentarios 

incluidos en este texto a través de un código alfanumérico: la primera parte indica si se trata de 

un alumno (A), de un docente (D), de personal directivo (DI), de un asesor técnico pedagógico 

(ATP), del maestro bibliotecario (B), o un padre/madre de familia (P); y el segundo hace 

referencia a la escuela a la que pertenece, por ejemplo, el código BEP3 alude a un bibliotecario 
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que trabaja en la escuela primaria número 3. Por último, es necesario aclarar que los comentarios 

y respuestas que se citaron dentro de este capítulo fueron transcritas como cada participante lo 

expresó en las encuestas o entrevistas, por lo que si existen errores de sintaxis u ortográficos es 

porque se respetó el relato original. 

El estudiantado: ideas y acciones relacionadas con la lectura 

Se considera relevante iniciar con la percepción que los participantes tienen sobre el tema 

abordado pues a partir de sus creencias se originan las decisiones que toman o acciones que 

realizan, en este caso, relacionadas con la lectura. 

Importancia de la lectura 

De acuerdo con lo expresado por los estudiantes para responder a la pregunta ¿Por qué 

consideras que es importante la lectura? se encontraron ideas relacionadas con el aprendizaje y 

actividades escolares como las tareas, algunas de sus respuestas fueron: 

“Para comprender y responder correctamente lo que se te pide” (AEP2, 11 años) 

“Porque tenemos que saber de que se trata o que cuenta o saber como detenernos en 

comas puntos” (AEP2, 11 años) 

“Es muy importante ya que para la escuela tienes que leer” (AEP3, 10 años) 

“Para tener información sobre un tema de interés o para estudiar y sacar buenas 

calificaciones, etc.” (AEP4, 11 años) 

“Para practicar nuestro lenguaje y para informarce de algun texto importante” (AEP4, 11 

años) 

Para encontrar las respuestas más frecuentes se generó una nube de palabras que puede 

observarse en la Figura 5 y que refleja el énfasis otorgado por los estudiantes a la cuestión del 



92 
 

 

aprendizaje en relación con la lectura. Sin embargo, también se encontraron algunas respuestas 

que consideran la lectura como una actividad que va más allá de lo escolar, por ejemplo: 

“Para poder divertirse o relaja” (AEP1, 9 años) 

“Porque aprendes más de la vida y de la lectura” (AEP4, 10 años) 

“Porque te puedes informar mas y porque te puede ayudar a relajarte” (AEP4, 11 años) 

“Para ser inteligentes” (AEP1, 10 años) 

“Para obtener mas informacion porque los libros contienen muchas cosas interesante y 

nos hacemos inteligentes aparte que mejoramos lellendo” (AEP2, 11 años) 

“Porque haci nos entretenemos un poco” (AEP4, 11 años). 

  

Figura 5. Importancia de la lectura 

Elaboración propia 

 Como se pudo leer en los comentarios de los participantes muchos relacionaron la lectura 

con actividades escolares, otros vincularon el acto de leer con diversos aspectos de su vida como 

el entretenimiento o un futuro trabajo, sin embargo, mejorar la lectura fue la respuesta más 

frecuente y también algo vaga, pues no explicaron para qué les sirve leer mejor. Se podría hacer 

una inferencia, basada en los comentarios que compartieron sus maestros en la entrevista, y 
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pensar que aquellos estudiantes que manifestaron importante mejorar la lectura se refieren a que 

leer les ayuda a desarrollar habilidades que fortalecen su competencia lectora, lo que los 

posiciona como buenos lectores en el contexto de la asignatura escolar de Lengua materna. 

Actividades en la biblioteca escolar 

Para conocer mejor las acciones que se realizan al interior de la BE se hizo una distinción 

entre lo que los estudiantes hacen en este espacio cuando van de manera autónoma y cuando van 

acompañados por un docente, ya sea la bibliotecaria o su maestro de grupo. Contrastar estos 

datos nos dará un panorama más amplio acerca del trabajo que se propone a los estudiantes y su 

impacto en la formación del CL. 

Solo el 35.6% (N=37), de los encuestados dijo asistir por iniciativa propia a la BE y la 

actividad que más realizan cuando están ahí es, en sus palabras, leer y practicar la lectura. Lo que 

remite nuevamente a la idea de que en el ámbito escolar se debe practicar la lectura para ser un 

lector competente, también incluyeron algunas otras, que son minoría, y pueden revisarse en la 

Figura 6. Estas actividades que los alumnos manifestaron realizar en la BE coinciden de manera 

general con lo expresado por los docentes.  

  
Figura 6. Actividades que realizan en la biblioteca escolar 

Elaboración propia 

Leer/Practicarlectura

Entretenerme/Platicar sobre la lectura

Investigar

Escoger/Pedir libro

Otros
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A pesar de que el porcentaje de estudiantes que asisten a la BE es bajo, podemos inferir a 

partir de lo expresado que el uso que dan a la lectura es variado pues realizan otras actividades 

como la investigación, la elección de un texto para solicitar su préstamo o algo más lúdico que 

ellos nombraron como entretenerse y compartir con sus compañeros sobre lo leído, que es un 

elemento importante para favorecer el gusto por la lectura, socializar e intercambiar sentimientos 

o significados sobre lo leído. 

Ahora pasemos al tipo de actividades que les solicitan los docentes cuando van con los 

alumnos a la BE, en estas respuestas hubo gran diversidad en la forma de expresar sus ideas, sin 

embargo, se conformó una clasificación, que se muestra en la Tabla 6, a partir de las actividades 

mencionadas. Es importante aclarar que en la categoría No vamos a la BE, se incluyeron los 

casos de los alumnos que, en el momento de realizar la encuesta, (durante el retorno a la 

presencialidad) no habían tenido oportunidad de trabajar con la encargada de la biblioteca y de 

los estudiantes de la EP2 que como se mencionó en el apartado de contexto no contaba con 

ningún salón disponible para habilitar la BE. 

Tabla 6. Actividades propuestas por docentes en la biblioteca 
 

Categoría 
 

Leer 

 

Leer y hablar  

 

Leer y realizar un 

producto 

 

Varias 

 

No vamos a la BE 

 

 

Actividades que 

incluye  

 Decir de lo que 

trató la lectura. 

 

Opinar sobre el 

texto. 

 

Responder preguntas. 

Investigar. 

Escribir un resumen. 

Hacer un dibujo. 

Hacer un cuadro 

sinóptico.  

Manualidades 

Concursos 

Aprender 

Ver una película. 

Prestar los libros. 

Exponer 

 

 

Número de 

menciones 

 

26 

 

13 

 

29 

 

13 

 

37 

Fuente: Elaboración propia. 

 Si contrastamos las actividades que los niños realizan por iniciativa propia contra las que 

son propuestas por los docentes, lo primero que observamos es que para los estudiantes existe 
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una variedad de posibilidades cuando van a la biblioteca, pero en ninguna de las mencionadas 

incluyeron trabajos escritos, esto podemos interpretarlo de la siguiente forma: cuando los 

estudiantes asisten voluntariamente a la BE es porque pueden realizar actividades que disfrutan. 

Ahora bien, cuando van a la biblioteca como actividad de su clase o para trabajar con la maestra 

bibliotecaria, el mayor número de menciones lo obtuvo la categoría Leer y realizar un producto 

que podrían considerarse como trabajos escolares con la posibilidad de ser calificados, que si 

bien es una acción común en el entorno escolar quizá no sea la más apropiada si lo que se 

pretende es realizar FL. 

Finalmente, para explorar sobre sus gustos lectores se les preguntó sobre sus lecturas 

favoritas y se creó una nube de palabras a partir de sus respuestas que pueden leerse en la Figura 

7, pero vale hacer la aclaración de que no todos los estudiantes escribieron el género que les 

gusta leer, algunos mencionaron los títulos como Caperucita roja, El gato con botas, La Llorona 

o El gato negro y en ese caso se integraron en el género correspondiente. También es importante 

decir que todos los participantes escribieron un tipo o al menos un título de sus lecturas 

preferidas. Hubo varias alusiones al manga japonés que se incluyó dentro del género cómic lo 

que nos hace pensar que son textos a los que tienen acceso de manera virtual o que su familia les 

proporciona puesto que como se verá más adelante este tipo de material no existe en la BE. 
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Figura 7. ¿Qué tipo de lecturas son tus favoritas? 

Fuente: Elaboración propia 

 A partir de lo expuesto podemos comenzar a identificar una dicotomía relacionada con el 

FL, ¿Existe una contradicción entre realizar actividades para desarrollar habilidades de lectura y 

el fomento a la lectura? ¿Promover la lectura a partir de actividades placenteras se opone a la 

adquisición de la lectoescritura en el entorno escolar? Esta oposición se encontrará nuevamente 

cuando se presenten los resultados relacionados con los docentes y se discutirán algunas ideas al 

respecto cuando se hayan presentado todas las posturas. Ahora continuaremos con el análisis de 

los reactivos que nos ayudaron a conocer ciertas características del comportamiento lector de los 

estudiantes. 

Comportamiento lector 

Una de las habilidades iniciales para la formación del CL es apropiarse del proceso de la 

lectoescritura. De acuerdo con los datos proporcionados el 8.57% de los participantes no han 

alcanzado dicho proceso y aun cuando el porcentaje es bajo, es un dato alarmante si 

consideramos que los estudiantes se encuentran en la primaria alta (4°, 5° y 6°) y todavía no 
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saben leer ni escribir. Dentro del grupo que ya adquirió el proceso de lectoescritura, el 57.89% 

son niñas y el 42.11% son niños. 

Para conocer algunas características de otros factores que son parte del CL se les hicieron 

preguntas relacionadas con su autopercepción lectora que incluyen el gusto y el nivel de 

comprensión que obtienen cuando leen algún texto, además el tipo de materiales que prefieren 

leer y el uso que le dan a sus lecturas. Esos datos también se compararon con otras variables y se 

analizaron por separado dependiendo del ámbito en el que se desarrollan, es decir si las realizan 

dentro de la escuela y en sus hogares.  

Gusto por la lectura 

En cuanto al gusto que manifestaron por esta actividad se observó que la mayoría de los 

participantes (57.3%, N=59) declaró cierto agrado por la lectura, lo que es algo positivo 

considerando que están en etapa de formarse como lectores, sin embargo, el 41.7 % (N=43) 

expresó que le gusta poco e incluso hubo un participante que honestamente declaró que la lectura 

no le gusta nada (1%).  

 Esta respuesta también se analizó comparándola con el sexo y con la existencia de BE en 

las primarias. Los análisis arrojaron una relación entre el gusto por la lectura y el sexo de los 

participantes siendo las mujeres quienes expresaron mayor gusto por esta actividad, sin embargo, 

no se encontró correlación entre el hecho de que su escuela tenga una BE y el gusto que 

experimentan por leer como se observa en la Tabla 7. Esto puede tener varias explicaciones: (a) 

el tamaño y características de la muestra no son suficientemente significativas, (b) el acceso a 

una BE no se asocia con generar un gusto por la lectura, (c) las escuelas que tienen BE no 

necesariamente cuentan con personal capacitado y (d) las actividades que les proponen en la BE 

no fomentan la lectura por gusto. 



98 
 

 

Tabla 7. Gusto por la lectura relacionado con la biblioteca escolar y el sexo de los estudiantes 

 Grupo Obs Media t Sig 

Sexo 

Hombre 45 1.44 

-2.08 0.03** Mujer 58 1.65 

BE 

Sin BE 25 1.6 

0.4 0.68 Con BE 78 1.55 

Fuente: Elaboración propia.  

Comprensión lectora  

En lo que respecta a su comprensión lectora la mayoría de los participantes manifestaron 

una autovaloración favorable, pues el 59.2 % de los participantes consideran que el nivel de 

comprensión en los textos que leen es alto, lo que permite decir que su experiencia lectora es 

positiva pues entienden los textos con los que interactúan y solo el 8.7 % estimó que su nivel de 

comprensión lectora es poca.  

Tabla 8. Percepción sobre su comprensión lectora 

 Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Poca 

la mitad 

la mayor parte 

total 

Total 

Perdidos del sistema 

9 8.7 8.7 

33 31.7 32.0 

48 46.2 46.6 

13 12.5 12.6 

103 99.0 100.0 

1 1.0  

Total 104 100.0  

Fuente: Elaboración propia. 

Al realizar la comparación con la variable sexo y la existencia de BE no se encontraron 

relaciones significativas. 

Materiales de lectura  

También se preguntó a los estudiantes acerca del tipo de materiales que acostumbran a 

leer y en sus respuestas se encontró que las revistas son las menos utilizadas con un 12.7 %, 
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seguidas por los cómics con un 29.4%, siendo el libro el material de lectura más frecuentado con 

un 82,4% de usuarios. En la Tabla 9 se muestra el análisis estadístico en el que se encontró que 

leer cómics o historietas está relacionado con el sexo de los estudiantes siendo mayor el 

porcentaje de varones que acostumbran a usar estos materiales. 

Tabla 9. Materiales de lectura que acostumbran leer 

 

Total Sexo 

Chi2 Pr 

  

Hombre Mujer 

  
Leer libros 

83.20% 40.48% 59.52% 2.56 0.11 

Leer revistas 
12.74% 43.82% 56.18% 0.0251 0.874 

Leer comics 
29.41% 70% 30% 11.54 0.001 **   

Fuente: Elaboración propia. 

Estos resultados, que eran los esperados, pueden explicarse a partir del tipo de materiales 

que existen en las BE. Durante la observación que se hizo a estos espacios se constató que el 

acervo que conforma las bibliotecas de las primarias participantes está integrado casi en su 

totalidad por los libros que la SEP entregaba a los centros escolares y un pequeño porcentaje se 

compone por libros de tipo enciclopédico y materiales educativos que han sido donados por 

terceros. La poca variedad en los materiales que componen las BE debería considerarse como un 

área de oportunidad pues al ofrecer revistas, comics o computadoras con acceso a internet se 

estaría ayudando a los estudiantes a desarrollar diversas habilidades y ampliaría su visión 

respecto a la cultura escrita. 

Ahora bien, considerando que el material más utilizado sigue siendo el libro se indagó 

acerca del formato que utilizan para leer y más de la mitad de los participantes declararon usar 

tanto el formato digital como el impreso lo que se explica debido a las clases virtuales derivadas 

de la pandemia, que indirectamente promovieron esa práctica. Si bien no se encontró relación 
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entre el sexo de los estudiantes y el tipo de formato, en la Tabla 10 se puede observar una 

relación entre la existencia o ausencia de la BE y el uso del formato impreso.  

Tabla 10. Formato de los materiales de lectura 

 

Total Sexo Biblioteca escolar 

  

Hombre Mujer Chi2 Pr Sin Con Chi2 Pr 

Formato impreso 
31.37% 39.39 60.61 0.458 0.489 

92 8 8.55 0.003** 

Formato digital 
10.57% 63.64 36.36 1.877 0.994 

16 8.86 1.02 0.312 

Ambos formatos 
58.65% 44.26 55.74 0.0001 0.994 

76 53.16 4.08 0.043 

Fuente: Elaboración propia. 

Usos que le dan a la lectura  

Para conocer esta característica del CL se les preguntó ¿Cuáles son los motivos por los 

que lees? Y se les pidió que eligieran aquellas que correspondieran a sus prácticas. En la Tabla 

11 se puede observar que un alto porcentaje incluyó la opción del entretenimiento, esto contrasta 

con lo expuesto al inicio del capítulo pues de acuerdo con su respuestas daban mayor 

importancia a la lectura utilitaria, es decir aquella que sirve para fines escolares. Lo que hace que 

surjan nuevos cuestionamientos considerando la visión de los estudiantes ¿Si se realiza una 

lectura por gusto o entretenimiento, no es importante? ¿La lectura como actividad lúdica no tiene 

nada que ver con el aprendizaje? 

 Por otro lado, cuando se aplicaron pruebas estadísticas para analizar este reactivo se 

observó que hay una relación entre el sexo y la lectura cuando se usa para el estudio, siendo 

mayor el porcentaje de varones los que manifestaron leer para estudiar. Este resultado es 

equiparable con datos encontrados en otros estudios, por ejemplo, Serna et al. (2017) encontraron 

que en las categorías Lector durante el curso el porcentaje de niños (67.2%) fue más elevado con 

respecto al de las niñas (32.7%), característica que se repite para la categoría de Lector forzoso 

en la que los niños alcanzaron un 60% y las niñas solo el 40%. La encuesta realizada por el 
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MOLEC (2023), encontró datos coincidentes, “al distinguir por sexo, el porcentaje de hombres 

que declaró leer alguno de los materiales considerados por el MOLEC fue mayor que el de 

mujeres, 71.7 y 65.7%, respectivamente” (p.3). Si bien la encuesta se aplica a personas mayores 

de edad es interesante observar que en las comparaciones hechas por grupos de edad, la actividad 

lectora de las mujeres también se encuentra por debajo del porcentaje alcanzado por los hombres.  

Tabla 11. Usos para la lectura 

 

Total Sexo Chi2 Pr 

  

Hombre Mujer 

  
Leer tareas 42.30% 47.7% 52.27% 0.37 0.53 

Leer estudio 52.80% 54.6% 45.4% 5.03 0.025** 

Leer entretenimiento 67.30% 40% 60% 1.55 0.213 

Fuente: Elaboración propia. 

Comportamiento lector en el ámbito escolar 

Para conocer mejor su CL al interior de la escuela, se dividió este rubro en tres acciones: 

su asistencia a la BE, si acostumbran a leer dentro de la biblioteca o si leen cuando están en la 

escuela, ya que al ser realizadas de manera autónoma muestran un CL más robusto. Se 

analizaron estas variables y los resultados mostraron nuevamente una relación entre el sexo y la 

asistencia a la BE, solo que en esta ocasión las mujeres son quienes más realizan esta actividad y 

nuevamente estos resultados coinciden con la investigación de Serna et al. (2017). 

Tabla 12. Comportamiento lector en la escuela 

 Total Sexo Chi2 Pr 

  Hombre Mujer   

Leer en la escuela 58.65% 40.98 59.02 0.63 0.42 

Leer en la BE 14.42% 40 60 0.12 0.72 

Asistes a la BE 68.31% 48.48 51.51 6.4808 0.039** 

Fuente: Elaboración propia.  
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 Por otro lado, también se observa una diferencia importante entre Leer en la BE y Asistes 

a la BE, por lo que puede inferirse que cuando van a ese espacio realizan otras actividades como 

tareas o trabajos escolares. 

Comportamiento lector en casa 

Al igual que en entorno escolar se eligieron tres reactivos para analizar el CL en el ámbito 

del hogar. En los primeros dos casos son las mujeres quienes obtuvieron el porcentaje más alto, 

el 52.27% aseguró leer para hacer tareas y el 58.54% dijo realizar lecturas por gusto o 

entretenimiento, sin embargo, no se encontraron valores significativos para establecer una 

relación entre estos datos. El tercer ítem fue ¿Acostumbras a llevar libros en préstamo a tu casa? 

Al tratarse de una respuesta escalar se realizó un análisis de las medias, pero no se encontró 

significancia entre los datos, sin embargo, se destaca que son más las mujeres que solicitan libros 

en préstamo y este dato concuerda con los resultados del gusto por la lectura. En el cuestionario 

no se incluyó una pregunta dirigida hacia el tipo de libros que solicitan en préstamo y en las BE 

no había registros recientes al respecto, por lo que se desconoce ese dato. 

Tabla 13. Llevar libros en préstamo 

 Grupo Obs Media t Sig 

Sexo 

Hombre 44 79.54 -0.068 0.94 

Mujer 57 80.7   

BE 

Sin 25 68% -0.838 0.4 

Con 76 84.21%   
Fuente: Elaboración propia. 

Otros factores que robustecen el comportamiento lector 

Para cerrar este apartado se eligieron dos factores más que se relacionan con el CL de una 

persona. El primero es el número de libros no escolares que tienen en casa y el segundo si 

comparten sus lecturas con alguna persona de su familia, estos datos se consideran relevantes 

porque la relación que se genere con la cultura escrita en el entorno del hogar puede establecer 
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una diferencia significativa tanto en el hábito como en el disfrute de la lectura, aspectos que 

impactarán en los aprendizajes de los niños durante su educación formal. 

Existencia de libros en el hogar   

En la Figura 8 se pueden observar el número de libros que los estudiantes tienen en su 

casa, el 12.5% de los alumnos manifestaron no tener libros en casa y el 24 % expresó 

desconocimiento respecto al número de libros no escolares que hay en su hogar. Esto representa 

a la tercera parte de los participantes y es un dato importante pues la falta de materiales de 

lectura en la casa puede ser un indicador tanto de las características económicas del hogar como 

del valor que se otorga a la educación y a los bienes culturales, de acuerdo con Moreno (2001): 

… en las viviendas que carecen de espacio adecuado para el estudio y, por consiguiente, 

para la lectura, no tienen recursos y los progenitores tienen escasas expectativas de futuro 

para sus hijos; los niños ven que las personas de su entorno no leen y vinculan la lectura 

con las tareas de la escuela y por lo tanto no la consideran como un medio de disfrute sino 

como una obligación. (pp.160-162) 

Figura 8. ¿Cuántos libros no escolares hay en tu casa? 

Elaboración propia  
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Por otro lado, el porcentaje más alto, 38.5%, fue alcanzado por quienes dicen tener entre 

uno y 20 textos en su hogar, y solamente el 9.6% manifestó tener más de 50 libros no escolares 

en su casa. 

Compartir la lectura  

Un aspecto social de la lectura es la posibilidad de compartir el acto lector con otros, en 

este caso se les preguntó a los estudiantes que dijeron llevar libros en préstamo a su casa si 

realizaban su lectura acompañados por alguien de su familia y lo que se encontró es que solo el 

34.80% lee en compañía de algún familiar, siendo papá y mamá los más mencionados, el resto 

hace su lectura solo. Aunque no se les preguntó específicamente por el tipo de libro que llevan a 

casa, se considera positivo que realicen la lectura con alguien de su familia, se trate de un texto 

informativo con el objetivo de realizar alguna tarea, o de un texto narrativo con el objetivo de 

disfrutarlo, siendo este último caso lo ideal para fomentar el gusto por la lectura. 

Para concluir esta sección, y basados solo en la información que se obtuvo de las 

encuestas, se podría deducir que las características del entorno familiar del estudiantado, (escasos 

libros en casa, limitada participación en actividades relacionadas con el libro y la lectura, así 

como pocos lecturas compartidas con sus hijos), no favorecen el gusto por la lectura pues a pesar 

de que en el discurso de los padres y madres de familia se considera importante el fomento a la 

lectura, las acciones manifestadas no respaldan ese alegato. Las razones pueden ser variadas y no 

se ahondará en el tema pues lo datos recabados por medio de las entrevistas no son suficientes 

para ello. Lo que es una realidad es que, si la familia no fomenta la lectura, esa circunstancia deja 

a la escuela como el único lugar donde puede iniciarse la formación de lectores. 
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La familia: su percepción y acciones relacionadas con el FL 

El entorno primario es esencial en la formación de hábitos y la lectura no es la excepción. 

En este apartado se consideró importante mostrar datos que ayuden a conocer la forma en que los 

padres y madres se relacionan con la lectura para tener una mejor comprensión de las acciones 

que se realizan o no, con el fin de favorecer en sus hijos e hijas el gusto por esta actividad 

El fomento a la lectura según los padres y madres de familia 

Este grupo de participantes considera importante favorecer la lectura durante el desarrollo 

de sus hijos, de los 74 familiares que respondieron el cuestionario, solo uno opinó lo contrario. 

Entre los motivos que sostienen su importancia los que se mencionaron con más frecuencia son: 

1. la lectura les ayuda a sus hijos a aprender, 

2. sirve para que les vaya mejor en la escuela, para tener buena ortografía 

3. y les ayuda a entender lo que leen. 

Tomando en cuenta que dentro del ámbito familiar, leer no se considera como una opción 

de entretenimiento y eligen otro tipo de actividades recreativas como: mirar la televisión o 

practicar algún deporte, (que fueron las más mencionadas en el cuestionario), es viable pensar 

que para la familia la importancia de la lectura reside en su utilidad; además si se toma en cuenta 

que la totalidad de los padres y madres de familia manifestaron el deseo de que sus hijos 

alcancen al menos un grado de estudios superior al que ellos poseen, entonces se entiende que 

valoren la lectura como un medio para alcanzar logros académicos.  

Se encontraron otros datos que no son coherentes con el valor que otorgan a la lectura, 

por ejemplo, el escaso número de libros no escolares que hay en su casa, mencionado en el 

apartado anterior, y otros que se explorarán a continuación como su gusto por la lectura, los 

lugares que frecuentan con sus hijos relacionados con la lectura, su participación en actividades 
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escolares para impulsar el FL, así como las acciones que desde su perspectiva se realizan en la 

escuela para el mismo fin.  

Gusto por la lectura 

Cuando se les preguntó a los padres y madres si les gusta leer la mayoría respondió 

afirmativamente, solo uno de los participantes dijo abiertamente que no, las frecuencias y 

porcentajes pueden revisarse en la Figura 9. Esta inclinación por la lectura es consistente con la 

importancia de fomentarla entre sus hijos e hijas. En cuanto al tipo de materiales que 

acostumbran leer se encontró que las revistas son el material menos frecuentado ya que solo 11 

de los participantes aseguraron hacer este tipo de lectura y el material de lectura que más usan 

son los libros, que fue la respuesta seleccionada por el 58.3% (N=42) de los participantes en este 

grupo. 

 
Figura 9. ¿A usted le gusta leer? 

Elaboración propia 
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 Ahora bien, se debe considerar que aun cuando los padres o madres afirmaron tener cierto 

gusto por la lectura, ello no implica que sean lectores o que realicen acciones dirigidas a inculcar 

ese mismo gusto entre sus hijas e hijos, por lo que también se les preguntó si acostumbraban 

leerles y si los llevaban a sitios relacionados con el circuito del libro y la lectura. Para el primer 

caso, Leer o contar cuentos a sus hijos, como se muestra en la Figura 10, más de tres cuartas 

partes de los participantes respondieron que solo realizan esta actividad ocasionalmente y el 

13.51% (N= 9), reconocieron nunca haberlo hecho. Este dato muestra una inconsistencia 

significativa entre el gusto por leer que manifestó el 58% (N=42) de los participantes y los que 

dicen leerles a sus hijos de manera ocasional que alcanzó el 77.01% (N=57), esta diferencia nos 

lleva a pensar que en realidad no se tiene un gusto por la lectura y que respondieron de esa forma 

por considerarla una actividad socialmente valorada. 

 Por otro lado, al desconocer las razones por las que no realizan lecturas con sus hijos 

(desinterés, falta de tiempo, desconocimiento o inseguridad) no podemos descartar que existan 

padres o madres de familia que intenten fomentar el gusto por la lectura entre sus hijos a partir de 

otras acciones como se ve en el siguiente apartado. 
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Figura 10. ¿Lee o cuenta cuentos a sus hijos? 

Fuente: Elaboración propia 

En cuanto a su interacción con lugares que hacen parte de la cadena del libro, se 

consideró preguntar sobre los sitios que visitan con sus hijos para introducirlos a un ambiente 

lector. Los espacios considerados en la encuesta fueron las bibliotecas públicas que son 

frecuentadas por un 23.6% de los participantes, las librerías con un 22.2% de asistentes, la BE 

que reportó el porcentaje más bajo con un 5.6% y la Feria Nacional del Libro Infantil y Juvenil 

que de acuerdo con las respuestas es el sitio que el 41.7% de los participantes suelen visitar; este 

dato puede entenderse si se considera que la feria de la ciudad de Xalapa es la segunda más 

importante en nuestro país y cuenta con una historia mayor a 30 años. Por otro lado, es necesario 

destacar el porcentaje tan bajo que manifestaron relacionado con las visitas a la BE, esta 

situación puede tener dos causas: (a) que no hay vinculación entre la escuela y la casa para 

realizar acciones con la intención de formar comunidades lectoras o (b) en caso de que la BE 

promueva actividades para generar una mayor participación de la familia, los padres y madres no 

participan en ellas por circunstancias ajenas a la escuela. 
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Participación en las actividades escolares 

Para conocer las acciones que se realizan en las escuelas con el objetivo de fomentar la 

lectura, desde la perspectiva de todos los adultos que participaron en esta investigación, se 

incluyó una pregunta en el cuestionario para tal fin. Es importante aclarar que en esta revisión se 

integraron las respuestas tanto de los docentes como de padres y madres de familia que 

participaron en el estudio, pero más adelante se profundizará este tópico específicamente desde 

la perspectiva docente a partir de las entrevistas realizadas. 

Al realizar un análisis de frecuencia, se encontró que entre los términos recurrentes 

destaca la BE,  lo que demuestra que de alguna u otra forma los padres de familia consideran que 

su existencia  apoya el FL, sin embargo entre las respuestas que dieron no mencionan las 

actividades realizadas en este espacio, lo que puede significar que: (a) las desconocen, pues 

como se vio es el lugar que menos visitan con sus hijos o (b) no participan pues asumen que el 

FL es únicamente competencia de la escuela y en especial de la BE. 

 Para finalizar este apartado se presenta el resultado a la pregunta: ¿Usted ha participado 

en actividades de lectura dentro de la escuela de su hijo / hija?, y de acuerdo con sus respuestas 

solo el 21.6% ha colaborado en este tipo de acciones frente a un 78.4% que declaró no haber 

participado en actividades relacionadas con la lectura. Esto puede ser causado porque: (1) que la 

escuela no realiza estas actividades, (2) que cuando las familias asisten a alguna no la reconocen 

como una acción dirigida a fomentar la lectura entre el estudiantado, o (3) que los compromisos 

laborales de los padres y madres no les permiten participar en este tipo de actividades. 

 A partir de los datos expuestos en este apartado es posible inferir que a los padres y 

madres de familia les parece socialmente adecuado otorgar importancia a la lectura e incluso 

afirmar que se practica un poco. Sin embargo, en su vida cotidiana y dentro de las dinámicas 
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familiares los datos apuntan a que son pocos los que manifiestan realizar acciones concretas para 

mejorar la práctica lectora o favorecerla entre sus hijos e hijas. 

Los docentes: su percepción y acciones relacionadas con el FL 

Percepción docente sobre el fomento a la lectura  

En las entrevistas realizadas, los docentes compartieron su concepto sobre el FL y en las 

respuestas se encontraron algunos elementos comunes, por ejemplo: el aprendizaje, la utilidad y 

el gusto. Con relación a los aprendizajes se hallaron comentarios como estos: “El fomento a la 

lectura es llevar a los chicos a tener mayor fluidez, conocimiento y comprensión lectora…” 

(BEP1); o “… es esa oportunidad que tienen de aprender por ellos mismos una vez que saben 

leer” (ATP); como puede observarse en los comentarios anteriores se pueden apreciar elementos 

necesarios para el manejo de la lengua, que es necesario para acceder al conocimiento de otras 

asignaturas. En la siguiente respuesta además de mencionar los aprendizajes podemos vislumbrar 

un énfasis en la utilidad del acto lector, “Fomento a la lectura es interesar a los niños para que 

comprendan que la lectura es básica en todos los niveles, que no se puede acceder a ninguna otra 

idea o conocimiento si no es a través de la lectura” (DIEP1). El siguiente comentario incluye una 

característica más ya que también asocia el FL con el interés particular de cada persona: 

Pues que ellos se adquieran poco a poco el hábito de la lectura que vayan despertando 

cierto interés poco a poco y le estoy hablando de lectura Universal, de todo, pero creo que 

debe haber siempre una motivación y que no sea el que va a haber una calificación tiene 

que haber otro interés de por medio. (D2EP3) 

También hubo quien incluyó un sentimiento o emoción en su concepto como se puede leer en los 

siguientes comentarios: “El fomento a la lectura es transmitir el cariño, la utilidad, porque el que 

entiende lo que lee va a entender gran parte del mundo…” (D1EP1). 
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Ahora bien, relacionado con el gusto y disfrute de la lectura algunos docentes expresaron 

cosas como: “… es promover el disfrute, el poder leer e imaginar lo que uno va leyendo y 

compartirlo… esto impacta en la otra persona, porque le compartimos lo que nos gustó.” 

(DEP2); “Buscar en el niño el amor por la lectura” (BEP4). 

Para mí el fomento a la lectura es desarrollar y despertar en los niños el gusto por la 

lectura y que lo vean como yo siempre se lo he manejado a mis niños como una llave que 

les va a abrir todas las puertas del mundo y del conocimiento y de todo lo que tú tengas 

curiosidad y quieras saber que se llama la lectura. (BEP3) 

 Si bien algunas de las personas entrevistadas consideran que el FL abarca diversas 

dimensiones, no podemos negar que el peso otorgado a la lectura utilitaria sigue siendo mayor; 

aspectos como el disfrute e incluso el amor por la lectura aparecen en pocas ocasiones dentro del 

discurso de los docentes; esto se puede atribuir a que diferentes motivos: (a) se asocia la lectura 

principalmente con el aprendizaje del código escrito, (b) relacionan o confunden el FL con las 

prácticas que realizan como parte de la materia de Lenguaje y comunicación cuyo objetivo es 

mejorar las habilidades lectoras como la entonación, la fluidez o la comprensión, y (c) los 

docentes no son lectores que realicen lecturas por placer o interés personal. 

 Cuando se cuestionó sobre la relevancia que tiene el FL, todos los participantes de este 

grupo afirmaron que es muy importante y expresaron diversas razones que apoyan fuertemente la 

relación entre la lectura y los aprendizajes como se observa en la nube de palabras de la Figura 

11. Es necesario destacar que aun cuando los docentes consideran el FL como una actividad 

básica, el 11.54% de los que respondieron el cuestionario manifestó no realizar actividades 

dirigidas específicamente a favorecer la lectura por gusto con sus alumnos, y durante las 

entrevistas algunos docentes mencionaron que ese tipo de actividades las realizan únicamente las 
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maestras bibliotecarias y ellos se enfocan primordialmente en los contenidos. Esta realidad 

justifica y destaca la importancia de que la plantilla escolar reciba apoyo por parte de 

especialistas que posean herramientas para fomentar la lectura por placer o en todo caso que se le 

proporcione capacitación para que adquieran estrategias que ayuden a favorecer el gusto por la 

lectura.  

 
Figura 11. Importancia de fomentar la lectura 

Elaboración propia. 

¿Actividades de lectura o fomento de la lectura? 

Para presentar los resultados de este apartado es necesario aclarar que en el diseño de la 

encuesta para docentes se incluyeron preguntas sobre el tipo de actividades que se realizan en la 

escuela y en el aula para favorecer el FL con el estudiantado, y en las entrevistas realizadas se 

profundizó en el tema a partir de lo que respondieron en la encuesta. Sin embargo, cuando se 

revisaron las acciones manifestadas en el cuestionario lo que se encontró fueron actividades para 

desarrollar la competencia lectora, (lectura de comprensión, velocidad lectora, lecturas grupales, 

entre otras), por lo que se comprueba que entre el profesorado sigue confuso el concepto de FL. 
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Esta situación explica la contradicción entre lo aseverado por el 88.46% del profesorado 

que aseguró realizar actividades para fomentar la lectura y lo encontrado en el grupo de 

estudiantes cuando describen las prácticas propuestas por sus maestros que en su mayoría son 

actividades relacionadas con textos que hacen parte de la materia de Lenguaje y comunicación, y 

generalmente les solicita un trabajo al finalizar se lectura, por ejemplo: escribir de que trató el 

texto, identificar personajes o responder algunas preguntas de comprensión literal. Por lo que se 

deduce que en su práctica no llevan a cabo actividades de FL, y lo que ellos consideran acciones 

para favorecer el hábito y gusto por la lectura, en realidad son acciones para mejorar las 

habilidades lectoras. 

Por otro lado, también se incluyó una pregunta sobre la lectura en voz alta pues se 

considera que es una actividad fundamental de FL entre los niños y niñas; se les cuestionó acerca 

de la frecuencia con la que realizan lecturas en voz alta con sus alumnos y se encontró que es un 

porcentaje mínimo el que diariamente destina un periodo de tiempo para leer con sus alumnos, 

de los profesores que aseveraron considerar el FL dentro de su práctica solo el 3.70% lee a diario 

(N=1), mientras que la respuesta más frecuente en ocasiones alcanzó el 51.85% (N=14). En la 

Figura 12 se muestra el resto de los porcentajes. 
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Figura 12. Docentes que lees a sus alumnos 

Fuente: elaboración propia. 

Si bien esto puede considerarse como una contradicción entre lo que se dice y lo que se 

hace, esta situación se explica a partir de la información que se obtuvo de las entrevistas donde 

se conformó que existe confusión entre lo que significa fomentar la lectura por gusto y realizar 

actividades de lectura para desarrollar habilidades lectoras, pues algunos docentes, tanto en las 

encuestas como en las entrevistas, ejemplificaron sus acciones de FL con ejercicios que realizan 

en la asignatura de español y frecuentemente proponen a sus alumnos realizar actividades 

escritas que sirvan como evidencia del trabajo que realizaron, así lo explicó una de las 

participantes: 

… para llevar a cabo está estrategia con los chicos para que se fueran alentando más a 

leer era que se llevaran su libro a casa y yo siempre les mandaba una ficha de lectura en 

la cual pues tenían ellos que llenarla después de haber leído su libro, que podía ser en 

familia, el caso es que tuvieran un libro durante el fin de semana para que pudieran 
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desarrollar esto de la lectura un poquito más, que llevaran su ficha y al regreso la llenaban 

con el nombre del libro una descripción los personajes de qué trataba el libro o dibujos. 

(BEP1) 

En este caso la maestra bibliotecaria aclara que para fomentar la lectura se hacían 

préstamos domiciliarios, pero también hace énfasis en la actividad que se esperaba como 

resultado de esa lectura. Esto llama la atención pues desde la visión del fomento a la lectura por 

placer, para impulsar el gusto por esta actividad es contraproducente asociar el acto lector a un 

producto que los alumnos consideren una tarea escolar que pueda ser sujeta de evaluarse. 

También se da el caso en el que los alumnos deben alcanzar ciertas metas relacionadas con las 

habilidades lectoras, entonces se involucra a los padres de familia para asegurar que la tarea y el 

objetivo se cumpla como se lee en el siguiente comentario: 

En sexto grado para promover que lean este estándar de palabras por minuto también se 

les manda un formato y se registra con ayuda de los padres y bueno es una actividad que 

no dura mucho tiempo pero que, sí se necesita corresponsabilidad con los padres de 

familia y ellos también al ver que es como una competencia, una actividad que tienen que 

realizar para reportar estas lecturas y su tiempo entonces participan y lo hacen. (DEP2) 

 Algunos docentes manifestaron que antes de la pandemia realizaban acciones en las que 

invitaban a algún familiar de sus alumnos, pero incluso en estas ocasiones se recomendaba la 

aplicación de actividades posteriores a la lectura que eran calificadas por los mismos padres y 

madres que asistían, así lo dijo la D2EP3 durante la entrevista: 

… los papás lectores que era una actividad en la que asistían y leían un cuento sea que lo 

pidieron en la biblioteca o que ellos lo trajeron de su casa y se les daban ideas de 

actividades para que ellos aplicarán la actividad que eligieran, por ejemplo: una sopa de 
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letras, preguntas con respuesta abierta o cerrada y también podían hacer un cuadro 

sinóptico y eso dependía del agrado y de la creatividad del padre. 

 A partir de estos ejemplos se puede observar que la mayoría de los docentes siente la 

necesidad de realizar un producto, a partir de las lecturas que realizan con sus alumnos, que 

justifique esa actividad como parte del programa y siguiendo una idea de Wolf (2004) se puede 

afirmar que las actividades que promueven sirven para acreditar que están trabajando, además 

demuestran que el texto leído sirve para algo concreto. Esta situación en ocasiones se extiende 

hacia el trabajo que realizan las maestras bibliotecarias pues los docentes les solicitan apoyo para 

realizar actividades específicas: 

…los maestros me piden que los lleve a la biblioteca porque están viendo el tema de los 

espacios bibliotecarios;  o cuando están viendo el instructivo, las recetas, yo busco 

cuentos como el de La sopa de calabaza o La sopa de piedra y leemos las historias, 

hacemos las recetas e inventamos otras como La sopa de ojos y seguimos el formato de la 

primera lectura para crear nuestra receta también piden que inculque valores como la 

tolerancia o el respeto y entonces busco cuentos al respecto y hago reflexiones con los 

niños y aterrizamos los temas que me solicitan los compañeros. (BEP4) 

Para cerrar este apartado se presenta el comentario de una maestra que condensa tanto la 

preocupación por abordar los contenidos como la intención de fomentar la lectura: 

… también traen de su casa algunos textos, como la noticia, para integrar las actividades 

de lectura con las actividades que nosotros tenemos que abordar dentro del currículum y 

esto nos permite avanzar tanto en las actividades propuestas de lectura y además abordar 

los contenidos que se tienen dentro de cada grado. (DIEP3) 
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Prácticas exitosas para fomentar la lectura  

Para este trabajo una cuestión de interés era conocer las prácticas dirigidas al FL que han 

realizado los maestros para averiguar si disocian o integran las actividades relacionadas con los 

contenidos y las que buscan generar un gusto o interés por la lectura. Otro de los objetivos era 

compilar recomendaciones de los docentes que, (desde su experiencia), resultaron estimulantes y 

atractivas para sus estudiantes con la intención de socializarlas entre los profesores de la zona 

escolar y hacer una contribución que guíe y mejore sus prácticas relacionadas con el FL pues 

como ya se estableció, en la mayoría de las escuelas primarias no se cuenta con maestros 

bibliotecarios capacitados para llevar a cabo acciones que fomenten el hábito y gusto por la 

lectura, por lo que esta idea se generó para apoyar, de forma básica, a los docentes que 

desempeñan el rol de bibliotecario en sus centros de trabajo.  

 Esta información se construyó a partir de los datos recabados en las entrevistas, y la 

selección de los docentes entrevistados se hizo a partir de dos criterios: que realizaran FL dentro 

de su práctica, (información que se obtuvo a partir del cuestionario), y que tuvieran la asignación 

de maestros bibliotecarios. El número de entrevistados equivale al 10% de los participantes en el 

grupo de docentes, directivos y ATP, y a pesar de que se mencionaron estrategias similares, 

como la lectura arrebatada, también compartieron recomendaciones de actividades creativas que 

pueden integrarse en planeaciones transversales o realizarse con la única intención de ofrecer 

lecturas a los niños y niñas de su grupo. 

Esta información fue la base para crear una infografía (Anexo K) en la que se destacaron 

las actividades más exitosas y se complementó con algunas estrategias alternas para enriquecer y 

variar las prácticas dirigidas a favorecer el FL entre los docentes que laboran en la Zona 064. 
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¿Qué actividades recomendaría a otros docentes para fomentar la lectura? 

Actividades exitosas 

 

Acciones que no recomiendan 

 

 Representación de cuentos y fábulas. 

 Leer usando diferentes voces para los         

personajes. 

 Uso de objetos que apoyen la narración. 

 Leer variedad de géneros. 

 Invitar abuelos para leer o contar una 

historia. 

 Cartilla para plasmar sentimientos o 

emociones generadas por la lectura con el apoyo 

de un adulto acompañante. 

 Modelado en plastilina para representar 

escenas de un cuento. 

 Carrito viajero para acercar novedades a 

los salones. 

 Olimpiada de la lectura. 

 Leer diariamente y dejarlos picados para 

continuar la lectura al siguiente día. 

 Escribir un texto sobre cualquier cosa que 

les interese y leerlo a sus compañeros. 

 

 
 

 

 Dibujar o pintar después de cada lectura. 

 Hacer reconstrucciones de lectura 

frecuentemente. 

 Analizar un texto que leyeron de manera 

independiente. 

 Hacer fichas de lectura. 

 Pedirles un resumen. 

Figura 13. Actividades de fomento lector recomendadas por docentes 

Elaboración a propia a partir de las entrevistas realizadas. 

 

¿Cómo identificar a un lector en formación?  

Para tener una mayor comprensión sobre el impacto que tienen las actividades propuestas 

por los docentes, se estimó necesario cuestionarles sobre las características que observan en sus 

estudiantes y que consideran indicadores de que están desarrollando un hábito de lectura. A 

continuación, se exponen algunos de sus comentarios: 

Ahora nuevamente regresa lo de la lectura fluida y además determina las palabras que en 

cada grado debe de leer el niño en particular, la manera en cómo leen al inicio de las 

actividades del curso y como leen al final pues se nota el avance de los niños. (D2EP3) 

 Se debe señalar que la fluidez y el número de palabras por minuto, si bien son 

competencias que se promueven entre los estudiantes para mejorar su habilidad lectora, no 
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necesariamente abonan a la formación del hábito y mucho menos en el gusto por la lectura, por 

lo que no son indicadores válidos para identificar a un lector en formación. Considerando esto 

confirmamos que entre algunos docentes sigue habiendo confusión entre el proceso de 

alfabetización, que incluye la fluidez como un elemento necesario para la comprensión, y la 

formación de lectores. 

 Entre sus respuestas se identificó que la comprensión lectora es otra característica que 

preocupa mucho a los maestros: 

“… con la lectura de comprensión, por lo menos una vez al mes les llevo textos sencillos 

que ellos tengan que leer de manera independiente y reflexionar sobre algunas preguntas 

para responderlas.” (BEP4) 

“… uno se da cuenta de que tanto lo comprendieron porque narran parte de la historia del 

contenido de esa lectura.” (DEP2) 

 Estos comentarios además de posicionar la comprensión como algo que promueven con 

sus estudiantes también muestran que es una costumbre arraigada cuestionarlos al terminar una 

lectura pues es necesario realizar actividades útiles, las cuales generalmente están relacionadas 

con algún contenido o con miras a obtener una evidencia del trabajo que realizan en el aula como 

se mencionó en el apartado anterior, por lo que en realidad no son indicadores para identificar a 

un lector en formación. 

A partir de lo mencionado por el profesorado se evidencia que es necesaria la 

intervención de un especialista para apoyar el trabajo en el aula y que los docentes adquieran 

estrategias para fomentar el hábito y gusto por la lectura, algunas de estas podrían ser: la lectura 

en voz alta, selección y exhibición de materiales, creación y publicación de cuentos, club de 

lectura, presentaciones de libros, rondas de recomendaciones entre el alumnado, momentos de 
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lectura independiente, entre muchas otras; y a partir de las cuales se pueden generar indicadores 

para identificar la formación del hábito lector entre el alumnado. 

Es importante aclarar que no se considera incorrecto hacer preguntas a los niños como un 

ejercicio posterior a la lectura, sin embargo esa acción puede ser más significativa cuando se va 

más allá de la anécdota o tema que cuenta el texto y se busca llevar a los estudiantes hacia la 

interpretación de lo sucedido a partir de sus propias vivencias, a que reflexionen sobre lo que 

narra el texto y a compartir su punto de vista, explorar nuevas formas de resolver el problema o 

situación expuesta en el libro; pues eso, además de mostrar una comprensión más amplia, 

también les permite ser críticos, creativos e identificarse de alguna forma con el texto, 

experiencias que a futuro forman lectores en el sentido extenso de la palabra. 

 Entre las características mencionadas por los profesores se identificaron otras poco 

mensurables pero que desde su perspectiva son indicadores de que los niños y las niñas están 

convirtiéndose cada día en mejores lectores, algunos comentarios compartidos por los profesores 

son los siguientes: 

… otro indicador sería la cantidad y calidad del vocabulario de los alumnos eso 

demuestra que practican la lectura e incluso si hay diálogo con otros adultos sobre lo que 

leen. (D2EP1) 

… una lectura fluida, natural, entonces eso me indica que ella es lectora, que ella tiene 

acceso a libros en casa.  También cuando ellos empiezan a leer con mejor entonación o 

énfasis esa es una de las pistas o directrices que nos pudieran demostrar que el niño está 

leyendo por gusto de manera independiente y no solo decodificando lo que aparece en un 

texto, por eso es importante la entonación y las pausas adecuadas e incluso le ponen el 

sentimiento a lo que están leyendo para mí es una manera de identificar que el niño está 
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leyendo por gusto o que está interesado en leer  y también su nivel de comprensión. 

(D1EP1) 

… ayer que les dije que ya no se podían llevar libros porque teníamos que ordenarlos, me 

dio gusto que hicieran el típico ¡Aaah! porque ellos querían seguir llevándose los libros a 

su casa. (DEP2) 

 A partir de estos comentarios se identifica que existen docentes para quienes la cantidad 

de vocabulario o una lectura fluida indica una formación del hábito de la lectura, y aunque se 

reconoce la importancia de estas acciones dentro del proceso lector, desde la mirada del gusto 

por la actividad lectora estas habilidades no necesariamente significan que se esté adquiriendo un 

hábito o que disfruten de esa actividad. Esto permite corroborar que entre muchos docentes no es 

clara la diferencia entre favorecer el gusto por el hábito de la lectura y fortalecer la competencia 

lectora entre sus estudiantes. 

Actividades implementadas durante la pandemia  

Otro aspecto que se consideró importante explorar fue el trabajo realizado durante la 

pandemia por la COVID-19, por lo que durante las entrevistas se les preguntó a los docentes si 

habían realizado actividades de FL a lo largo del confinamiento. Entre los docentes de grupo la 

mayoría de las respuestas fueron negativas, aquí se presentan algunas:  

No, una lectura por placer no me dio tiempo de hacerla. Casi todas las lecturas eran 

relacionadas con los contenidos del programa, sobre todo porque al principio de la 

pandemia la mayoría de los niños se conectaba con el uso de datos; entonces tratábamos 

de ser breves y de no consumir demasiado tiempo. (D1EP1) 

Precisamente en esta situación atípica de la pandemia se dejaron muchas cosas de lado, 

por lo que deje un proyecto que tenía que se llama El círculo de la lectura, en este 
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proyecto leíamos diversos tipos de textos y a partir de ellos se realizaban algunas 

estrategias: como inferencias intra y extratextuales, comentar sobre lo leído, algunas 

dinámicas para organizar cronológicamente lo leído, cambiar el final y este tipo de 

actividades. (D2EP3) 

 En cuanto al trabajo realizado por las maestras bibliotecarias hubo quienes si lograron 

continuar por diferentes medios su contacto con los alumnos como es el caso de la BEP4 quien 

nos contó lo siguiente: 

Mi disposición y gusto a la lectura ha dado buenos resultados, incluso durante la 

pandemia nos decían que teníamos que estar presente y yo no sabía cómo pero mi hijo me 

ayudó a armar un canal de YouTube y entonces allí subía un cuento para el mes, contado 

por mí y les dejaba una tarea y un correo para que me hicieran llegar la foto. 

 También se reportó un caso en el que por un evento ajeno a su control no pudo ejercer su 

rol como bibliotecaria durante el confinamiento:  

Durante la pandemia a mí me toca casualmente suplir un grupo, aunque no lo tengo 

autorizado, pero cómo era virtual yo tuve que asistir a un compañero de tercer 

grado, porque a él le dio una parálisis facial y yo tuve que tomar su grupo por lo que no 

hice funciones como bibliotecaria. (BEP3) 

Si se toman en cuenta estas circunstancias, que los docentes no contaban con tiempo 

suficiente para el FL con sus alumnos y que la mayoría de las maestras bibliotecarias realizaron 

pocas y sencillas actividades, se entiende porque un número significativo del alumnado que 

participó en este trabajo haya manifestado un nivel de CL incipiente y que solo uno de ellos se 

podría considerar con un nivel de CL más complejo. Los resultados de esta investigación 

apuntan a que el trabajo realizado para impulsar la lectura durante la pandemia fue escaso. 
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Retos para impulsar el FL 

Durante las entrevistas también se abordaron las tensiones que dificultan a los docentes 

realizar acciones dirigidas a fomentar la lectura. Un factor en el que todos los entrevistados 

coincidieron fue la carga de trabajo, pues la cantidad de contenidos propuestos en el programa 

limitan el tiempo que pueden invertir en el FL. Así lo expresa uno de los participantes:  

Yo creo que favorecer el gusto por la lectura se ve un poquito complicado porque 

nosotros tenemos que cumplir con un programa basto y de cierta manera hay ocasiones 

que por atender este programa se desatiende lo que es la lectura del interés de los niños 

(D1EP3) 

Incluso se identifica a los últimos grados de la primaria como los años más complicados 

para realizar actividades de lectura. La BEP4 comentó lo siguiente: “a mí me es un poco más 

complicado trabajar en la primaria alta ya que los docentes quieren otra cosa de biblioteca, 

quieren gramática quieren las funciones de la biblioteca y piden cosas más formativas para sus 

estudiantes”. 

Un comentario que se considera necesario destacar está relacionado con el proceso de 

alfabetización, pues nos ejemplifica que algunos maestros siguen considerando necesario lograr 

que sus alumnos adquieran el proceso de lectoescritura para después favorecer la lectura de 

textos que les ayuden en su aprendizaje:  

El principal reto es que los alumnos puedan primero consolidar el proceso de lectura y 

escritura, porque si no leen de manera fluida y no entienden, pues obviamente van a tener 

una dificultad para comprender el contenido de los textos o de la información que se les 

presenta. (DIEP2) 

Esta postura refleja la incomprensión sobre el significado y la enseñanza de lo que es leer, 
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pues se establece que a leer se aprende una vez y es para siempre, sin embargo, el enfoque 

sociocultural habla de que la enseñanza de la lectura debe adaptarse a las necesidades y al 

contexto porque leer y escribir son procesos inacabados, inician durante el nivel básico pero su 

enseñanza debe ser permanente pues las exigencias cambian a lo largo de la formación de las 

personas, no es igual la lectura que se necesita para la primaria que para un posgrado. Si se 

pretende apoyar la formación de lectores desde el entorno escolar, entonces se debe considerar 

que los niños necesitan aprender a leer porque está relacionado con su desempeño, pero también 

porque puede ser una actividad que disfruten, aunque no hayan adquirido el código en los 

primeros años. 

Otro obstáculo que se mencionó en varias ocasiones es el entorno de los estudiantes, pues 

la ausencia del hábito lector en la casa de los niños e incluso entre los maestros no posiciona a la 

lectura como una actividad deseable o que se pueda emular por parte de los niños. En relación 

con el entorno familiar los entrevistados hacen referencia a dos situaciones, la primera 

relacionada con el tiempo que los padres pasan con sus hijos: “los padres de familia trabajan y no 

pueden dar suficiente apoyo, en algunos casos, y yo pienso que eso es determinante” (D1EP3); y 

la segunda dirigida hacia la poca lectura que se realiza en casa: 

En ocasiones se brinda un espacio para favorecer una lectura por gusto, de su interés, 

pero el resultado se ve limitado en el sentido de que en su casa no cuentan con libros ni la 

costumbre de leer, lo cual influye determinantemente en los niños. (D2EP3) 

 En cuanto al hábito lector entre los docentes uno de los entrevistados hizo referencia al 

bajo nivel de lectura que existe en nuestro país mencionando que los maestros, en este sentido, 

no cumplen con la característica principal para ser modelos de lectores para sus estudiantes y lo 

expresó de esta manera: 



125 
 

 

… en cuestión de la lectura somos muy apáticos para leer, inclusive hay gente 

profesionista que tiene preparación académica y somos flojos para leer; se supone que el 

maestro es de los que más deberían de leer y si usted hace una encuesta general pues 

pocos leen y se nota. (DIEP1) 

 Una de las maestras entrevistadas habló al respecto poniendo su propia vivencia como 

ejemplo: “Mire, la verdad sí leo, pero no soy muy lectora que digamos, leo por necesidad, pero 

por placer no lo hago con frecuencia” (DEP2). 

Finalmente, sumado a la carga de trabajo, a los entornos poco lectores y a la falta de 

materiales de lectura, también se mencionó la infraestructura, que, si bien no es un elemento 

determinante para realizar FL, sí juega un papel importante en el entorno escolar y 

específicamente en las escuelas del turno vespertino dentro del SEM, al respecto el ATP de la 

zona a la que pertenecen las escuelas participantes mencionó: 

Otro factor también es la infraestructura, a las escuelas vespertinas se les llama escuelas 

huéspedes porque están ocupando el edificio que le corresponde a las escuelas matutinas. 

A qué voy, si la escuela matutina tiene su biblioteca los chicos matutinos pueden visitarla, 

pero no es la misma biblioteca para la escuela vespertina entonces: la falta de 

especialistas, segundo la falta de estructura y tercer factor la visión que tenga la 

institución para fomentar la lectura a partir del diagnóstico, se combinan y dificultan que 

se haga fomento a la lectura. 

 Un comentario más que señala la importancia de disponer de un espacio adecuado es el 

siguiente: 

… por ejemplo en mi otra escuela, que sí funciona la biblioteca, hay más actividades 

relacionadas con la lectura e incluso pusimos tapetes, podemos estar acostados o sentados 
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en círculo, como que se disfruta más porque el espacio así lo permite y cada maestro de 

grupo lleva a sus alumnos. (DEP2) 

El comentario de la maestra hace referencia al trabajo que desarrolla en otro plantel 

durante el turno matutino, sin embargo sirve como origen de varias reflexiones: (a) disponer de 

un espacio adecuado invita a que los profesores asistan con su grupo para realizar actividades en 

un entorno diferente al aula, (b) organizar una BE puede ser un primer paso en la formación de 

los estudiantes relacionada con la búsqueda y gestión de la información y (c) si los estudiantes 

tienen la posibilidad de relacionarse con un entorno bibliotecario es posible que se animen a 

visitar otras bibliotecas. 

Aspectos relevantes sobre las bibliotecas escolares y de aula 

Para concluir este capítulo se hace la caracterización de los espacios bibliotecarios, así 

como de algunos elementos imbricados en el funcionamiento de las BE y BA que fueron 

mencionados por los docentes durante las entrevistas. 

Estado de las bibliotecas escolares  

A partir de las observaciones realizadas in situ se reunió información para hacer una 

descripción del estado en el que se encuentran las BE de las escuelas participantes en este 

estudio. Se presentarán atendiendo a su tamaño de manera decreciente. 

El espacio bibliotecario de la EP4 fue impulsado por un profesor comprometido con el FL 

y que laboró durante largo tiempo en ese plantel, por lo que en abril del 2009 logró que el 

proyecto de la BE se materializara y comenzara sus funciones. Con relación a las instalaciones: 

cuenta con iluminación suficiente tanto natural como artificial, tiene dos sanitarios al interior, 

posee estanterías para almacenar los materiales didácticos y los soportes donde exhiben los libros 

permiten que se aprecie la portada del texto y que el acceso a ellos sea fácil para el estudiantado. 
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En cuanto al acervo se identificaron materiales para consulta, libros informativos y literarios que, 

en su mayoría fueron proporcionados por la SEP, sin embargo, no cuentan con un inventario 

actualizado y tampoco utilizan un sistema de clasificación bibliotecario para ordenarlos.  

El mobiliario es suficiente para albergar sentados a un grupo de hasta 25 estudiantes, sin 

embargo, la disposición de las mesas alude más a un aula tradicional que a una biblioteca, 

incluso hay un pizarrón detrás del escritorio y frente a las mesas. Está equipada con televisión y 

una videocasetera, aunque no había en exhibición material audiovisual para su consulta, tampoco 

cuentan con computadoras ni acceso a internet. Se observaron algunos carteles que comunican 

los lineamientos para el uso del espacio y los materiales; por otro lado, no se cuenta con fichas o 

carnets para registrar el préstamo de los materiales. 

 

Figura 14. Biblioteca de la escuela primaria 4 

Autoría propia. 

La EP1 dispone de un salón en el que se concentran la dirección, el equipo de cómputo y 

la biblioteca. Se puede decir que asignaron una pequeña área de ese salón para concentrar los 
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textos que conforman el acervo bibliotecario, sin embargo, no posee las características mínimas 

para que funcione como BE; el espacio se reduce a una esquina del salón en la que no sería 

posible trabajar con un grupo de manera cómoda pues carece de mobiliario, sillas o mesas, para 

que los usuarios puedan leer los materiales o realizar algún trabajo al interior de ese espacio. Los 

libros están acomodados de canto dentro de unos contenedores empotrados a la pared y fueron 

clasificados tomando en cuenta el grado escolar que sugiere la colección; no cuenta con 

señalética que ayude a los estudiantes a encontrar los libros por tema y tampoco existe un 

reglamento visible o lineamientos claros que regulen el uso de los materiales. Tampoco disponen 

de un inventario actualizado. 

 

Figura 15. Biblioteca de la escuela primaria 1 

Autoría propia. 

La BE de la EP3 comparte un salón que durante el turno matutino funciona como aula de 

clases por lo que tampoco cuenta con las características propias de un espacio bibliotecario. Los 



129 
 

 

libros están guardados bajo llave en muebles repartidos por el salón, su acervo se compone por 

los Libros de Rincón, pero también por textos que se consiguieron por donaciones a pesar de que 

poseen un acervo nutrido y variado, los alumnos no tienen libre acceso a él y si los docentes de 

grupo deciden visitar la biblioteca tienen que pedir la llave con anticipación para asegurar que 

durante su actividad estén disponibles los libros. En este espacio sí cuentan con un reglamento 

sobre el uso del espacio y los materiales e incluso colgaron un cartel con el nombre que los 

alumnos eligieron para su biblioteca: Rincón de la fantasía.  

  

Figura 16. Biblioteca de la escuela primaria 3 

Autoría propia.  

Finalmente, la EP2 no contaba, al momento de la investigación, con un espacio designado 

para funcionar como biblioteca, durante la entrevista que se hizo a la directora manifestó lo 

siguiente: 

En este regreso a la presencialidad para que cada alumno tuviera su espacio y tratar de no 

estarse intercambiando para evitar los contagios, pues nos pidieron el espacio de la 
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biblioteca y bueno nosotros como huéspedes en esta escuela no podemos utilizar todos 

los salones solo nos prestan una cantidad y ahorita todos están ocupados por grupos. 

(DIEP2) 

Por este motivo el acervo lo tenían resguardado en un espacio destinado para materiales 

didácticos. 

Otros factores que involucrados en el fomento de la lectura 

El primer factor señalado fueron los programas oficiales, pues tienen un peso 

significativo para el trabajo de los profesores durante su práctica, al respecto mencionaron que 

actualmente no hay un programa obligatorio que guíe las actividades para fomentar la lectura e 

incluso recordaron algunos que se trabajaron hace más de diez años, así lo expresó una 

participante: “Anteriormente sí había un programa oficial que se llamaba Estrategias 11 + 1; el 

cuadernillo llegaba a la escuela y sí daba a los maestros algunas orientaciones para saber qué 

trabajar, incluso había actividades mensuales para que ellos fueran realizando” (ATP).  

 Otro de los participantes también se recordó los programas federales y mencionó una 

reciente estrategia impulsada en el estado de Veracruz: 

Los programas 11 + 1 y 11 + 5 estuvieron vigentes durante administraciones anteriores, 

actualmente no hay uno en específico que usemos para guiar el trabajo dentro de la 

escuela sin embargo a nivel Estatal está uno que impulsa la mamá del gobernador que se 

llama Mujeres Insurgentes y este plan nos visitó y dejó una biblioteca qué funciona de 

manera ambulante, los niños se llevan los libros a casa y pues hacen un pequeño bosquejo 

de lo que leen con el propósito de informar al programa las actividades que están 

haciendo, aunque pasado un tiempo debemos regresar el acervo. Hacen cursos y talleres 

tanto con los niños como con los padres de familia para fomentar la lectura tanto dentro 
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de la institución como en la casa de los niños han dejado.  Entiendo que es un programa 

piloto y que hay pocas escuelas incluidas y afortunadamente fuimos una de las elegidas. 

(DIEP1) 

 De acuerdo con lo expresado por los docentes tanto la falta de continuidad de programas 

exitosos como la Estrategia 11+5, (por decisiones políticas en los cambios de sexenio), como la 

autonomía que se otorga a las escuelas para realizar sus rutas de trabajo considerando las 

necesidades de sus estudiantes han propiciado una laguna en cuanto al FL se refiere, pues no en 

todas las escuelas se considera importante tener un programa interno para impulsar la formación 

de lectores. Sin embargo, cuando se aprovecha la autonomía y se impulsan proyectos surgen 

iniciativas como el programa llamado Mujeres Insurgentes, que de acuerdo con lo que se 

encontró en el sitio web de la SEV, forma parte de la Estrategia Estatal de Fomento a la Lectura 

liderada por un grupo personas interesadas en el FL que se han dado a la tarea de realizar 

diversas actividades con la intención de abonar a la formación de lectores en las escuelas; aunque 

su alcance es limitado, pues como comentó el director este es un programa que aún se encuentra 

en etapa piloto por lo que solo ha visitado algunas escuelas de las zonas escolares que pertenecen 

a la ciudad de Xalapa. 

El segundo elemento que se consideró necesario para apuntalar el funcionamiento de los 

espacios bibliotecarios son los colaboradores externos, ya sean padres y/o madres de familia o 

especialistas promotores de lectura. Al respecto encontramos datos variados sobre su 

participación entre las respuestas de los docentes y a quienes se mencionó con mayor frecuencia 

fue a la familia: 

Nosotros hacíamos talleres con los padres de familia para pedirles que nos apoyen, pero 

pues como en todo, no todos participan o no le dan la importancia. Al inicio la asistencia 
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a esas prácticas era grande pero después comenzó a disminuir, las mamás alegan que el 

tiempo les hace falta para otras cosas porque la mayoría han comenzado a trabajar. 

(BEP3) 

Esta idea se refuerza con el comentario de la BEP4 quien afirmó: “En primaria es 

complicado. El padre está muy desapegado, casi todos trabajan y desgraciadamente es difícil 

hacerlos venir hasta a una junta. Por ejemplo, algunos maestros trabajan la estrategia El padre 

lector, los citan, pero pues no llegan”.  

En un sentido más positivo, también se reconoció el apoyo brindado por los padres de la 

comunidad, aunque señalan que son una minoría: 

Pensando en los padres de familia sí hay algunos que están muy pendientes y que tienen 

una disposición para participar, para colaborar, se acercan para dar seguimiento a la 

situación de aprendizaje de sus hijos. A ellos podemos pedirles algún apoyo que 

organicen algo y sí lo hacen, pero son los menos. (DIEP1) 

 En las cuatro escuelas que participaron han contado con colaboradores externos para 

motivar la lectura entre los estudiantes y es interesante escuchar que los docentes reconocieron la 

importancia de los especialistas: 

Antes de la pandemia vino varias veces un cuentacuentos, y este tipo de personas que 

tienen más habilidades, ensayan las voces y hasta se caracterizan de ciertos personajes, y 

pues eso es atractivo para los niños porque les van contando, pero algo que está escrito 

entonces después les queda el interés por querer leerlo, por encontrar los libros. (DEP2) 

… algo que me ha gustado bastante sobre todo aquí en esta escuela es que han invitado 

especialistas, han hecho algunas dramatizaciones sobre las lecturas, realizan lo que son 

inflexiones de voz, que es muy importante porque genera entusiasmo e interés en los 
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niños y después de esas actividades los niños piden libros y están contentos, asisten más a 

la biblioteca, por lo que yo creo que invitar especialista funciona bastante. (D2EP3) 

Los comentarios expresados por el profesorado ayudan a destacar la importancia del 

promotor de lectura pues, aunque lo ideal para una biblioteca es la figura del bibliotecario de 

carrera, es una realidad que muchos bibliotecarios, al igual que los maestros, no están 

capacitados para formar lectores. 

La bibliotecaria de la EP3 incluso reconoció que su práctica se ha visto beneficiada con el 

trabajo de los colaboradores externos: “Otro grupo que me apoyó mucho fue el de Los literatos. 

Trajeron diversas actividades y aprendí mucho de ellos con la lectura creativa, eso de manejar la 

música, los colores todas esas estrategias fueron muy ricas”. Por los comentarios que hicieron 

algunos docentes se entiende que además de reconocer la importancia de contar con el apoyo de 

expertos, también lo consideran una oportunidad de aprendizaje, pues al observar las dinámicas 

que se utilizan en las animaciones lectoras ellos se apropian de elementos útiles para nutrir las 

actividades con sus estudiantes. 

 El tercer factor, que se considerara de gran importancia, es la figura del maestro 

bibliotecario pues una BE se construye a partir de tres elementos que son el espacio físico, el 

conjunto de bienes culturales y personas capacitadas para auxiliar a los usuarios, al respecto Petit 

comenta: “… si fuera necesario jerarquizar, sin duda los más importantes son aquellas y aquellos 

que reciben a los visitantes” (2015, p.196). Por lo que se decidió abordar esa figura en otro 

apartado para analizar una serie de características que impactan en su desempeño.  

Alcances y limitaciones de los maestros bibliotecarios 

Lo primero que se considera necesario destacar es la falta de obligatoriedad para la 

existencia de esta figura docente dentro de la plantilla del personal escolar, pues aunque tres de 
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las primarias que participaron en la investigación cuentan con un docente especialista, (que solo 

trabaja por horas), esa no es la realidad en la gran mayoría de las escuelas del SEM, esta 

situación la sustenta un comentario de la ATP pero también revela información relacionada con 

los planes escolares para el FL:  

No todas las escuelas tienen un docente llamado especialista que atienda el área o el 

espacio de biblioteca. Por usos y costumbres cuando existe esa figura en la escuela, es 

donde se espera que tengan un programa de fomento a la lectura para que sea más 

sistemático. 

Este comentario permite inferir que aquellas escuelas en las que no se cuenta con un 

maestro bibliotecario tampoco tienen una ruta clara para realizar el FL, delegando esa 

responsabilidad a los maestros de grupo quienes deciden, si lo consideran necesario, la forma y 

el tiempo que dedican durante su práctica para impulsar el hábito de la lectura entre sus 

estudiantes. 

Uno de los directivos que participó en las entrevistas explicó la forma en que se designa 

la persona que será la encargada de la BE, pero es importante reiterar que esto solo es posible si 

la SEP/SEV asigna personal de apoyo a su escuela: 

Los maestros vienen como apoyo a la educación, asignados por la SEV, y de acuerdo a la 

preparación que tiene cada una de las personas que llegan a la institución pues uno escoge 

de acuerdo a su perfil, por ejemplo, ahora tenemos una maestra de computación porque 

ella es licenciada en computación y yo la canalicé a esa clase. Tenemos también huerto 

escolar y el docente es una persona que tiene estudios universitarios relacionados con la 

cuestión agraria y en el caso la especialista de lectura también tiene una formación que le 

permite trabajar con este aspecto de la lectura. (DIEP1) 
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 Este sistema para designar a los encargados de la BE se ratifica con el caso de una 

maestra quien compartió la manera en que se convirtió en bibliotecaria de la escuela: 

Al inicio mis horas estaban asignadas como maestra de computación, después esas horas 

se designaron para trabajar en el área administrativa y hasta hace como 5 años se me 

propuso ser bibliotecaria porque la directora me había escuchado contar cuentos y fue 

como me pidió apoyo para hacer el trabajo de lectura.  Atiendo a 9 de 14 grupos en este 

plantel. (BEP4)  

Como se ha mencionado en apartados anteriores, muchas veces alguien del personal 

administrativo es la persona designada como encargada de la BE y en ese caso hay dos 

posibilidades: (a) que no tenga la formación necesaria para fungir como maestro bibliotecario y 

todavía más grave que no sea una persona que lea por gusto (lo que indicaría que no valora esta 

actividad) o (b) aun cuando tenga las características deseables para desempeñarse como 

bibliotecario la cantidad y variedad de tareas que debe atender no le permiten realizar su 

cometido como responsable de la biblioteca con todo lo que eso conlleva, estas situaciones 

fueron expresadas por los entrevistados de diversas maneras:  

… en este momento el maestro designado (como encargado de la biblioteca) está como 

adjunto de sexto grado. Hay otra maestra que viene, pero muy poquitas horas y que solo 

viene una vez a la semana y no le da tiempo de trabajar con todos los grupos. (DIEP2) 

… se le asignó la comisión a un maestro y sí llevaba a los niños y niñas a la biblioteca en 

un horario asignado, pero yo creo que le faltaba un poco de capacitación u orientación 

porque las veces que yo recuerdo les ponía actividades muy sencillas, por ejemplo, que 

después de leer dibujaran o les hacía preguntas literales que se centraban en un contenido 

específico del texto y pues no les pedía ir más allá. Yo creo que es importante que la 



136 
 

 

persona que quiera fomentar lectura pues para empezar debe de gustarle leer porque si no 

va a improvisar y las cosas así pues no salen como uno quisiera y la planeación de las 

actividades es esencial porque son grados diferentes, los gustos van cambiando entre los 

niños, pero también las habilidades que se tienen que ir desarrollando; entonces no se les 

puede poner la misma actividad a todos. (DEP2) 

… la cuestión es que, en muchas de las escuelas, la mayoría, no hay una persona 

encargada de la biblioteca solo se maneja de forma administrativa es decir el encargado 

de la biblioteca es fulanito de tal, pero está frente a grupo o el trabajo que tiene 

administrativo en la dirección hace que se dejen de lado la cuestión de la lectura por otro 

tipo de trabajo. (D1EP3) 

… es importante que en cada escuela hubiera una bibliotecaria con más horas a la semana 

y que los niños cuenten con un maestro capacitado que tenga muchas herramientas para 

que los niños logren leer con entonación. También es importante que los bibliotecarios 

estemos en contacto con las emociones, eso ayudaría a que los niños se vuelvan más 

abiertos, más empáticos. (BEP4) 

 Otra realidad que puede limitar la autonomía en el trabajo que se planea realizar en las 

bibliotecas son algunas solicitudes que reciben por parte de los docentes relacionadas tanto con 

la duración de las sesiones como con los contenidos, así lo manifestaron dos de las maestras 

bibliotecarias: 

… los docentes quieren otra cosa de biblioteca, quieren gramática, quieren las funciones 

de la biblioteca, si están viendo un tema en específico a veces nos piden que trabajemos 

algo relacionado, piden cosas más formativas para sus estudiantes. (BEP4) 

Debo de ser honesta, algunos compañeros piensan que es un robo de tiempo: Oye mira 
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cómo estamos, tenemos muchos contenidos que abarcar… Mira no me da tiempo, porque 

es una hora por clase, pero ahorita solo tengo media hora para trabajar con cada grupo a 

la semana y aun así a veces me la piden. (BEP3) 

Este último comentario da indicios de que el tiempo designado para trabajar en la BE es 

motivo de preocupación entre algunos docentes, pues consideran que este periodo se podría 

emplear para adelantar en los contenidos; esta situación era notoria en las escuelas pues durante 

la etapa de aplicación de las encuestas, era evidente que en el poco tiempo que podían trabajar 

con su grupo se enfocaban en paliar la pérdida de aprendizajes que se experimentó después de la 

pandemia por la COVID-19 y una de las acciones tomadas para apoyar esto fue reducir o limitar 

las horas de trabajo en la BE: 

De hecho, por las medidas sanitarias ahorita no podemos hacer préstamos de libros y solo 

tenemos la biblioteca en funciones según se requiera. Cuando un compañero docente 

necesita algún libro en particular, ya sea relacionado con algún contenido curricular o 

alguna situación que tenga su grupo en el área socioemocional, porque los chiquitos 

vienen con muchos problemas y pueden manifestar ciertos comportamientos en 

consecuencia, los maestros solicitan un texto que puedan utilizar para trabajar esos 

contenidos. (BEP3) 

Esta situación también se presentó en la EP1, en la que se pudo constatar la falta de 

trabajo en la biblioteca con los grupos de 5° y 6°; una de las docentes expresó durante la 

entrevista que ignoraba el motivo por el cual la maestra bibliotecaria no estuviera trabajando con 

su grupo, sin embargo, aclaró que ella se había integrado a esa escuela poco tiempo antes de que 

se suspendieran las clases debido al confinamiento y que todavía había algunas actividades que 

no se realizaban con normalidad. La otra profesora dijo que había solicitado a la dirección que su 
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grupo suspendiera las actividades en la biblioteca y explicó la razón de esa petición: 

… es complicado porque recientemente tuvimos que regresar al trabajo desde casa y eso 

me obligó a dejar de lado un poco el trabajo de biblioteca, tenían una hora de trabajo y yo 

no podía avanzar, además la maestra también les deja tarea y eso incluso los llegaba a 

estresar [a sus estudiantes] y por eso tomé la decisión de dejar de lado la biblioteca 

porque finalmente nosotros tenemos nuestro círculo de lectura. (D2EP1) 

Para cerrar este apartado cabe mencionar que a manera de retribución, por la 

participación en esta investigación, se propuso a los directivos realizar alguna de las siguientes 

actividades: (1) una charla con los padres y madres de familia sobre la importancia de leer a sus 

hijos, (2) una animación lectora para los estudiantes o (3) un taller de estrategias para FL con  los 

docentes propuesta que pareció ser bien recibida por directivos y bibliotecarias; sin embargo por 

diversas circunstancias y decisiones, de los directivos, solo se llevaron a cabo dos animaciones 

lectoras, en la EP1 y la EP2. En el Anexo L se puede encontrar parte del registro fotográfico que 

se hizo como evidencia de las actividades. 

Profesionalización de los maestros bibliotecarios en funciones. Como ya se mencionó 

la formación de las personas que ejercen el rol de maestro bibliotecario es variada y en muchas 

ocasiones no asegura que posean las herramientas básicas para desempeñarse como tal; por otro 

lado, hay docentes que aun cuando tengan interés o manifiesten entusiasmo por ser los 

encargados de la BE es posible que tampoco gocen de una formación que les permita realizar 

esas actividades de manera efectiva. En el caso de las tres maestras bibliotecarias que 

participaron en esta investigación, dos cuentan con formación normalista y una cursó estudios 

técnicos en el área de artes. Las que egresaron de la escuela normal manifestaron que su 

formación inicial fue en educación preescolar, una de ellas trabaja durante el turno matutino en 
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un jardín de niños y por la tarde en la primaria y la segunda inició su carrera como educadora, 

aunque después se formó para desempeñarse como maestra de nivel primaria; sin embargo, 

ninguna de las tres mencionó que tuviera experiencia como bibliotecarias y solo una de ellas se 

consideró como lectora asidua. 

Entonces si esta realidad es la que se vive en algunas escuelas públicas de México, nos 

preguntamos ¿qué acciones se generan por parte de la SEP para formar a los docentes 

encargados de las bibliotecas? Al respecto la ATP nos comentó que la supervisión se encarga de 

dar cursos y talleres a la plantilla docente:  

Justamente acabamos de terminar un taller que se llama Docentes que leen y escriben, 

dirigido únicamente a maestros de primero y segundo y dónde se reflexionaba sobre la 

importancia de que el maestro le lea a los niños y la importancia del tipo de texto que 

deben trabajar, así como la relevancia de vincularlo con su contexto. 

Si bien es importante que los profesores encargados de ayudar a los alumnos a apropiarse 

del proceso de lectoescritura tengan estas herramientas para formar lectores, es necesario que 

todos los docentes frente a grupo realicen estas actividades no solamente los que atienden los 

grados iniciales. Por otro lado, la ATP no hizo mención sobre actividades, recientes, que desde la 

supervisión se hayan diseñado para quienes desempeñan el rol de bibliotecarios. 

Este mismo cuestionamiento se planteó a las maestras bibliotecarias y sus respuestas 

fueron las siguiente: 

Durante cuatro o cinco años no tuvimos nada, justamente antes de pandemia tuvimos un 

día de capacitación, porque la supervisora está preocupada por apoyar y acompañar a las 

y los bibliotecarios, y resulta que hay un maestro que trabaja en el fomento a la lectura 

que lanzó la convocatoria para los cuentacuentos infantiles, él es quién nos capacita junto 
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con otros compañeros y en pandemia nos volvió a citar para otra capacitación. También 

hace un año la supervisora nos pidió a otra compañera y a mí que diéramos una clase 

muestra sobre como trabajar el área de biblioteca con los niños, pero pues cada quien 

tiene su estilo y también depende de los grupos que atienda se van logrando avances. 

(BEP4) 

…tengo tres años trabajando aquí, pero en la BE solo dos trabajando con los chicos en 

una especie de taller bibliotecario. He tomado algunos cursos con otros compañeros 

bibliotecarios de diferentes escuelas que nos ofrece la supervisión dónde nos han 

compartido diferentes experiencias como bibliotecarios para intercambiar diferentes 

actividades y podamos llevarlas a cabo con los chicos. (BEP1) 

… durante pandemia hubo algunos talleres para los bibliotecarios a nivel zona muy ricos 

porque cada quien expuso sus estrategias compartió ejercicios y nos retroalimentamos 

muy padre, porque finalmente podemos adquirir una serie de pasos para ser un buen 

lector, pero la práctica es lo que te va a llevar a lograr eso con los niños y sobre todo las 

actividades que diseñas y la disposición que tu tengas para lograrlo. (BEP3) 

Teniendo en cuenta estos comentarios es posible decir que la supervisión de esta zona 

escolar ha generado espacios para trabajar con los docentes que desempeñan el rol de 

bibliotecarios, aprovechando la experiencia de quienes llevan muchos años ejerciendo esta 

función y también con algunas estrategias propuestas por las direcciones de la SEV. Sin embargo 

hay que hacer dos apuntes en ese sentido: el primero relacionado con la estrategia de 

cuentacuentos, lo que se rescata es que los docentes aprenden una forma de animar actividades 

de lectura pero que se quedan a nivel de entretenimiento si después de la narración no se genera 

una charla o reflexión sobre la historia, por otro lado no  hay que perder de vista que esta 
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estrategia es solo una de las muchas que se pueden utilizar, por lo que si no existe otro tipo de 

capacitación entonces se está confundiendo el FL con una actividad de animación lectora, y 

aunque estas son importantes y forman parte del trabajo de un mediador de lectura, de ninguna 

manera son suficientes para asegurar la formación de lectores. 

Y la segunda observación es que, si bien un intercambio de experiencias puede ser 

interesante e incluso útil para generar una miscelánea de actividades, su implementación no 

garantiza que se esté fomentando la lectura pues para eso se requiere una combinación de gusto, 

conocimientos y habilidades, planteamiento que comparte una de las maestras bibliotecarias: 

… yo creo que es algo complicado, porque por más capacitaciones que uno reciba pienso 

que tiene que ver mucho con la personalidad, un bibliotecario debe de poseer ciertas 

características… mi formación de preescolar y mi disposición y gusto por la lectura dan 

estos resultados, porque no creo que tres capacitaciones me hayan dado la formación que 

tengo, aunque siempre ayudan. (BEP4) 

 Un bibliotecario o bibliotecaria escolar es uno de los actores clave para impulsar la 

promoción de la lectura, pero no basta con que exista un docente encargado solo por cubrir los 

requerimientos administrativos, también es necesario que sean personas interesadas en la lectura 

y que reciban una formación apropiada para que sean capaces de incidir con éxito en la 

formación lectora de los alumnos con los que trabajen y, porque no pensarlo, también de su 

comunidad escolar. 

Dinámicas en torno al uso de la Biblioteca escolar y de aula  

Como se ha visto a lo largo de este trabajo, la existencia de las BE, y lo que implican, no 

parece ser una prioridad en el sistema educativo público de nuestro país. Las bibliotecas existen 

en el papel y se mencionan dentro de los programas, pero al interior de los planteles pocas veces 
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son espacios vivos cuyo funcionamiento impacte en la promoción de la lectura desarrollando 

tanto habilidades lectoras, así como un gusto por la lectura. Reiteramos que las condiciones 

físicas del área asignada para habilitar una biblioteca no son determinantes para favorecer el 

interés y gusto por la lectura, pero hay situaciones relacionadas con el espacio que condicionan 

las dinámicas de trabajo en estos lugares. 

Durante las observaciones que se realizaron en las BE, surgieron comentarios sobre 

situaciones que condicionan el trabajo de las maestras bibliotecarias por el solo hecho de 

compartir el espacio: 

Como la biblioteca escolar es pequeña no podemos tener en un espacio reducido a 

muchos niños y también en ese espacio tenemos el aula de medios; entonces hacemos 

nuestras actividades en el patio escolar o en unas banquitas de un área verde y les gusta 

mucho estar en el aire libre. (BEP1) 

Una vez colgué algunos trabajos realizados por los alumnos y al otro día me encontré con 

un recado escrito en el pizarrón A quien corresponda: favor de no adueñarse del espacio, 

y ese tipo de actitudes causa desmotivación y complica el trabajo. (BEP3) 

Ahora bien, en cuanto al acervo del que disponen en las BA se puede decir que este es un 

elemento con gran influencia en las actividades realizadas por los docentes y durante las 

entrevistas mencionaron aspectos relacionados con este tema: 

Otra estrategia que uso pues son los libros del rincón porque la verdad son maravillosos y 

hay ocasiones en las que los niños cuando terminan sus actividades, y como un estímulo, 

se les permite que escojan el libro que ellos deseen para que lo lean dentro del salón. 

(D1EP1) 
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… depende del material que tengamos en la biblioteca de aula, por ejemplo, si tenemos 

un material de experimentos o del universo, pues esos los puedo aprovechar cuando veo 

lo de los planetas del sistema solar y todas sus características. Entonces si tengo el 

material aprovecho para darle uso y notoriedad, pero si no lo tenemos pues la verdad no 

me doy a la tarea a buscar en otros salones si alguien tiene material que nos sirva. (DEP2) 

Nosotros tenemos libros en la biblioteca de aula, pero desafortunadamente no siempre 

están los que necesitamos, por ejemplo, faltan de poesía para complementar nuestro 

acervo y aunque podemos pedírselos a la bibliotecaria a veces no los tenemos cuando se 

necesitan. (D2EP3) 

También se indagó sobre los libros que la SEP entregaba a las escuelas para nutrir las 

colecciones y sobre otras acciones para incrementar, sustituir o actualizar los títulos con los que 

cuentan en la BE y se llegó a la conclusión de que unos años antes de la pandemia ya no se 

recibieron esos materiales, por lo que además de ciertas donaciones que se recibieron en dos de 

las primarias o la disposición de las bibliotecarias por buscar títulos que sean del interés de los 

niños y las niñas no ha aumentado el acervo en las escuelas.  

Yo creo que hace como cinco años que ya no se reciben los libros de la Biblioteca del 

Rincón, en la encuesta escrita ponía que ahora se deben gestionar con otras instituciones 

materiales, tanto para el docente como para los alumnos y ya no hay un incremento de 

este acervo bibliográfico. (ATP) 

… sí recibíamos algunos libros cada año no muchos, pero si llegaban, pero tiene como 5 

años que ya no. Así pasa con los programas federales como el de Biblioteca de escuela y 

de aula cuando desaparecen los programas pues dejamos de recibirlos.  A nivel estatal de 

repente hay programas pequeños que ofrecen algunos libros para las escuelas por ejemplo 
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por medio de la Editora de Gobierno se quedaron 6 libros para la escuela, pero son pocos 

y ahorita las Mujeres Insurgentes dejaron algunos títulos, pero son prestados, hay que 

regresarlos al final del programa, está bien que los trajeron y que se puedan usar, pero no 

pueden incrementar el acervo de la biblioteca de la escuela. (DIEP1) 

Otra parte importante es que yo no me quedo con los cuentos de la biblioteca porque 

nunca van a ser suficientes, yo los ando buscando a veces los imprimo del internet y hago 

mis libros, quizá de manera rústica, pero busco tener muchos cuentos el acervo es muy 

importante para mí. (BEP4)  

A partir de lo expresado por los docentes se identificaron algunos usos que se le da a ese 

espacio. La BE es utilizada principalmente por los bibliotecarios para trabajar con los alumnos 

durante su hora de clase en la que generalmente se efectúan alguna de estas acciones: leerles un 

cuento en voz alta, propiciar que los niños lean para sus compañeros, hacer una actividad 

relacionada con la lectura o escoger un libro ya sea para leerlo in situ o para llevarlo en 

préstamo. En ocasiones los profesores de grupo también utilizan el espacio de la BE para llevar a 

cabo alguna actividad específica con sus alumnos como: investigar sobre un tema, realizar una 

exposición o buscar libros que se vinculen con los contenidos que están trabajando. 

Las BA también deben sortear algunos inconvenientes, de hecho en ninguno de los 

salones de clase en los que se aplicaron las encuestas fue posible observar el acervo de la 

biblioteca y al preguntar si contaban con uno la respuesta, en la mayoría de los casos, fue 

afirmativa e inmediatamente explicaban que los libros se encontraban guardados en el mueble 

para no tener problemas con las compañeras de la mañana o para evitar que se perdieran 

situación que fue mencionada por un par de docentes que han sufrido la pérdida de materiales a 

pesar de dejarlos en muebles cerrados bajo llave. 



145 
 

 

Esta característica se observó en todas las aulas, pues al trabajar en un edificio 

compartido ninguno de los dos turnos tiene la BA a la vista, circunstancia que claramente impide 

una interacción constante y autónoma entre los estudiantes y los textos. Cuando se les preguntó 

por la BA la mayoría de los entrevistados hicieron comentarios similares a este: 

… otra cosa es que cuando se comparte el espacio con otro turno no hay respeto por los 

materiales, no hay confianza y además nosotros tenemos que entregar los libros que nos 

dieron al inicio y somos responsables de ese acervo y ¿qué pasa si no lo tenemos 

completos? pues ya tenemos problemas, entonces los libros no pueden estar exhibidos ni 

a la mano de los niños, todo está bajo llave. (DEP2) 

Finalmente se cierra este capítulo con una ampliación del epígrafe que está al inicio y que 

además incluye el factor emocional que, desde la perspectiva de este trabajo, es imprescindible 

para contagiar el gusto por la lectura y formar lectores. 

La competencia lectora puede empezar a construirse muy pronto, a través de la 

participación de los niños en prácticas cotidianas, vinculadas al uso funcional y al disfrute 

de la lectura, en la familia y en la escuela, en situaciones en las que cuando las cosas 

funcionan correctamente, se pueden empezar a generar lazos emocionales y profundos 

entre la lectura y el lector debutante. (Solé, 2012, p.49) 
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VI. Discusión y conclusiones 

La lectura nos da un lugar al que ir cuando tenemos que quedarnos donde estamos. 

Mason Cooley 

Este trabajo se realizó con la finalidad de indagar sobre las acciones de fomento y 

promoción de la lectura que se desarrollan en escuelas primarias del sistema de educación 

pública y contrastarlas con el CL que los estudiantes manifiestan dentro y fuera del entorno 

escolar.  Si bien la investigación se abordó con un enfoque mixto, fueron los datos cualitativos, 

principalmente, los que permitieron caracterizar las prácticas desarrolladas por la comunidad 

escolar para fomentar la lectura que se presentó en el apartado anterior. Por lo que al plantear la 

discusión y las conclusiones también se reconoce la presencia del factor subjetivo que acompaña 

la formación de quien escribe tanto en el ámbito de la educación como en la promoción de la 

lectura. 

 La pregunta a partir de la cual surge esta investigación se planteó por el interés de la 

investigadora en el fomento de la lectura, bajo el supuesto de que conocer el tipo de actividades 

que se realizan en escuelas primarias públicas para apoyar el fomento y promoción de la lectura 

tanto en el aula como en las BE permitiría confrontarlas con el CL del alumnado, en primer lugar 

con la finalidad de reconocer que tanto las acciones de FL que, desde diversos ámbitos se han 

impulsado, han tenido impacto en el entorno escolar; y en segundo lugar para conocer más sobre 

las actividades que llevan a cabo docentes y maestros bibliotecarios para favorecer el hábito 

lector. 

 El primer ámbito que se debe considerar y que es responsabilidad directa del Estado, es el 

de las políticas educativas pues a diferencia de lo que sucede en otros países de habla hispana, 

como Chile y España, en México no existe una visión de la importancia que tiene la BE como 

espacio fundamental para impulsar tanto la formación de lectores como el aprendizaje del 
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estudiantado. Y para garantizarlo los gobiernos, federales y estatales, deberían asegurarse de que 

los centros educativos dispongan de los recursos necesarios: infraestructura, materiales 

educativos, conectividad, acervos variados y actualizados y personal capacitado que ponga en 

juego todos esos elementos para favorecer en palabras de Coronas (2005), “un espacio 

democratizador del acceso a la cultura que sirva para compensar desigualdades” (p.341). 

En el apartado anterior se explicó que es prerrogativa de cada escuela, (cuando la SEP 

manda personal de apoyo), el nombrar a un docente especialista, que dedique algunas horas 

semanales a trabajar con los y las estudiantes; y dicha asignación se realiza sin considerar que 

cuenten, o no, con formación en biblioteconomía, en promoción lectora o como mínimo que sean 

docentes lectores que reconozcan la relevancia de fomentar la lectura entre los y las estudiantes. 

 Al observar esta situación se dimensiona lo aseverado por Cárdenas (2012), en cuanto a 

la necesidad, (que bien podríamos cambiar por urgencia), de, por un lado: renovar los programas 

de lectura y establecer la existencia obligatoria de una BE que cuente con variedad de recursos 

en todas las escuelas de nuestro país, y por el otro: establecer estándares mínimos para su 

funcionamiento; ya que esta laguna ocasiona que los recursos invertidos para el FL sean poco o 

mal empleados para alcanzar las metas propuestas no solo en relación con la lectura sino con el 

desempeño académico del estudiantado. Existen estudios como los de Albelda (2019) y Serna et 

al. (2017) que dan cuenta de los resultados favorables que obtiene el alumnado en: competencia 

lectora, búsqueda y organización de la información, así como en la valoración de la lectura, 

cuando tienen acceso a un centro bibliotecario que está a cargo de personal capacitado que 

trabaja en coordinación con los integrantes de la comunidad escolar. 

 Pasando ahora al ámbito escolar, al examinar los hallazgos desde la concepción 

constructivista de la enseñanza y el aprendizaje de Coll (1996) es posible incluir diferentes 
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elementos para el fomento y la promoción de la lectura en las jerarquías que el autor propone 

para mejorar el aprendizaje escolar, pero que en este caso se relacionaron con la formación de 

lectores, como se muestra en la Figura 17. En la categoría más grande que enmarca al resto, se 

ubicarían a nivel macro los programas federales o estatales diseñados para el FL y a nivel micro 

los planes escolares y el proyecto de la BE.  

 

Figura 17. Jerarquía de factores involucrados en el fomento lector 

Fuente: Elaboración propia a partir de Coll (1996). 

El tema de la planeación macro se trató anteriormente, y ahora se dirigirá la discusión 

hacia los planes escolares y la programación de las BE. 

La ausencia de un programa vigente con metas claras y lineamientos para las escuelas de 

educación básica, así como la ausencia de recursos económicos y humanos necesarios para 

fortalecer las actividades de FL a nivel macro, da como resultado que dichas acciones sean 

opcionales dentro del programa anual escolar o que su impacto se vea disminuido. Por lo que la 

falta de BE, en la mayoría de las escuelas, y la escasa formación de los encargados para 

dinamizar esos espacios tampoco favorece la existencia de un proyecto interno que articule 

actividades efectivas para formar lectores. Para mejorar esta realidad sería importante como 
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sugieren Navia y Rivas (2015), que la selección del maestro bibliotecario se realice bajo criterios 

académicos y que se le ofrezca formación constante tanto en el área de biblioteconomía como en 

la promoción de la lectura, que le brinde recursos y estrategias para que sea capaz de favorecer, 

entre el estudiantado, tanto las habilidades lectoras como el hábito de leer por placer.  

En el segundo nivel, se encuentra el triángulo interactivo en el que se relacionan tres 

elementos: (a) profesores que leen con y para sus estudiantes, (b) alumnos que mejoran sus 

habilidades lectoras a partir de los modelos que observan y (c) los materiales de lectura diversos 

y de calidad. En relación con los docentes se considera necesario destacar que si no tienen el 

hábito de leer o no poseen una mirada amplia sobre la importancia de la lectura va a ser 

improbable que favorezcan el desarrollo de habilidades entre sus estudiantes para que mejoren 

sus habilidades para leer y eventualmente adquieran el hábito de la lectura. Si se traslada la idea 

de Coll (1996) al ámbito de la promoción lectora, la figura del profesor en el triángulo 

interactivo es la que posibilita la construcción mental del estudiante a partir de la reflexión que 

pueda propiciar sobre lo leído. 

De manera general, a partir de lo expuesto, se puede decir que no existen los elementos 

suficientes para cumplir con las características necesarias en el primer nivel en las jerarquías 

propuestas por Coll. 

Ahora bien, es importante reconocer que entre el profesorado que participó en el estudio 

se identificaron algunos que expresaron una valoración alta por la lectura, sin embargo, también 

mencionaron que la cantidad de contenidos incluidos en el currículum,  de los que tienen que dar 

cuenta, en muchas ocasiones evita que se deje espacio para realizar acciones que promuevan la 

lectura; lo que da como resultado que en muchas ocasiones el estudiantado no cuente, dentro de 
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las escuelas, con un modelo lector que presente la lectura como una actividad placentera y a la 

que todos y todas podemos tener acceso. 

En cuanto a los materiales de lectura, los datos obtenidos indican que existen libros de 

calidad para que el alumnado interactúe con ellos, (aunque se detectó carencia en otro tipo de 

formatos como: revistas, comics o incluso libros de áreas específicas diferentes a los de texto), 

sin embargo falta iniciativa para que las escuelas incrementen y renueven su acervo gestionando 

la adquisición de materiales por medios alternativos a la espera de los Libros del rincón que, 

dicho sea de paso, han dejado de recibir desde hace algunos ciclos escolares. Estas condiciones 

en las aristas del triángulo no permiten generar una interrelación entre ellas que enriquezcan 

significativamente las habilidades de los lectores en formación. 

Finalmente, en el tercer nivel se encuentran dos categorías con igual relevancia, una 

incluye los procesos de construcción de significado que realizan los lectores y la otra considera 

los factores que intervienen para desarrollar y mejorar los procesos lectores. Para que la primera 

se lleve a cabo, el estudiantado necesita participar en eventos que le permitan observar prototipos 

de lectores que ofrezcan estrategias para la construcción de significado, por lo que esta categoría 

se inscribe dentro de la promoción lectora; y en cuanto a los factores que impulsen el desarrollo 

o mejora de la lectura podrían encontrarse: tiempos destinados a leer de manera libre, actividades 

en las que se interactúe con otros lectores como círculos o talleres de lectura, capacitación a 

docentes y maestros bibliotecarios, eventos relacionados con el libro y la lectura, entre otros. 

Tomando en consideración lo anterior y para dar respuesta a la primera parte de la 

pregunta general de la investigación se concluye que: (a) las actividades fomento y promoción de 

la lectura realizadas en el ámbito escolar son insuficientes para considerar que se cumple con el 

objetivo de formar lectores, (b) a pesar de que se realizan algunas acciones, la mayoría no reúnen 
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las características necesarias para considerarlas efectivas y (c) para remediar esta situación sería 

conveniente que tanto docentes como maestros bibliotecarios reciban formación continua para  

mediar actividades de lectura que permitan al estudiantado aproximarse a una experiencia gozosa 

que estimule y robustezca su CL, lo que redundará en una mejora de sus habilidades de lectura y 

sus aprendizajes. 

Ahora bien, en relación con el CL, mostrado por los participantes en el estudio, podría 

considerarse que se encuentra en una etapa inicial de conformación. Esta circunstancia llama la 

atención puesto que la muestra de alumnos que se eligió para este trabajo se encontraba cursando 

los grados superiores de nivel primaria, por lo cual se esperaba que contaran con cierto dominio 

tanto en lectura como en la escritura, sin embargo, del total niños y niñas que participaron en la 

investigación, siete de ellos no habían adquirido aún el proceso de lectoescritura (sus maestros 

les ayudaron a responder el cuestionario), y muchos más lo estaban consolidando; lo anterior 

puede aseverarse porque al transcribir las respuestas que registraron en las preguntas abiertas del 

cuestionario se encontraron  errores ortográficos y gramaticales con regularidad. 

A la luz de esta situación es inevitable abordar el tema de la motivación, que en otros 

estudios, (Yubero y Larrañaga, 2010;  Dávila y Dávila, 2018; Alpuche y Vega, 2014), se destacó 

como un factor importante para fortalecer el CL de las personas e incluso puede hacer la 

diferencia entre los que se convertirán en lectores asiduos y quienes no adquieran el hábito de 

leer por placer; pues el interés que, en este caso, el estudiantado muestre hacia la lectura o 

actividades de FL estará relacionado con los modelos de buenos lectores y entornos en los que se 

valore la lectura. Entre los hallazgos más alentadores de esta investigación se encontró que los y 

las alumnas se interesan por las historias y los libros, (esto se observó tanto en las encuestas 

como en su participación en las animaciones lectoras que se realizaron después de la 
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recuperación de los datos), pues mostraron conocimiento de géneros, preferencias claras sobre lo 

les gusta leer y una participación activa en las actividades de animación. 

Por ello, se considera fundamental y recomendable aprovechar la motivación intrínseca 

del estudiantado y propiciar la interacción entre pares tomando como punto de partida 

actividades de lectura, ya sea en la BE o dentro del aula, pero asegurándose de que no sean 

percibidas como deberes escolares o que tengan por objetivo un producto calificable, pues esto 

las convertiría en obligaciones por cumplir sin importar que las disfruten o no. 

De acuerdo con los resultados presentados por el MOLEC, en México no se está 

disminuyendo el problema de la poca lectura, por el contrario, han incrementado. En suma, los 

hallazgos de este estudio ayudan a entender porque el porcentaje de la población lectora de 

nuestro país va en descenso; pues si el alumnado no está adquiriendo una sólida competencia 

lectora, (poca comprensión, falta de fluidez, vocabulario limitado, etc.), difícilmente se van a 

interesar en realizar lecturas por gusto. Esta circunstancia genera un círculo vicioso pues si los 

niños y niñas no se sienten con las habilidades suficientes para realizar alguna actividad, en este 

caso la lectura, es probable que la dejen de lado para evitar la frustración o una sensación de 

incapacidad. En consecuencia, conforme avancen en su escolaridad y los textos a los que se 

enfrenten sean más complejos, difícilmente podrán adquirir o consolidar otros aprendizajes 

significativos e incluso se convierta en un impedimento para concluir sus estudios. 

Lo anterior resalta la importancia de que tanto docentes como familiares se empeñen en 

formar niños y niñas que sean lectores eficaces y que quizás como resultado de su participación 

en diferentes experiencias con la cultura escrita puedan convertirse en personas que lean por 

placer, pues siguiendo a García-Rincón (2015) coincidimos en que diversos métodos 
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pedagógicos reconocen trabajan para consolidar la competencia lectora del alumnado pero no se 

considera la lectura placentera como un requisito fundamental para la formación de lectores.  

Para incrementar los índices de lectura en nuestro país hacen falta importantes elementos, 

(estructurales y procedimentales), que contribuyan al logro de las metas que se proponen. 

Sabemos desde hace mucho tiempo que el SEM requiere cambios significativos para mejorar la 

calidad de la educación de los mexicanos, sin embargo, en espera de que esa compleja tarea se 

ponga en marcha, sería un excelente primer paso asegurar que la niñez adquiera una sólida 

competencia lectora durante los primeros años de su formación escolar pues, más allá de ser 

parte de los aprendizajes básicos, saber leer en el sentido amplio de la palabra les dará la 

posibilidad de seguir aprendiendo dentro y fuera del ámbito escolar. 

Como ya se ha mencionado, uno de los aspectos necesarios para impulsar el FL desde la 

escuela es el espacio bibliotecario, así como su óptimo funcionamiento, y a partir de lo 

observado en esta investigación se piensa que la materialización de estos espacios podrá 

convertirse en una realidad en la medida que las diferentes instancias tomen responsabilidad de 

lo que les corresponde, es decir que las secretarías a nivel federal y estatal provean a las escuelas 

de los insumos necesarios, (materiales y humanos), para alcanzar este fin; en el nivel intermedio 

sería labor de los supervisores, los ATP y los directivos asegurar formación para los docentes en 

relación con la promoción de la lectura y de que en los proyectos escolares se considere la BE 

como un elemento importante dentro de la organización escolar, pues se concuerda con Albelda 

(2018) en que la biblioteca favorece la competencia lectora pues posibilita la interacción con 

diferentes géneros y recursos literarios, promueve el aprendizaje autónomo y además favorece el 

hábito lector al ofrecer un espacio donde se socialicen las lecturas y opiniones del estudiantado, 
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siempre que cuente con un maestro bibliotecario que dinamice el espacio y facilite esos 

encuentros. 

Finalmente les corresponde a los profesores asegurar que dentro de su planeación se 

incluyan actividades de lectura que no estén relacionadas únicamente con el área de lengua 

materna, sino que sean transversales a las otras materias y a los intereses del alumnado; y para 

realizarlas puede involucrar actores externos como a los padres y madres de familia y a 

especialistas que realicen mediaciones de lectura con sus estudiantes. 

Un elemento que merece un apartado propio para la reflexión es el programa Libros del 

Rincón; por un lado, se reconoce la importante labor de impulsar una lectura gozosa 

seleccionando libros de calidad que atiendan a los intereses de los niños en cada etapa de su 

formación escolar y, por otro lado, al considerar lo encontrado durante esta investigación, parece 

urgente una evaluación que pondere el impacto de este programa en FL entre el estudiantado. 

Este ejercicio ayudaría a consolidar las acciones con resultados positivos y a optimizar los 

recursos invertidos en este programa desde hace casi 20 años; porque si bien es importante que 

en las escuelas se tenga acceso a materiales de lectura sin un maestro bibliotecario que ponga el 

acervo en circulación, que genere actividades pertinentes para los alumnos y que vincule su 

trabajo tanto con las familias como con los profesores frente a grupo, será difícil que desde las 

instituciones educativas se contribuya en la formación de lectores. 

Con base en la información recopilada durante este estudio se considera que para mejorar 

la actuación de los docentes en el fomento y promoción de la lectura con sus estudiantes son 

necesarias dos acciones en particular: (a) aclarar la diferencia entre facilitar actividades de 

lectura que mejoren la competencia lectora y promover acciones de lectura con la sola intención 

de disfrutarlas y (b) incrementar sus hábitos de lectura; pues ser lector va más allá de leer con 
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fluidez, entonación o de reconocer algunas características del texto. Los profesores deben 

entender que ser un buen lector, en el sentido más amplio, ofrece la posibilidad de una mejor 

comprensión del mundo y si ellos no lo han experimentado en esa forma va a ser poco probable, 

que lo transmitan a sus alumnos. En este sentido se concluye, coincidiendo con el estudio de 

Juárez (2019), que si en verdad se quiere favorecer el hábito de la lectura entre la población 

infantil un paso importante para alcanzar esa meta es incrementar el hábito lector del profesorado 

desde el momento en que inician su formación como docentes. 

El entorno socioeconómico así como el nivel educativo y cultural de los padres y madres 

de familia son factores que inciden no solo el hábito lector, sino todos los aprendizajes de sus 

hijos y en este sentido se encuentra coincidencia con el estudio realizado por Izquierdo et al. 

(2019), en el que al analizar la relación de la familia con la adquisición del hábito lector reportan 

una correlación entre un nivel económico medio y bajo con los lectores ocasionales y la mayoría 

de los lectores no frecuentes respectivamente. 

Al respecto, los resultados encontrados en esta investigación no difieren 

significativamente de los supuestos que se tenían: un entorno económicamente deprimido, 

niveles bajos de formación escolar, escaso acceso a libros de literatura infantil y juvenil, familias 

no lectoras y poca participación de los padres y madres de familia en actividades escolares. Las 

características anteriores podrían indicar que el entorno primario del alumnado no cuenta con 

modelos que abonen en la construcción de un hábito lector, sin embargo, los instrumentos que se 

utilizaron y la falta de interacción directa con algunos padres por medio de entrevistas no 

permiten confirmar o descartar esa tesis. 

Del mismo modo, es importante destacar que si bien las condiciones económicas pueden 

influir en la adquisición del hábito de la lectura, la escuela se encuentra en una situación desde la 
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que es posible disminuir, de alguna manera, las desigualdades existentes entre el estudiantado 

relacionadas con la lectura, por ejemplo con charlas o talleres para concientizar a las familias 

sobre la importancia de leer con y para sus hijos e hijas, y proponiendo, desde la BE, acciones 

que permitan a la comunidad escolar acceder a diversos materiales de lectura así como participar 

de manera regular en actividades de promoción lectora. 

Ahora bien, pasando a lo manifestado por los familiares, a pesar de que atribuyeron a la 

lectura un papel muy importante para la formación de sus hijos, se piensa que uno de los motivos 

para esa valoración es porque asocian una buena lectura con el aprovechamiento escolar y las 

buenas calificaciones; sin embargo otras de sus respuestas indican discrepancias entre lo 

manifestado y la realidad, por ejemplo: no realizan lecturas con sus hijos, existen pocos 

materiales de lectura en casa, una minoría expresó participar (fuera y dentro del entorno escolar) 

en actividades de FL y finalmente aun cuando la mayoría de los familiares declararon gusto por 

leer (al menos un poco), se conjetura que eligieron esa respuesta por considerarla socialmente 

aceptable, un dato que puede apoyar esta hipótesis es que entre el tipo de materiales que 

aseguraron leer había un mayor porcentaje de folletos y revistas que de libros. 

Modificar estas circunstancias no es una tarea de las escuelas, pero es necesario reconocer 

que el ambiente familiar influye de manera significativa en las dinámicas de las comunidades 

escolares; por lo que si en verdad la escuela quiere mejorar el aprendizaje, en general, y formar 

lectores entre sus estudiantes es necesario vincular a las familias con la institución y desarrollar 

acciones coordinadas por todos los integrantes de la comunidad escolar para ofrecer al 

estudiantado entornos más enriquecidos que les permitan observar comportamientos lectores 

entre las personas con las que interactúan diariamente, (directivos, docentes, compañeros y 
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personas de su familia), así como la oportunidad de participar en diversos eventos que 

robustezcan su CL. 

Se reconoce que todas las escuelas participantes en este estudio realizan, en mayor o 

menor grado, el préstamo de libros. Esta acción aparentemente simple, pero de gran impacto para 

el FL no solo permite a los estudiantes acceder a una variedad de libros que sean de su interés, 

sino que además posibilita que en las casas de los alumnos se interactúe con bienes culturales y 

eventualmente, quizá, desarrollen prácticas lectoras. En tal sentido se considera que esta 

estrategia debería ser sistematizada y adoptada por todas las escuelas de nivel básico, pues quizá 

para muchas familias esta sea la primera, o única, oportunidad de relacionarse con la cultura 

escrita y estudios como el de Evans (2010) corroboran la importancia de esta acción, ya que 

afirma que los niños que crecen en hogares con acceso a muchos libros tienen pueden alcanzar 

hasta tres años más de formación escolar, aun si el nivel educativo y socioeconómico de su 

familia es medio o bajo, en comparación de los niños que no tienen acceso a materiales de 

lectura en sus hogares. 

Si se acepta que existe una relación entre las actividades de fomento y promoción de la 

lectura realizadas en la escuela y el CL que desarrollan los estudiantes y considerando los 

resultados obtenidos en esta investigación se cierra este apartado mencionando que si bien 

algunas de las pruebas estadísticas realizadas no arrojaron relaciones significativas entre las 

variables comparadas; se cree que en la medida que se impulse el trabajo de las BE, se capacite a 

los maestros bibliotecarios y se involucre a las familias en las actividades de fomento impulsadas 

por la escuela, se fortalecerá el CL no solo de los alumnos sino de todas las personas que 

conforman una comunidad escolar. 
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Se puede afirmar que los objetivos propuestos fueron alcanzados y que el trabajo 

realizado muestra una faceta de las prácticas que efectúan las escuelas públicas en relación con la 

formación de lectores, esto permite reflexionar sobre lo que está dando resultados y lo que puede 

ser mejorado. Se ha expuesto el estado en el que se encuentran algunas de las BE, así como la 

necesidad de una figura bibliotecaria que posea características adecuadas para que realice de 

manera efectiva acciones de mediación lectora. Así mismo se ha indagado sobre las actividades 

exitosas realizadas por algunos docentes y se crearon infografías para socializar diversas formas 

de promover la lectura en los centros educativos de esta zona escolar con la intención de: 

enriquecer las prácticas de los maestros, animar a los padres y madres de familia a que realicen 

actividades similares, vincular la investigación con el quehacer de los profesores y promover 

acciones que incentiven lectura en las comunidades escolares. 

 Finalmente se considera que abordar el CL en esta investigación abre dos caminos 

importantes: el primero invita a seguir indagando sobre dicho comportamiento, pues en nuestro 

país existen pocas líneas de investigación que aborden ese tema con población infantil o juvenil 

y el segundo se relaciona con los profesionales que se dedican a fomentar la lectura, ya que 

reflexionar y discutir la realidad que atraviesa la formación de lectores en las comunidades 

escolares les permitirá generar proyectos de intervención para abrir su campo de trabajo hacia el 

interior de las escuelas y contribuir a mejorar las situaciones aquí expuestas. 

Retos, aprendizajes y recomendaciones 

Durante el desarrollo de la investigación se encontraron algunos retos que limitaron 

aspectos de esta; en primer lugar es inevitable mencionar las circunstancias provocadas por la 

contingencia sanitaria pues el regreso progresivo a las aulas no ayudó a que la muestra de los 

estudiantes alcanzara el número previsto inicialmente, las inasistencias y el limitado tiempo que 
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se autorizó para aplicar las encuestas disminuyó la cantidad de encuestas aplicadas a los 

alumnos, también se dificultó recuperar las encuestas de todos los padres de familia pues no fue 

posible hacer una reunión con ellos ni realizar entrevistas a este grupo de la muestra cómo se 

tenía previsto inicialmente.  

En segundo lugar, se reconoce que no fue posible realizar un análisis más exhaustivo de 

los datos cuantitativos, pues el instrumento que se utilizó para indagar sobre el CL de los 

estudiantes fue una adaptación y por el tiempo del que se disponía para este estudio no fue 

posible validarla. Asimismo, derivado de lo anterior, no se consideró viable generar una escala 

para caracterizar el comportamiento lector de los alumnos y alumnas que participaron en la 

investigación. 

En tercer lugar resultó difícil encontrar variedad en las estrategias y actividades realizadas 

por los docentes, pues al pertenecer las cuatro escuelas a la misma zona escolar, todos asisten a 

los mismos cursos y talleres; circunstancia que deberían considerar quienes se interesen en 

realizar estudios sobre las prácticas para fomentar lectura que realizan los docentes, por lo que se 

recomienda para investigaciones posteriores incluir escuelas que pertenezcan a diferentes zonas 

incluso se podría hacer una comparación entre los centros escolares matutinos y vespertinos. 

También debe mencionarse que no fue posible contrastar datos entre una escuela que si 

cuente con BE y otra que no disponga de ella, debido a que la asignación de las escuelas 

participantes fue realizada por la supervisora de la zona. Se considera que esta característica 

hubiera proporcionado más datos sobre el impacto que tienen las bibliotecas no solo en el 

impacto del FL sino en las dinámicas escolares en general. 

Se reconoce que el indagar en las dinámicas y prácticas que suceden al interior de una 

comunidad escolar, así como a la información proporcionada por los entrevistados, fue posible 
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comprender con mayor claridad el tipo de FL que se lleva a cabo en estos entornos, pero también 

vislumbrar las circunstancias en las que los estudiantes construyen sus aprendizajes, lo que 

permitirá mejorar investigaciones que se realicen posteriormente. 

Ahora bien, a partir de todo lo aprendido surgen inquietudes que pueden ser detonantes 

para nuevos estudios relacionados con la promoción y fomento de la lectura: 

 Se podrían crear un instrumento que ayude a valorar el CL de los estudiantes de 

educación básica. 

 Si bien esta investigación se enfocó en las escuelas primarias, puede extenderse al resto 

de los estudiantes que cursen su educación básica. 

 También se podría realizar un estudio de caso en alguna BE que cumpla con los 

requerimientos para que se considere como un modelo tanto en el fomento a la lectura 

como en el uso efectivo de la información para generar aprendizajes entre los alumnos 

que interactúan en ella. 

 Así como realizar otros estudios que permitan obtener datos comparativos entre el 

desempeño académico de los estudiantes y la existencia de una BE en su escuela, ya que 

la evidencia podría impulsar la creación de políticas efectivas que ayuden a consolidar la 

formación de lectores en nuestro país. 

Con este trabajo se ha querido poner sobre la mesa el tema del FL desde una mirada 

amplia y crítica que detone discusión y cuestionamientos sobre las acciones realizadas en el 

entorno escolar pero también apuntando a que se impulse la creación de bibliotecas como 

recursos importantes y tan necesarios en el sistema educativo. De igual manera se buscó dar 

relevancia a la figura del maestro bibliotecario y destacar la necesidad de que ese lugar sea 
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ocupado por profesionales que cumplan un perfil adecuado para que su labor genere resultados 

favorables para consolidar el hábito de lectura entre las personas. 

Finalmente se espera que esta tesis sea una aportación al conocimiento que se ha 

generado sobre la lectura por gusto en el campo de la investigación educativa y sea también un 

pronunciamiento sobre la necesidad de formar lectores pues si bien no todas las personas 

debemos de amar los libros y experimentar gusto por la lectura, sí creo que todos deberíamos de 

saber LEER. 
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cifras/01-Bibliotecas_distribuidas.pdf  

 



181 
 

 

Anexo B 

 

Recuperado de: http://librosdelrincon.sep.gob.mx/assets/pdf/04-Docentes/03-Coleccion-en-
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Anexo D 
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Anexo E 
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Anexo F 
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Anexo G 
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Anexo H 

Guías de entrevistas semiestructuradas 
 

Bibliotecarios 

 

Docentes 

 

Directivos/ATP 

 Saludo / consentimiento para grabar / datos generales / años de servicio 

 Grupos que atiende 

Duración de sesiones 

Acciones para favorecer el 

interés por la lectura 

Actividades que se realizan 

en la escuela para impulsar la 

lectura 

 Formación / 

capacitaciones 

Uso de la BA Programa diseñado para 

fomentar la lectura 

 Trabajo para fomentar la lectura durante la pandemia Actores de la comunidad 

educativa involucrados en el 

FL 

 ¿Cómo identifica que los alumnos están adquiriendo 

el hábito de la lectura? Características 

Retos para el FL desde la 

comunidad escolar 

 Actividades exitosas que puedan recomendar a sus 

colegas 

Acervo de la BE 

 Retos como 

bibliotecario 

Retos para fomentar la 

lectura por placer 

Capacitación / talleres para 

los docentes 

 Para usted ¿qué es el fomento a la lectura? 

 Experiencias personales con la lectura. ¿Usted se considera lector /a? 
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Anexo I 
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Anexo J 
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Anexo K 

Infografía con acciones para fomentar la lectura 
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Anexo L 

Animaciones de lectura realizadas en las EP1 y EP2 

  
                               
 

 

 

 

 

 

 
 

Actividad con 5° y 6° 

A partir del libro “El mismo que 

viste y calza”, de Catalina Kühne e 

ilustrado por Tepatlaxco, hablamos 

sobre las características que nos 

hacen ser quienes somos y se 

plasmó esa idea emulando un 

alebrije. 
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Actividad con 3° y 4° 

Trabajamos con el poema “A 

Margarita” de Rubén Darío. A partir de 

preguntas detonadoras imaginamos en 

que país se desarrolla la historia, 

hablamos de las palabras nuevas, 

imaginamos lo que haríamos con una 

estrella y también conocimos algo sobre 

el autor. Para cerrar se realizó una 

lectura por versos entre todos los 

participantes. 
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